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    Sinopsis

  


  
    Nalia es un alma libre que ni tiene ataduras ni quiere tenerlas. Vive la vida tal y como desea, siendo feliz en su perfecta imperfección.


    Ha creado una familia junto a sus mejores amigos y el hijo de éstos, y no necesita más.


    Adora su trabajo como locutora de radio de un exitoso programa, y gracias a ello le ofrecen la oportunidad de participar en un divertido y alocado concurso de cocina, en el que el único requisito que ha de cumplir es no saber cocinar, y ella lo cumple, y con creces... Entre fogones vivirá momentos hilarantes junto al resto de sus desastrosos compañeros y se enfrentará a un estricto jurado formado por niños —que no dudarán en decirles verdades como puños... Eso sí, con mucho arte y salero— y a otro compuesto por profesionales, entre los que se encuentra Aritz, un reconocido chef cuya carrera está en auge.


    Nalia se verá metida en una encrucijada amorosa, en la que su parte más pasional, lasciva y emotiva saldrá a la luz, provocando que tenga que tomar complejas decisiones, no siempre éticas ni convencionales o incluso correctas, que la llevarán a vivir historias un tanto viscerales, además de un sinfín de aventuras.


    ¿Estarías dispuesta a subirte en un jet privado... sin saber cuál es su destino? ¿Y lo harías de la mano de prácticamente un desconocido que te invita a pasar el mejor fin de semana que hayas vivido en toda tu tranquila y apacible existencia? Pues eso y mucho más le sucederá a la protagonista de esta novela.


    ¿Estás preparada? Si es así, enciende la radio, que tu programa favorito está a punto de comenzar.
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    Hoy no es un día cualquiera, sino que es un día más de mi vida y doy gracias por poder vivirla a mi manera. Y es que hay veces que llueve tan fuerte que no sirve de nada llevar un paraguas, es mejor cerrarlo, correr y reír mientras sientes el agua deslizarse por tu cuerpo. Y eso es justo lo que estoy haciendo, correr sin rumbo fijo, pero sin dejar de reír e intentar ser feliz.


    Por suerte trabajo de lo que me gusta y el sueño de ser locutora de radio hace ya tres años que se me cumplió.


    Soy Nalia, la presentadora de uno de los programas radiofónicos más escuchados a nivel nacional. Tenemos mucha audiencia, porque es una de las emisoras más importantes e influyentes del país. En mi espacio hago entrevistas a todo tipo de personajes, algunos de ellos muy conocidos y otros no tanto, y siempre intento que el humor y la diversión estén presentes, consiguiendo que tanto el invitado como los miles de personas que están siguiendo la conversación se lo pasen genial.


    Tengo claro que la gente se relaja cuando se siente a gusto y habla con mucha más sinceridad y espontaneidad.


    Disfruto muchísimo profesionalmente, y me gano la vida más o menos bien.


    Tengo treinta y tres años y sigo felizmente soltera y muy poco entera. Vivo haciendo lo que quiero, cuando quiero y con quien quiero.


    No soy madre... Bueno, legalmente no lo soy, ya que hace ocho años cedí mi vientre a mis mejores amigos y, gracias a ese generoso gesto, a los nueve meses consiguieron convertirse en los orgullosos y felices padres de un precioso niño llamado Luka, al que quiero con auténtica devoción.


    Nuestra situación es un tanto compleja y un poquito complicada de entender para la mayoría de las mentes cerradas y cuadriculadas que existen en esta sociedad en la que nos ha tocado vivir...


    Mi amiga Sam, a la que conozco desde hace trece maravillosos años y a quien me une una amistad casi fraternal, está casada con mi mejor amigo, Pedro, con el que me he criado desde bien pequeña y que, para mí, es el hombre perfecto y el sueño de toda mujer.


    Son tremendamente felices en su matrimonio y se quieren como pocas parejas llegan a quererse en toda una vida. Mil veces que vivieran, mil veces que acabarían juntos.


    Están hechos el uno para el otro y, tras haberse sometido a varias sesiones de hipnosis, para poder llegar a acceder a sus vidas anteriores, han descubierto que en todas ellas hay un vínculo que los une, ya sea familiar, de pareja o de amistad.


    Me parece algo precioso y me fascina que dos personas se busquen y se encuentren reencarnación tras reencarnación. Su historia de amor es digna de un cuento de hadas y son el espejo en el que me quiero reflejar. Creo que aún no se ha inventado el arma que sea capaz de destruir su amor incondicional. Sintieron un flechazo nada más verse y ambos coincidieron en que ya se conocían de antes, pues sentían una gran cercanía entre ellos y cierta familiaridad.


    En cuestión de días iniciaron una bonita y excitante relación que perdura a lo largo de los años.


    ¿Que cómo acabaron haciendo regresiones a vidas anteriores? De tanto en tanto a ambos les venían a la mente vivencias pasadas muy muy lejanas, en las que notaban que su otra mitad también estaba ahí, por lo que decidieron ir a la consulta de un prestigioso psicólogo, famoso por conseguir que sus pacientes, mediante hipnosis, alcanzaran estados de conciencia que les permitieran recordar acontecimientos de su supuesto pasado, y con esa técnica pudieron descubrir que aquellas sensaciones que tenían eran reales, porque no eran sensaciones, sino recuerdos remotos un tanto difuminados por el paso de los años, incluso de los siglos...


    Pero las vidas perfectas no existen y la felicidad no perdura eternamente. Hace diez años que a Sam le detectaron un tumor en la zona del vientre y, tras diversas operaciones, perdió toda opción de poder engendrar un bebé, pues en aquel frío quirófano no sólo la despojaron de las trompas, la matriz y el útero, sino también de poder hacer realidad su mayor sueño: ser madre.


    Sin duda alguna, ésa fue la peor parte de todo el proceso. Saber que nunca podría tener un bebé la destrozaba y la causa fundamental de sus lágrimas era precisamente ésa, no poder darle un hijo a su querido esposo, con la ilusión que les hacía a ambos.


    Pedro, mi amigo del alma, estaba roto por dentro, pero fingía una fortaleza inexistente que muy pocos sabíamos que era falsa, mucho.


    En alguna ocasión di con él en su rincón predilecto para esconderse del mundo y poder pensar con claridad. Se trata de un lugar secreto para la gran mayoría de las personas que lo conocen, pero no para mí. Allí hemos mantenido largas conversaciones, sacando toda la porquería que llevábamos dentro. Allí hemos llorado, hemos gritado de rabia, nos hemos abrazado entre sollozos y hemos agradecido lo afortunados que somos de habernos conocido.


    He llegado a la conclusión de que Pedro no sabe vivir sin Sam y le da un miedo atroz llegar a perderla. Ella estuvo muy grave por culpa de la dichosa enfermedad y todos le vimos las orejas al lobo al verla en más de una ocasión más muerta que viva, puesto que fue un proceso de sanación largo y excesivamente duro.


    Pedro siempre, y digo siempre, ha estado al lado de su amada y jamás le ha fallado. Ha sido la pieza que Sam necesitaba para salir adelante y, por suerte, juntos lo lograron.


    Cuando por fin le dieron el alta definitiva, tomaron la decisión de intentar cumplir su sueño por otras vías, pero, por desgracia e injustamente, tras informarse, concluyeron que eso tenía un coste excesivamente elevado; es decir, como no tenían esa cantidad de dinero, no podían ser padres.


    El caso es que, entre lo ilegal y lo abusivo, resulta muy complicado dar con un vientre de alquiler. Son muchos miles de euros los que hacen falta para poder acceder a tal privilegio... Así que, en un arranque de generosidad por mi parte, en una de nuestras interminables charlas decidí que yo sería la mujer que, mediante mi cuerpo, traería al mundo al hijo de mis amigos. Y así fue. Gesté al embrión de Sam y Pedro, ya que el óvulo era de ella y el esperma era de él. Digamos que yo simplemente hice de horno y sufrí los dolores del parto, que no es poco... Eso sí, con los dos muy pegaditos a mi entrepierna, viendo el alumbramiento de su bebé.


    Ese día fue el más feliz de mi vida y con diferencia. Ese instante, cuando ves por primera vez al niño que ha salido de tus entrañas... es inexplicable y mágico.


    Los nueve meses que duró el embarazo estuve viviendo en su casa y así no se perdieron ningún momento relevante, como las primeras patadas, los movimientos de barriga cuando parece que lo que tienes en tu interior es un alienígena, las molestias generales y las primeras contracciones para llegar al correspondiente nacimiento.


    Juntos hacemos un equipo estupendo, y hemos conseguido un equilibrio difícil de entender.


    Cuando Luka nació, renuncié a él legalmente y Pedro se hizo cargo del chiquillo. Sam adoptó al hijo de su marido, y así consiguió, con todas las de la ley, ser la madre de su propio bebé.


    En un principio decidimos que me desentendería bastante del peque, pues los padres eran ellos, y que no participaría en la crianza de dicho niño, pero mi instinto maternal fue más fuerte de lo que todos pensábamos y no lo logré.


    Di a luz en casa, junto a un reducido equipo médico por si la cosa se complicaba. Hicimos de esa experiencia algo extraordinario y los tres estuvimos juntos hasta el final.


    Cuando me dejaron coger al bebé tras el duro parto y pude sentir su piel junto a la mía... Lo pienso y me emociono...


    En el momento en el que sus ojos se encontraron con los míos y olí la fragancia de su cuerpo, supe que nadie conseguiría apartarme de él. Y así fue.


    Mis amigos, que me conocen mejor que nadie y saben que es muy complicado que yo me vuelva a reproducir debido a mi manera de pensar y de vivir, vieron que sería un gran apoyo y que les podría ayudar a criar al pequeño que entre los tres habíamos engendrado.


    La comadrona nos comentó las ventajas que tiene darle el pecho al bebé y decidimos que le daría leche materna durante un tiempo, al menos el primer mes...


    ¡Dos años estuve con la teta fuera! Como salió muy comilón, yo me encargaba de darle el pecho y Sam, de darle el biberón.


    En un principio me iba a quedar a vivir con ellos aproximadamente un mes más, para el tema de la lactancia, pero al ver que iba todo tan bien y que la convivencia era tan buena, decidimos no poner fecha de caducidad a esa convivencia y dejarnos llevar.


    El tiempo fue pasando y, transcurridos más de siete años, aún sigo aquí, bajo el mismo techo que ellos.


    Es maravilloso, pues para Luka soy su tita Nalia y me quiere muchísimo.


    Se ha criado teniéndome en su vida y ahora ni queremos ni podemos cambiar la situación.


    Es fantástico contar con el apoyo de un tercer miembro de la familia capaz de hacerse cargo del crío en cualquier momento. Así ellos también pueden hacer alguna escapada romántica en pareja, sabiendo que su hijo está en casa con la mujer que lo quiere casi tanto como su propia madre.


    Evidentemente aún no le hemos explicado los detalles de su nacimiento, porque todavía no tiene la edad adecuada, pero será divertido el día que le contemos cómo vino al mundo.


    Yo, pese a todo, lo siento como si fuera mi sobrino y no mi hijo. Ese papel se lo cedí a su verdadera madre, que es Sam. Es ella la que le puso el óvulo, su apellido, la que va a las reuniones del colegio, la que va corriendo a su cama cuando tiene una pesadilla, la que lo consuela cuando algo le duele y la que lo quiere como únicamente una madre quiere a su hijo.


    Residimos en una casita preciosa a las afueras de Barcelona y la convivencia es magnífica. Cada uno tiene su espacio, y yo, como es lógico, disfruto mi vida de soltera. Entro y salgo cuando quiero, sin tener que dar demasiadas explicaciones a nadie. Tengo a mis amiguitos, que me hacen mis apaños cuando los necesito, pero no pretendo consolidar la relación con ninguno de ellos. Saben que soy un alma libre y que no me van las ataduras ni los compromisos. El único compromiso que quiero es el de ayudar a criar a Luka y no separarme de ellos jamás.


    Soy resultona, pero sin llamar demasiado la atención. Mido un metro setenta y tres, morena, con los ojos azules y pechos operados tras los dos años de lactancia, pues mi querido niño me dejó dos pellejos colgando, así que sus padres me regalaron la cirugía estética como regalo de cumpleaños.


    Me gusta hacer deporte y, al disponer de bastante tiempo libre, gran parte lo dedico a hacer ejercicio, ya sea ir a correr, al gimnasio, a nadar, a salir en bici, a esquiar... Lo que sea, todo me está bien.


    Uno de mis «amigos especiales» es entrenador personal y con él hago muchas actividades, aunque con las que más disfruto, puesto que el chico se emplea a fondo, son con las sesiones de cama, y me dejo llevar de tal manera que al día siguiente me duele el cuerpo entero... También hacemos escapadas de fin de semana y nos cunden mucho para hacer de todo un poco.


    Otro de mis amigos es repartidor de butano; sí, esa profesión aún existe y se siguen llevando bombonas a los domicilios. No veas cómo está el butanero... Dios, maneja mi cuerpo a las mil maravillas y me siento segura cuando me tiene agarrada con sus fuertes brazos...


    Otro es propietario de un chiringuito playero que está abierto todo el año debido a la buena temperatura que hace en Barcelona. Me gusta ir de vez en cuando a su local y el chico se esfuerza en hacerme feliz. Lo intenta, pero no lo consigue tal y como él quisiera. Me ha pedido varias veces formalizar la relación, para darle más intensidad y seriedad, pero me niego a atarme a un único hombre con el fin de formar una familia. Y es que yo, mi familia, ya la tengo montada.


    Tengo un chollo y no quiero que nadie me lo fastidie. ¿Imaginas lo que es sentir la paz que aporta saber que tienes a tu familia —la de sangre y la que he formado con Sam, Pedro y Luka—, disfrutar los amoríos que me apetece sin dar explicaciones, quedar con quien quiero para hacer lo que quiero y volver a mi hogar sabiendo que no he hecho daño a nadie y que me siento tremendamente feliz? Pues eso es lo que me pasa.


    No siento que se me pase el arroz ni tengo la sensación de estar perdiendo el tiempo o que esté tirando mi vida por la borda. Soy dichosa viviendo a mi manera y no estoy dispuesta a que venga ningún tío a fastidiarme nada.


    Mis padres me quieren, aceptan mi formar de vivir y adoran a la «niña» de sus ojos, que les tiene robado el corazón.


    Saben lo que hice por mis amigos y están orgullosos de mí por la oportunidad tan grande que les brindé.


    Ven a Luka como a su medio nieto y lo quieren muchísimo. Por suerte se llevan genial con los padres de Sam y con los de Pedro, y entre todos también se han repartido un poco las funciones de ser abuelos.


    Como podéis ver, al crío no le falta gente que lo quiera y le dé su amor incondicional.


    Y luego está Hugo, mi superhermano mellizo, al que quiero más que a nada. Literalmente es mi otra mitad y mi complemento perfecto. Es mi alegría y sus triunfos son los míos. Somos hipercompatibles.


    Está felizmente casado con una muy buena chica que lo ama de verdad y lo hace feliz día a día. Están embarazados y, en un mes, si todo va bien, me harán tía de una preciosa cría que se llamará Iris.


    Su esposa, Amanda, se ha convertido en una buena amiga para mí y nos llevamos genial.
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    Llego a mi trabajo y me retoco el maquillaje para estar mona, pues nunca se sabe quién puede aparecer ante una en el momento más inesperado. Hoy viene al programa un chef que se ha hecho famoso por los platos tan complejos que elabora en su restaurante.


    Me he preparado la entrevista documentándome un poco sobre su vida y su trayectoria, y debo decir que tiene mucho mérito hacerse un hueco en un sector tan competitivo.


    En las fotos de Internet sale muy guapo, a ver cómo es en persona.


    Oigo jaleo fuera del estudio y al mirar descubro a un grupo de personas que se acercan a mi posición, riendo y hablando animadamente.


    —Buenos días, Nalia. Él es Aritz, el chef al que vas a entrevistar hoy —me anuncia Andrés, mi jefe.


    —Hola, Aritz —lo saludo, mirándolo a los ojos, y nos damos dos besos.


    Me gusta la sonrisa que tiene y parece un chico simpático.


    —Encantado de conocerte, Nalia. Ellos son Berta y Daniel, parte de mi equipo de confianza y compañeros de fogones. No se fían de las burradas que pueda llegar a decir y han querido acompañarme para vigilarme de cerca —se mofa, sonriendo a su gente.


    Admito que está de muy buen ver y se me escapa una sonrisa tontuna.


    —Es normal que te quieran controlar; yo también lo haría si estuviera en su lugar, ya que debe de ser una gozada vigilarte y tenerte bien cerquita, Aritz —comento con una voz bastante sensual, provocando que él me mire con una sonrisa divertida.


    Se oye algún silbido, que no sé de quién es, pues me he dado la vuelta y he empezado a caminar, dirigiéndome a mi mesa de trabajo. Capto pasos que se acercan y veo al guapo cocinero que viene hacia mí.


    —¿Solos o acompañados? —inquiere, sonriendo.


    —Hummmmm... Interesante pregunta... ¿Cómo te gusta más?


    —Generalmente es mejor que haya poquita gente, para hacer del momento algo íntimo. Si no te importa, prefiero que me hagas la entrevista estando los dos solos. No quiero distracciones; me gusta lo que hay dentro de esta sala y no me gustaría perderme detalle alguno —comenta, mirando mi cuerpo descaradamente.


    Éste no sabe con quién está hablando y no voy a dar un paso atrás.


    —Como desees, por mi parte no hay inconveniente alguno. Si no necesitas a ninguno de tus amiguitos cerca para que te chiven las respuestas, por mí, perfecto —sentencio, aguantándole la mirada—. Quedan cinco minutos para el inicio del programa. Ésos son tus cascos. Intenta no toser cerca del micrófono ni respirar demasiado fuerte, porque el sonido se cuela y es molesto, no queda bien.


    —Tranquila, que suelo ser bastante silencioso.


    —Todo lo contrario que yo...


    —Me lo apunto —replica, y bebe un poco de agua.


    Está claro que entre nosotros hay química y nos va el cachondeo. Lo miro de reojo y hasta bebiendo directamente de la botella está sexy. Tecleo en mi ordenador portátil e inicio la rutina de cada día antes de empezar el programa, cerciorándome de que esté todo correcto.


    Veo cómo Aritz mira su teléfono móvil y sonríe ante algo que ha leído. Me mira mientras trabajo y me doy cuenta de que su presencia me pone nerviosa. Observa lo que hago y su media sonrisa cargada de sensualidad me inquieta aún más.


    —¿Va todo bien? —pregunta.


    —Sí. ¿Necesitas algo? —respondo con un tono profesional mientras miro la pantalla—. Bueno, está claro que me podrías ayudar... y mucho.


    —Dame una pista.


    —Mejor que no.


    Su mirada cada vez es más oscura y se muerde levemente el labio inferior... de esa boca en la que me perdería durante horas... Sonrío tímidamente y me pongo los cascos. Bebo un poco de agua y se inicia la cuenta atrás.


    —Muy buenos días. Como ya saben, soy Nalia, y les aviso de que hoy estoy muy pero que muy bien acompañada. Tengo a mi lado a uno de los hombres que está más de moda, pues parece ser que hace auténticas maravillas con sus manos... cocinando, claro, no me sean malpensados —suelto mientras lo miro, y veo que le ha hecho gracia lo que acabo de decir. Se le escapa una carcajada que resuena en el estudio. ¡Oh, qué dentadura tan perfecta y blanca que tiene!


    —Buenos días, Nalia.


    —Buenos días, Aritz. ¿Qué se siente al ser uno de los cocineros más exitosos del momento?


    —La verdad es que me siento muy feliz y tremendamente agradecido por todas las cosas positivas que me están pasando en los últimos años. Me ha costado mucho llegar hasta donde he llegado, y espero que la caída no sea demasiado dura.


    —No parece que esa caída esté en el horizonte.... Eres el propietario de uno de los restaurantes más conocidos de la ciudad de Barcelona, el Aritz al Cuadrado; tienes proyectos muy interesantes a largo plazo y, a corto, me ha dicho un pajarito que en breve abrirás las puertas de un nuevo establecimiento, dedicado en exclusiva a la celebración de bodas. ¿Estoy en lo cierto?


    —Sí, así es. Adoro las bodas y estoy deseando tener un restaurante en el cual las parejas puedan celebrar un acontecimiento tan importante; les aseguro que no se arrepentirán de su elección, porque haremos de un día tan especial y bonito el mejor de sus vidas.


    —Suena de maravilla... pero incitas a que la gente cometa el error de sentenciar su libertad atándose de por vida a una única persona. ¿Estás casado?


    —Debe de ser precioso dar con tu otra mitad para poder compartir infinidad de momentos fantásticos y jurarle amor eterno. Por desgracia, todavía no he encontrado a la mujer con la que dar ese paso tan importante, por lo que sigo sin poder disfrutar de ese mágico día en el que pronunciar las palabras «sí, quiero». Por otro lado, no por contraer matrimonio tienes que perder tu libertad ni estar sentenciado de por vida. ¿Tú estás casada?


    —No, ni deseo estarlo. No creo que un papel te haga sentir más por la persona que tienes a tu lado; al contrario, la existencia de un papel que te obligue a ciertas cosas y te prohíba muchas otras debe de ser más como llevar una cadena al cuello... Si encontraras a esa mujer maravillosa y perfecta, ¿querrías celebrar vuestro enlace en tu restaurante?


    —Sin duda, la verdad. Sé que mi equipo haría un trabajo formidable y sería un día inolvidable. Comeríamos de maravilla y me sorprenderían con un sinfín de sorpresas y momentos cargados de diversión y romanticismo.


    —¿Qué destacarías de tu comida que no tenga la de otros restaurantes similares?


    —No voy a decir de lo que carecen los otros restaurantes, mejor diré lo que sí tiene el mío: calidad, profesionalidad, seriedad, formalidad, compromiso, precios competitivos y accesibles a la mayoría de los bolsillos y muchas ganas de dar un servicio impecable. Además, uno de nuestros lemas es la transparencia, pues las paredes que dan a nuestra cocina son de cristal y, por tanto, los comensales pueden ver en todo momento cómo se preparan los platos que en unos minutos van a degustar. Creo que vernos en acción, a mi equipo y a mí, es un espectáculo, y que muchos restaurantes no estarían dispuestos a ello, al sentirse demasiado observados por decenas de ojos. No escondo nada, me gusta que esté todo perfecto y por ello tengo al mejor equipo que existe, pues cumple con todas mis exigencias, que no son pocas, con rigor.


    —¿Te consideras un hombre exigente?


    —Mucho. Quizá por eso sigo soltero... —confiesa con una cara de pícaro que no puede con ella—. ¿Tú eres exigente, Nalia?


    —No sabes cuánto... —remarco, sonriendo con maldad—. No soporto las chapuzas y lo que menos tolero es dejar las cosas a medias. ¿A ti te gusta dejar las cosas a medias, Aritz?


    —Jamás. Mi madre me enseñó desde bien pequeñito que lo que se pide, se come, y que lo que se empieza, se acaba. Y sé muy bien qué cosas debo pedir y cuáles quiero comerme...


    Su mirada es sofocante y noto que las mejillas me arden. Tengo bastante calor y me quito la chaqueta.


    —Que sepan, queridos oyentes, que me acaba de dar un ataque de calor y me he tenido que despojar de mi chaqueta. Veo que Aritz, propietario del restaurante Aritz al Cuadrado, nos ha traído al estudio el calor de sus fogones... Dicen que los hombres sois incapaces de hacer más de una cosa a la vez, pero en la cocina hay ocasiones en las que tienes que llevar a cabo múltiples tareas. ¿Cómo te apañas?


    —No estoy de acuerdo con esa teoría. Estoy totalmente capacitado, y puedo demostrarlo, para hacer varias cosas a la vez... y puntuando con nota.


    —Dime lo más raro que has hecho en una de tus cocinas.


    —Siguiente pregunta —declara, soltando otra de sus sonoras carcajadas.


    —Ah, no, esto no funciona así. No nos puedes dejar con la miel en los labios. Cuenta, cuenta...


    Él me mira y, con cara de granuja, niega con la cabeza.


    Sólo yo puedo ver esa cara que tanto me está gustando y me muero de curiosidad por descubrir qué es lo que ha hecho. Puedo hacerme una idea, pero quiero que me lo cuente.


    —Te propongo un juego: si quieres saber qué cosas he hecho en una cocina, tendrás que aceptar pasar una velada en mi restaurante y dejar que te prepare alguno de mis platos preferidos. ¿Aceptas? Ojo con lo que prometes y no cumples, que tengo miles de testigos que nos están escuchando en estos momentos.


    Se lo ve cómodo y divertido con lo que está haciendo.


    —Hecho. Acepto ir a tu restaurante y que me deleites con tus fabulosos platos. Ahora, habla...


    —En una ocasión que quería seducir a una bella dama, la cual no estaba muy por la labor de ser seducida y yo ya no sabía qué hacer para que se fijara en mí, le propuse una cena diferente, pero con la condición de no explicarle qué tenía pensado hacer para tal fin. Sabía que le encantaba el marisco y se me ocurrió algo muy gracioso. Quedé con ella y fuimos a mi restaurante, que ese día estaba cerrado por descanso semanal. Una vez dentro, le pedí que me diera unos minutos y que, cuando la llamara, entrara en la cocina. Dispuse varias velas, música romántica y varios manjares preparados especialmente para ella. Ni corto ni perezoso, me desnudé, puse un mantel en la encimera y me tumbé encima, colocando con arte y gracia los diferentes bichitos que horas antes había preparado. Cuando la chica entró y me vio tumbado con varias gambas rojas por el pecho, unas cigalas por el vientre, dos bogavantes en los muslos y una langosta en la... junto a varios mejillones y almejas repartidos por el cuerpo... —explica, soltando una risotada mientras me observa, viendo que no puedo parar de carcajearme.


    —¿Y qué hizo?


    —Lo primero, reír más o menos como estás haciendo tú ahora. No sé si por hambre, por viciosa o porque había un dineral sobre mi cuerpo, pero empezó a cenar y parece ser que le gustó, pues el resultado fue muy positivo... He de decir que de eso hace ya unos años y que ahora no lo haría. No puedo arriesgarme a llevar a alguien a mi restaurante para hacer algo así.


    —¿Por qué?


    —Pues porque la fama cuesta muchísimo ganarla y muy poquito perderla. Me ha costado mucho llegar hasta aquí y no quiero líos de faldas en mi restaurante. Tengo cámaras colocadas en gran parte de la zona de trabajo y no sólo yo veo esas imágenes. Las personas, cuando nos sentimos vigiladas, somos mucho más cuidadosas, limpias, profesionales y leales. Y, como quiero lo mejor para mis clientes, exijo lo máximo a mis trabajadores y, evidentemente, yo he de ser el primero en darlo todo y ser mejor cada día.


    —Uf, ahora te miro con otros ojos... Te imagino de esa guisa, repleto de marisco y moluscos, y me entra un hambre... Afortunada la que degustó semejante delicia servida en tu cuerpo... ¿Y cómo terminó la cita con esa chica?


    —En la ducha, puesto que terminé hasta arriba de aceite, sal y especias...


    —¿Solo o acompañado?


    —El poder de una buena ducha a dos —afirma, sonriendo.


    Me aclaro la garganta y formulo otra pregunta.


    —Volviendo a la apertura del nuevo restaurante. ¿Para cuándo está prevista?


    —Estamos en marzo y la previsión es que en mayo ya esté terminado, así que, las parejas que se casen de junio en adelante, ya saben... en el restaurante Aritz 2.0 haremos de sus sueños una realidad.


    —Parece que eres muy romántico...


    —¿Tú no lo eres?


    —Lo justo y necesario para seducir a mis citas. Intento ser poco romántica y cariñosa, para no dejar demasiada huella y que no se enamoren perdidamente de mí, que luego me cuesta mucho darles calabazas —le vacilo, riendo mientras le guiño un ojo.


    —Chica dura.


    —Chica lista, que es diferente.


    —El día que conozcas a tu hombre ideal, cambiarás de opinión.


    —¿Existe?


    —Imagino que sí... y, ¿quién sabe?, tal vez lo tienes más cerca de lo que crees —murmura, sonriendo mientras me mira con cara de interesante.


    —¿Tienes alguna sugerencia?


    —Ya te lo contaré cuando la entrevista termine.


    —¡Uuuuuuu! Señores oyentes, espero que no les esté gustando demasiado la entrevista, porque les aviso que no va a ser muy larga —suelto, riendo—. Aritz y yo tenemos muuucho de lo que hablar fuera de antena.


    —¿Me voy despidiendo ya? —bromea, con la voz cargada de humor.


    —No, aún no, que quedan diez minutos de entrevista. Aclárame una cosa: he leído que gran parte de tus beneficios van destinados a una muy buena causa. ¿Quieres hablar de ello?


    —Claro que sí. Hace cinco años conocí a Eduardo, un chico con síndrome de Down que me cambió radicalmente, sin duda para bien. Me explicó cómo era su vida y las pocas oportunidades que tenía en el ámbito laboral. Se sentía inútil por estar viviendo en casa de sus padres sin poder aportar nada económicamente y sentirse algo más independiente. No tenía amigos y su estado anímico estaba por los suelos. Me pidió si podía trabajar en mi restaurante y ayudarme en lo que fuera posible. Su sueño era ser un gran cocinero y, junto a su madre, preparaba unos platos deliciosos que pude degustar en más de una ocasión.


    »Una noche, mientras daba vueltas en la cama sin poder dormir, se me encendió la bombilla y decidí que iba a crear una casa-escuela en la que varias personas con algún tipo de discapacidad podrían vivir sin demasiada supervisión a la vez que recibían clases de cocina. Sin embargo, ese proyecto requería una inversión inicial cuantiosa, así como unos gastos mensuales importantes, que yo solo no podía asumir. Entonces busqué patrocinadores y además, para generar ingresos, construimos al lado de la vivienda una lavandería industrial, una granja, huertos y un gran parque con zona de pícnic y barbacoas. Los chicos no pagan nada por vivir en la casa y lo tienen todo incluido, ni tampoco pagan la formación que reciben por parte de un personal altamente cualificado en la materia. Allí se forman, es decir, aprenden un oficio con el que luego podrán trabajar y ganarse el pan sin ser una carga de por vida para sus padres. Ellos se encargan de casi todo y se sienten importantes y vitales. Vendemos los productos de primera calidad que nos ofrece nuestra granja y nuestros huertos a restaurantes que pagan muy bien y agradecen poder elaborar sus platos con ingredientes tan sanos y naturales. Además, cuando hace buen tiempo, el alquiler de las barbacoas da muy buenos resultados. Finalmente, lavamos la mantelería de muchos restaurantes de Barcelona, al igual que la ropa de algunos hoteles. La calidad es nuestro sello, y todo el que quiera puede hacernos una visita y ver las instalaciones, pues con gusto nuestros guías le harán una ruta turística.


    —Suena genial. Prometo ir uno de estos días y colaborar con una causa tan noble. Es vital sentirse valorado y útil, y por desgracia hay mucha gente que, por un motivo u otro, vive confinada en casa, sin poder realizarse y sin poder disfrutar de la libertad —comento, muy seria.


    —Ver en sus caras la felicidad que sienten y ser testigo día a día de cómo mejoran en tantísimos aspectos de su vida no tiene precio.


    Detecto que se le ha iluminado la cara al hablar de este tema y no me cabe duda de que para él es muy importante lo que está haciendo en este sentido.


    —Nuestros oyentes tendrían que ver la luz que desprende Aritz cuando habla de este proyecto y cómo se le nota lo mucho que valora lo que hace por esas personas. Necesitamos a más Aritzs en el mundo, por varios motivos obvios.


    —Ah, ¿sí? ¿Y cuáles son esos motivos? —me interroga, sonriendo.


    —Ha quedado patente que tienes un corazón que no te cabe en el pecho y que eres muy buena persona. Además, cocinas de maravilla, y a la mayoría nos encanta comer bien. Por otro lado, eres simpático, amable y extremadamente atractivo, con una sonrisa bellísima y sincera. ¿Sigo?


    —No, mejor que no, o vas a conseguir sacarme los colores. Gracias por lo que me has dicho. Tú también me has dado una impresión muy positiva.


    —Interesante... —añado con una media sonrisa. Los dos reímos y nos miramos embobados—. Bueno, es hora de despedir a nuestro invitado y agradecerle la visita. Aritz, ha sido un auténtico placer conocerte. Te deseo mucha suerte en tus restaurantes y que todo lo que toques se convierta en oro. Sigue luchando por alcanzar tus metas y cumplir tus sueños ayudando a tantas personas, y cuida esas bonitas manos que tienes para que nunca dejen de crear arte en la cocina. Aquí tienes tu casa y, cuando quieras volver, ya sabes dónde estamos. Gracias.


    —Gracias a ti. Me ha encantado conocerte, y que sepas que entre nosotros ha nacido una bonita e interesante amistad. Continuará... —anuncia, riendo muy cerquita del micrófono.


    Suena la sintonía del programa y nos quitamos los cascos. Bebo un poco de agua y, al ver cómo me mira, me pongo nerviosa, por lo que caen unas cuántas gotas por mi barbilla. Aritz lo ve y se acerca lentamente mientras me mira a los ojos. Acerca su mano y, con un suave gesto, me acaricia la cara. Seca el agua con su dedo pulgar y, con un movimiento tremendamente sensual, se lo lleva a la boca, saboreando el líquido.


    —Delicioso...


    Me mira fijamente y noto que mi pulso va a mil por hora. La distancia de nuestras caras se acorta, pero no puedo darme el lote aquí. Veo que, tras el cristal, sus amigos y mis compañeros de trabajo nos están mirando entre sonrisas.


    Me muero por besar esos labios, pero no es ni el lugar ni el momento. Giro la cara y le doy dos besos, uno por mejilla. Él me mira divertido, consciente de las ganas que le tengo.


    —Dime que no estás deseando besarme... —me susurra al oído.


    —Si te digo eso, estaría mintiendo descaradamente.


    —¿Quieres besarme?


    —Sí, pero aquí no. Delante de todas esas personas, no. Me gustaría algo más íntimo.


    —¿Qué te parece mi casa? Tengo una cocina muy amplia, con una gran encimera capaz de aguantar mi cuerpo repleto de comida... —comenta con una cara de diablo que no puede con ella.


    —¿Casi no me conoces y ya quieres llevarme a tu casa? Es usted muy facilón, señor chef.


    —Sé identificar rápidamente las buenas oportunidades, y contigo lo he hecho nada más verte. Sé que tú y yo nos lo vamos a pasar muy pero que muy bien juntos... Toma, ésta es mi tarjeta con mi número de teléfono personal. Espero que no tengas planes para esta noche, porque te quiero enterita para mí.


    Miro esa cara que tanto me gusta y veo que está serio. Realmente quiere quedar conmigo, no está bromeando.


    —¿Y qué me vas a hacer en la encimera de tu casa?


    —Piensa muy mal y acertarás. Ya te he contado antes lo que mi madre me enseñó desde muy pequeñito y sé perfectamente lo que quiero comerme... A ti.


    —No te andas con rodeos.


    —Cuando algo me gusta, no.


    —¿Yo te gusto?


    —Muchísimo. Y quiero conocerte más.


    —Lo harás. Pero ya sabes las normas del juego: nada de enamorarse ni ataduras —advierto con una cínica sonrisa.


    —¿Tampoco te podré atar al cabezal de mi cama?


    —Esas ataduras sí que me gustan. A las nueve en tu casa. Éste es mi teléfono. —Desabrocho con descaro la parte superior de su camisa mientras lo miro fijamente a los ojos. Veo que no tiene pelo en el pecho y escribo mi número de teléfono con un bolígrafo en uno de sus pectorales. Él sonríe mientras se deja hacer—. Ahí lo tienes. No sudes o se te borrará.


    —Jamás me habían dado un teléfono así.


    —Nunca antes habías estado conmigo. Soy diferente a todo lo que has conocido y pronto lo podrás comprobar. Te aviso de que soy puntual. Hasta luego. La canción está a punto de terminar y el programa continúa.


    —¿Me puedo quedar un rato más viéndote trabajar? Me excitas no sabes cuánto...


    Trago saliva y le digo que sí con la cabeza. Me siento, me pongo los cascos, bebo agua y lo miro mientras vuelvo a hablar al micrófono.


    —Sé que hoy he sido la envidia de muchas de ustedes por haber estado tan bien acompañada por el chef Aritz, propietario del restaurante Aritz al Cuadrado. Debo decir que me he llevado una estupenda impresión suya y me ha caído genial. El estudio huele a él y les garantizo que es un olor maravilloso.


    Entra una de las colaboradoras del espacio, encargada de hacer su sección una vez por semana.


    —Hoy es viernes y, como todas las semanas, tengo el placer de tener a mi lado a Anabel, la sexóloga más dicharachera de la historia. Hola, reina mía.


    —Hola, preciosa. Noto en el estudio el ambiente un tanto cargado. ¿A qué es debido, Nalia? —pregunta, riendo.


    —Uf, nena... Ha estado aquí un pedazo de hombre que ha dejado el ambiente repleto de feromonas.


    —Hummmm, cómo me gusta oír algo así. Es tan bonito cuando sientes atracción por una persona, cuando notas lo mucho que te gusta. Hoy precisamente tengo varias cuestiones relacionadas con personas que sienten algo por alguien pero que no se atreven a dar el paso de sincerarse por temor al rechazo. ¿Tú qué consejos les darías, Nalia?


    —Considero que es muy importante expresar lo que uno siente sin miedo a que la otra persona te diga que no. Si realmente merece la pena y siente algo por ti, no te rechazará. Hay que creer en uno mismo y valorarse.


    —¡Exacto! Qué importante es valorarse y creer en nosotros mismos. Gusta la gente que se gusta, que se quiere, que tiene la autoestima donde ésta debe estar, ni muy alta ni muy baja. Gusta aquel que sabe que agrada y que deja un rastro imborrable.


    »Vamos a empezar con una primera consulta que me han hecho... Una chica me pregunta qué puede hacer para sentir más cuando mantiene relaciones sexuales con su chico, al cual le da mucha vergüenza hablar de sexo y no sabe exactamente qué le satisface y qué no.


    —Querida oyente. ¿Has pensado en atar a tu pareja al cabezal de su cama y hacerle todas aquellas cosas que seguro que tienes en mente, quitándole unas cuantas tonterías a base de darle toneladas de placer? —murmuro, mirando fijamente a Aritz, que me observa, sonriendo.


    —Buen consejo, Nalia. Si él es muy tímido y le da vergüenza hablar en frío de lo que le produce placer, prueba a crear un ambiente idílico... con velas, música, una luz tenue, sin distracciones, y algo de comida con la que jugar. También puedes utilizar algún juguetito sexual con el que podréis pasar un más que buen rato. Es importante que entre la pareja haya comunicación, aunque no siempre es necesaria la verbal. Puedes ir haciéndole cosas mientras observas su reacción y verás si le gusta o no.


    —Entre la pareja no ha de haber vergüenzas, y es maravilloso dejarse llevar en los brazos de tu amante.


    —Ya que hemos mencionado lo de la luz tenue..., otra oyente nos comenta que es incapaz de hacer el amor con su pareja de hace tiempo con la luz encendida y que le gustaría poder hacerlo, pero que le da muchísimo apuro —comenta Anabel.


    —A ver, tiene que pensar que está manteniendo un encuentro sexual con su novio, al que le une una relación sentimental y con el que comparte un sinfín de momentos íntimos... No está desnuda ante el vecino de enfrente... O quizá sí, pues puede que su novio sea el vecino de enfrente... En fin, me refiero a que, una vez que das el paso de acostarte con tu pareja, se supone que es porque hay atracción sexual, comprensión, cariño, amistad, confianza... ¿no?


    —Sí y, además, si se consigue juntar todo eso que acabas de nombrar es cuando se disfruta realmente del sexo junto a tu pareja, y el momento pide un poquito de luz para poder observar lo que está sucediendo ante tus ojos. Lo de palpar está muy bien, pero eso de no ver nada de nada no mola demasiado... Querida amiga, mi consejo es que disfrutes y, sobre todo, que te dejes disfrutar. Fuera la vergüenza, que no nos lleva a ningún sitio. Empezad con una luz muy tenue, una única vela estaría bien..., puede ser aromática, de esas que expanden una fragancia idílica en la habitación y también sirve para dar masajes con su cera aceitosa. Los masajes son un preliminar estupendo, y ahí sí que necesitas luz. Una vez que te hayas puesto a tono acariciando el cuerpo de tu chico, empieza a jugar con él sin la necesidad de apagar la vela y con vuestros movimientos la llama irá bailando, creando una luz irregular que no iluminará en exceso. Poco a poco te irás acostumbrando a hacer uso de la luz y llegará un momento en el que incluso te costará hacerlo a oscuras, porque tendrás la necesidad de ver a tu chico desnudo sin perderte detalle alguno. Para eso necesitas sentirte valorada y deseada, y esa parte debes trabajarla junto a él. Debes observar con qué ojos te mira cuando te hace el amor y ver lo mucho que le gustas, además de posibles palabras subiditas de tono que te hagan saber que lo excitas muchísimo; todo eso te hará sentir segura y no te dará miedo exponerte ante él.


    —Qué bien habla nuestra sexóloga. Desgraciadamente, se nos ha terminado el tiempo y nuestro programa llega a su fin. Deseo que les haya gustado. Mi equipo y yo les agradecemos que una vez más hayan estado ahí, gracias por sintonizar nuestro dial. Ha sido un placer acompañarlos y les espero el lunes, a la misma hora, con nuevas noticias, nuevas entrevistas y momentos cargados de diversión. ¡Feliz fin de semana!


    Se cierra la conexión y me vuelvo a quitar los cascos, ya definitivamente por hoy. Recojo la mesa y salimos del estudio Anabel, Aritz y yo. Él me mira y sonríe.


    —Me han encantado tus consejos sexuales. Yo también opino que un poquito de luz siempre es lo ideal. Hay detalles que es mejor no perderse...


    —Totalmente de acuerdo —secundo, con mi cara más pícara.


    Nos despedimos entre risas, nos damos dos besos rozando la comisura de nuestros labios y se va junto a sus dos amigos.
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    Llego a casa y veo a Sam y a Pedro, que me miran con una sonrisa en la cara.


    —¿Sucede algo? —pregunto con cierta intriga.


    —Menuda entrevista le has hecho al cocinero, ¿no? Vaya cachondeíto os llevabais entre manos —me señala mi amiga.


    —¿Para cuándo una cita con el chef cañón? —me interroga él.


    —Cómo me conocéis... Hemos quedado para esta noche, en su casa. Me ha dicho que tiene una encimera muy resistente y que piense muy mal al imaginar las cosas que me va a hacer.


    Los tres sonreímos mientras nos miramos.


    —Yo sé de una que se lo va a pasar muy bien dentro de un rato —comenta Pedro, dando luego un silbido.


    —Que no te quepa duda. Voy a dormir un ratito, que quiero estar fresca como una lechuga para mi cita de hoy. ¿Dónde está mi niño?


    —Tenía un cumpleaños en casa de su amiguito Max. En una hora iremos a recogerlo.


    —Qué vidorra se pega. De mayor quiero ser como él —digo riendo mientras subo la escalera, camino a mi dormitorio.


    Una vez allí me quito la ropa, me pongo el pijama y me meto en la cama. Cuando estoy a punto de apagar el móvil, veo que llega un mensaje de un número que no tengo memorizado.


    Hola, preciosa. Soy Aritz. Admito que antes, en tu programa, me has hecho sudar un poquito, pero he conseguido salvar tu número, que muy amablemente has apuntado en mi pecho. Gracias por el rato tan ameno que hemos pasado y por haberme entrevistado de una manera tan entretenida. Ha sido un placer y ansío con impaciencia que sea la hora de cenar. Te espero en mi casa. Ven descansada... Un beso.


     


    Sonrío ante lo que acabo de leer y le doy a «Responder».


    Me pillas quitándome la ropa y metiéndome en la cama para dormir un poquito y así ir a tu encuentro bien relajadita. Si dices que antes te he hecho pasar calor, prepárate para sudar de lo lindo esta noche... ¿Tú no duermes? Yo también te quiero en plena forma.


    Veo que lo está leyendo y vuelve a escribir.


    Hummmm... desnuda y en la cama... Así te querré ver en un rato en mi casa... Uf, cómo voy ya... Dulces sueños, mi locutora buenorra.


    Sonrío como una tonta y escribo nuevamente.


    ¿Cómo estás ya? ¿Excitado, húmedo, deseoso de tenerme entre tus brazos...? Porque te informo de que estoy exactamente igual que tú.


    Llega otro mensaje.


    Madre mía, qué peligro tenemos... Va, te dejo dormir un poco. ¿Tienes alguna intolerancia o alergia a la hora de comer? ¿Alguna petición especial para la cena de esta noche?


    Sonrío con maldad cuando leo lo que ha puesto.


    Tengo buena boca y como casi de todo.


    Como era de esperar, su respuesta no tarda en llegar.


    Genial. No hay nada más satisfactorio que estar junto a una mujer de buen apetito y que disfruta de una buena comida...


    Como sigamos así, me quedo sin siesta y me presento en su casa ahora mismo.


    Me encanta que me sorprendan, así que a ver con qué me deleitas esta noche. Seré toda sensaciones. Nos vemos luego. Un beso.


    Llega su último mensaje.


    Descansa.


    Dejo el teléfono apagado en la mesita de noche y me pongo en posición de dormir. No tardo en caer en un profundo sueño.


     


    * * *


     


    Oigo la puerta y veo aparecer a Luka. Miro la hora y compruebo que son las ocho menos diez.


    —Hola, tía Nalia. Has dormido mucho.


    —Hola, campeón. ¿Cómo ha ido el cumple?


    —Muy bien, me lo he pasado pipa —dice, dándome un abrazo, y se mete en mi cama. Me encanta cuando hace eso y una gran felicidad me inunda.


    Nos quedamos un ratito abrazados mientras me cuenta la cantidad de cosas que han hecho en la fiesta. Sam entra en la habitación y se sienta en la cama.


    —Tendrías que haber visto cómo ha salido de sucio y sudado. Le he llenado la bañera al llegar y el agua ha terminado negra.


    —Eso es señal de que se lo ha pasado genial, ¿verdad?


    —Sí, ha sido muy divertido. Ahora, a cenar y a dormir, que estoy cansado.


    —Muy bien. Pues yo me voy a dar una ducha, que tengo planes para esta noche.


    Luka me mira sonriendo mientras salgo de la cama y su madre ocupa mi lugar.


    —La tía Nalia ha quedado con un chico que cocina superbién y que es muy guapo. Sale mucho en la tele —le explica la muy chismosa, sabiendo lo que le chifla a su hijo un rumor.


    —Oooohhhh, ahora entiendo por qué ha dormido tanto... Eso significa que esta noche va a dormir muy poquito —afirma el puñetero, con una risita malvada igual que la de su madre.


    —¿Para qué le dices esas cosas al crío? Mañana me va a acribillar a preguntas cuando me vea.


    —Eso si te ve... Quizá te retenga entre los fogones de su cocina y no te deje escapar fácilmente... ¿No crees?


    —¡Bruja! Y, tú, cotilla. Vaya dos patas para un banco... Voy a la ducha, que al final llegaré tarde a mi cita.


    Cierro la puerta de mi baño, me quito el pijama y abro el agua caliente. ¡Qué placer!


    Cuando salgo del baño con el albornoz puesto y la toalla enrollada en el pelo, veo a madre e hijo viendo tan ricamente la tele metidos en mi cama. Van los dos en pijama y parece ser que no tienen nada mejor que hacer.


    —¿Estáis cómodos, par de dos?


    —Sí, mucho.


    —Me alegro.


    Enciendo la luz de mi vestidor y busco la ropa ideal para este encuentro.


    —¿Te vas a poner el vestido morado que tanto me gusta y que tan bien te queda? —pregunta mi niño.


    —¿Quieres que me lo ponga? ¿No es demasiado elegante?


    —Con él estás muy guapa.


    —Gracias, mi amor. Te haré caso.


    —Sabes que el crío nos ha salido con mucho gusto, y tiene razón. Estarás radiante con él... y, cuando te lo quites, también... Así que a ver qué te pones debajo del vestido —canturrea Sam, riendo, al ver cómo la miro con los ojos muy abiertos.


    —No digas esas cosas delante del mocoso, que ya sabes que luego no veas cómo le da a la sin hueso y lo casca todo al primero que pilla por banda.


    Los dos ríen por lo que acabo de decir y les lanzo uno de los cojines.


    Cuando ya estoy vestida y con los zapatos puestos, salgo del vestidor y oigo unos silbidos.


    —Estás impresionante —afirma mi amiga.


    —Quiero la opinión de un hombre —comento, mirando a mi grandullón.


    —A ver, date una vuelta. —Obedezco dando pasitos medio saltando—. Perfecta, no puedes estar más guapa.


    —¡Te como!


    Me lanzo sobre él y empiezo a darle besitos por la cara. Luka se ríe y admito que es el sonido que más alegría le da a mi corazón.


    Me seco el pelo, me maquillo y me pongo perfume.


    —Me voy. Deseadme suerte —me despido, cruzando los dedos.


    —Sabes que no la vas a necesitar. Llevas escrito en la frente la palabra «triunfo», así que dudo mucho que te haga falta demasiada suerte. Disfruta de semejante hombre y pórtate muy mal —secunda Sam.


    —Lo haré. Buenas noches, os quiero.


    Salgo de mi habitación y me voy al garaje.


    Una vez sentada en la plaza del conductor de mi coche, le envío un mensaje a Aritz.


    Salgo de casa. En diez minutos estoy allí.


    Al momento me llega uno suyo con el emoticono del pulgar hacia arriba. Arranco y conduzco hasta llegar a mi destino.


    Estoy nerviosa y el pulso me va más rápido de lo normal. Llego a una bonita urbanización donde varias casas, a cuál más bonita, me da la bienvenida. Aparco delante de la vivienda del número trece. ¡Me encanta!


    Pulso el botón del interfono y un más que atractivo Aritz me abre la puerta. Camino por el jardín hasta llegar a la entrada principal, donde me espera mi apuesto ligue.


    —Preciosa casa —comento mientras miro lo que me rodea.


    —Para preciosa, tú. Estás espectacular —me piropea mientras me mira descaradamente; parece ser que le gusta lo que ve.


    —Juego con ventaja, dispongo de un equipo de asesoramiento gratuito a la hora de elegir modelito.


    —¿Y eso?


    —Me han ayudado mi mejor amiga y su hijo de siete años. Conocen bien mi vestidor y me han recomendado que me ponga este vestido.


    —No dejes de hacerles caso, pues tienen muchísimo gusto.


    Subo el escalón que nos separa y nuestros cuerpos se quedan uno frente al otro.


    —¿Te parece éste un buen momento para poder besar estos labios que tanto deseo besar? —inquiere, dando un paso y acercándose peligrosamente a mí.


    No le respondo y soy yo la que acerco mi boca a la suya.


    Huele deliciosamente bien y su aroma me embriaga completamente. Nos besamos con premura mientras acariciamos por primera vez nuestros desconocidos cuerpos. ¡Qué fuerte está!


    Una vez saludados debidamente y apaciguadas las ganas de besarnos, me invita a pasar a su humilde morada, que es de todo menos humilde. Tiene muy buen gusto y la casa es espectacular.


    —¿Todo en ti es así de bonito? —pregunto, mirando a mi alrededor.


    —Eso lo tendrás que decir tú cuando me conozcas un poquito más.


    —Suena bien —susurro mientras tiro de su jersey y lo vuelvo a besar intensamente—. ¿No me enseñas la cocina?


    —Sígueme —me ordena, sonriendo.


    Caminamos cogidos de la mano y ante mí aparece la cocina más fantástica que he visto en mi vida. Es de diseño, con mil pijadas y una isla de mármol en medio. Me acerco a ésta y deslizo los dedos por el frío material.


    —Sí que parece resistente, sí —comento, bordeándola y mirando fijamente a Aritz, que me observa con una media sonrisa. Él se acerca, pero yo camino en dirección contraria, consiguiendo que no me alcance.


    —¿Te gusta jugar? —pregunta, cada vez más serio.


    —Me encanta.


    Me subo un poco el vestido y pongo la rodilla en el mármol con el fin de ir gateando hacia mi presa. Me he transformado en un gran felino y no dudo en acercarme a él, que sonríe desde el otro extremo, esperando mi llegada. Mis movimientos están cargados de sensualidad y mis pupilas están dilatadas al observar mi objetivo.


    Suena música soul, mi favorita.


    —Adoro esta canción, es una de mis predilectas —comento mientras cojo una de las dos copas que el anfitrión ha servido sobre la isla. Hacemos un brindis y bebemos el rico, frío y, seguramente, caro cava.


    —Delicioso.


    —Como tú. Tengo curiosidad por saber cómo sabes.


    Me quita la copa y las deja en la encimera que tiene detrás. Me mira y me agarra con una posesión arrebatadoramente sexy.


    —Llevo todo el día queriéndote comer y es justo lo que voy a hacer ahora mismo.


    Dicho esto, me sube el vestido aprovechando que estoy de rodillas sobre la isla. Deja mis braguitas de encaje al descubierto y se muerde el labio al ver algo que parece ser que le gusta mucho. Me besa con pasión y tira de mí para que me tumbe. Me dejo hacer y admito que estoy muy muy excitada. Hace un momento notaba el mármol helado, ahora hasta me quema la piel...


    Tira de la suave y fina tela y quedo desnuda de cintura para abajo. Me deja puestos los zapatos y observa lo que tiene ante él. Separa mis piernas y acerca sus labios a mi rodilla izquierda. La besa y desliza la lengua por el muslo, acercándose peligrosamente a mi zona más erógena. Mi respiración está agitada y cierro los ojos para sentirlo mejor. Cuando noto su húmeda lengua saborear mi esencia, siento que no le puedo pedir nada más al día de hoy. A los pocos segundos estoy a mil con las múltiples maravillas que este chico me está haciendo con su boca.


    Alucino con lo bien que conoce el cuerpo femenino y es indiscutible que no es ni la primera ni la segunda vez que hace algo así. Eso a mí no me importa y lo único que quiero es que esta noche no termine jamás.


    Consigue hacerme llegar a lo más alto, pero no se detiene. Continúa jugando con mi clítoris, haciéndome gozar, y de qué manera. Muevo la pelvis al ritmo de sus movimientos y he de decir que es el mejor cunnilingus que me han hecho nunca.


    Transcurrido un tiempo indeterminado, parece ser que se da por satisfecho y me mira con esa cara de diablo con la que me ha mirado ya varias veces desde que lo conozco.


    —La comida está preparada. Cuando quieras, cenamos. Yo ya he empezado con los entrantes —me anuncia, divertido.


    —¿Y mis entrantes? ¿Yo no tengo?


    —Los tuyos están en la mesa. Quiero tenerte durante toda la noche deseosa de que llegue el final para saber cuál va a ser tu postre —sentencia mientras me ayuda a bajar de la isla.


    —¿Me das mis braguitas?


    —No te hace falta llevarlas puestas, así lo tienes más fresquito y preparado para un posible ataque.


    —Veo que me has salido muy juguetón... Por el momento, tú ya has comido, cosa que yo no, y te advierto que soy muy glotona.


    —Descuida, que hambre conmigo no vas a pasar jamás.


    Me vuelve a besar y noto que estoy entregada en cuerpo y alma a este adonis.


    Cómo me gusta, madre del amor hermoso. Aparta un poco de la mesa una de las sillas y me invita a que me siente.


    —Deseo que te guste lo que con tanto esmero he preparado para ti.


    —Seguro que sí —respondo mientras bebo un sorbo de cava, pues tengo la boca seca con tanto goce.


    Sobre la mesa hay varios platitos que contienen unos entrantes deliciosos. Se sienta y empezamos a probarlos. Se me escapa un gemido de placer al degustar lo que tengo delante.


    —Madre mía, pero qué cosa tan rica.


    Él sonríe al verme disfrutar y también va picando, sin apartar su mirada de la mía.


    —Me ha encantado comerte —suelta sin más, con una cara puramente lasciva.


    —Y a mí me ha encantado que me comieras. Por cierto, debo felicitarte por lo bien que lo has hecho. Veo que tienes grandes conocimientos en la materia.


    —Soy muy aplicadito y, lo que hago, me gusta hacerlo bien.


    —Por el momento llevas dos de dos, cocinas bien y comes aún mejor.


    Me meto en la boca una gamba con tempura y disfruto de lo lindo saboreando el manjar.


    —Cuéntame cosas sobre ti. Quiero conocer mejor a mi nueva amiga. Descarto lo de posible futura novia, puesto que soy conocedor de tu fobia al compromiso.


    Río ante su comentario.


    —No es fobia, simplemente es que estoy muy bien como estoy.


    —¿Y cómo estás? ¿Vives sola?


    —Tengo mi piso de propiedad, pero lo alquilé hace unos siete años. Vivo con mis mejores amigos y su hijo.


    Él me mira como si no hubiera entendido del todo lo que acabo de decir.


    —¿Y eso? ¿Cómo es que vives con ellos?


    —Es una larga historia —comento, metiéndome luego otra gamba en la boca.


    —Tenemos toda la noche para hablar.


    —Ah, ¿sí? Pensaba que únicamente querías hacerme tuya y, al amanecer, darme la patada, mandándome a mi casa —me mofo, sonriendo para tantear qué planes tiene conmigo.


    —Qué mal suena lo que acabas de decir. ¿Así actúas tú con tus citas?


    —No me hace falta, ya que nunca llevo a ningún ligue a casa. Para mí es un lugar sagrado, pues mi regla es que nadie que comparte conmigo una bonita velada puede acceder a mi dormitorio.


    —Una lástima, puesto que tú y yo estamos pasando una bonita velada, ¿no?


    —Lo nuestro no ha hecho más que comenzar y no, no visitarás mi dormitorio —le aseguro, muy seria, mientras lo devoro con la mirada.


    —Así que vives con tus amigos y su hijo. ¿Por algo en concreto?


    —Digamos que los he ayudado muchísimo con ese niño, al que quiero casi como si fuera mío.


    —Quizá ese niño cumple un poco el papel de hijo, ya que dudo que quieras ser madre, ¿me equivoco?


    —Veo que empiezas a conocerme muy bien. ¿Tú quieres ser padre?


    —Me encantaría, pero debo estar muy seguro para dar ese paso... y, al ritmo que voy, no sé si algún día tendré descendencia. Ahora que empiezo a tener un nombre y una buena reputación..., a ser conocido, incluso famoso, ya no sé si las chicas se acercan a mí por mi persona o por mi éxito.


    —A mí me pasa igual. Cada vez hay más gente que me conoce y, en ocasiones, sospecho de los motivos reales del interés de algunos. Por eso también vivo un poco a mi manera, sin atarme a nadie que no sea mi familia.


    —Aún no me has explicado por qué vives con ellos si tú ya tienes tu propio hogar.


    —Discrepo en lo que acabas de decir. Únicamente soy propietaria de un piso, lo que no representa más que cuatro simples paredes. Ellos son mi verdadero hogar y junto a esa maravillosa familia es donde me siento en casa, ya que ellos son casa.


    —Está claro que me falta información...


    Sonrío por su comentario.


    —Se podría decir que soy muy mala novia, pero muy buena amiga. Sam y Pedro son mis mejores amigos desde hace ya muchos años y nuestra relación es casi fraternal. Sam superó con éxito un duro cáncer y la enfermedad nos unió todavía más. Debido al cáncer, no puede tener hijos... y ésa era su máxima ilusión en la vida. Intentaron adoptar o bien engendrar a su bebé a través de un vientre de alquiler, pero el proceso era excesivamente caro y encima, en nuestro país, ilegal. Total, que decidí cederles mi cuerpo para que pudieran cumplir su sueño. Fecundaron un óvulo de ella con esperma de él y yo fui la encargada de gestar al bebé.


    Aritz me mira con los ojos bastante abiertos.


    —¿Hiciste eso por tus amigos?


    —Sí. Y lo volvería a hacer mil veces si fuera necesario. Es lo más bonito que he hecho en toda mi vida.


    —¿Cómo sigue la historia?


    —Pasé el embarazo instalada en su casa, para que no se perdieran ningún momento importante de su hijo. Hemos vivido juntos absolutamente todas las primeras veces de algo: vómitos, molestias, patadas, movimientos del feto, contracciones, pruebas médicas y, finalmente, el parto, que fue en casa junto a un pequeño equipo médico.


    —Fascinante.


    —Al nacer Luka, renuncié a él. Pedro se hizo cargo legalmente de su hijo, y Sam, al estar casada con él, adoptó al hijo de su marido, que genéticamente es hijo de ella también. Resumiendo: ésa fue la manera de que mis amigos se convirtieran en los orgullosos papás del niño más bonito del mundo entero. El vínculo que me une a ellos, como bien puedes imaginar, es muy fuerte.


    —¿Y qué sentiste al parir al hijo de otra mujer?


    —Pensaba que sería más frío y que no sentiría casi nada por esa criatura, pero no fue así. Lo llevé en mis entrañas nueve largos meses. Sufrí unos dolores mortales al parir al pedazo de bebé que no quería salir de ninguna de las maneras. Amamanté con mi leche, con mis pechos, a ese glotón durante dos años... y fruto de esa larga lactancia me tuve que operar, haciéndome un aumento de pechos porque me dejó dos pellejos colgando... En fin, que ni quise ni pude separarme de ellos y, pasados más de siete años, allí seguimos los cuatro, viviendo bajo el mismo techo.


    »Le tengo un gran cariño y lo trato como si fuera mi sobrino, ya que su madre es prácticamente mi hermana.


    »Ellos tienen canguro gratis, para hacer sus viajes y sus cosas en pareja, y yo tengo una familia que me quiere. Luka tiene seis abuelos, porque mis padres también se sienten abuelos de ese pequeño, y entre todos lo llevamos estupendamente.


    »Dudo mucho que vuelva a estar embarazada, aunque admito que ha sido la experiencia más hermosa y enriquecedora que he vivido.


    —Y yo que pensaba que lo que había hecho por mis chicos era grande... Me has dejado muy impresionado con lo que me acabas de contar. Es el gesto más bonito, altruista y generoso que he oído nunca, y reconozco que jamás lo habría dicho de ti. Viendo tu forma de comportarte ante las relaciones y lo poco que he podido ver de tu ideal de vida y tus estrictas normas, me sorprende que hicieras eso y te dejaras fecundar, con lo que ello implica.


    —Ésa es mi historia. Ahora ya conoces un poquito más de mí. Como comprenderás, tengo una vida muy completa, en la que me siento totalmente realizada, y no tengo la necesidad de unirme a un único hombre, jurarle amor eterno y perder la cordura por él. Entro y salgo de casa cuando quiero sin dar explicaciones a nadie, ejerciendo de tía con mi hijo-sobrino. Por suerte no me faltan amoríos y mi trabajo me llena muchísimo. Además, tengo un hermano mellizo por el que siento adoración, en breve nacerá mi sobrina y mis padres me aceptan tal cual soy. ¿Puedo pedir algo más?


    —La verdad es que no. Qué cierto es eso de que las personas nunca dejamos de sorprendernos...


    Bebe un poco, se levanta de su silla, se acerca a mí y me besa con una intensidad impropia del momento. Está muy excitado y no entiendo por qué.


    —Lo que me has contado me ha llegado muy hondo, que lo sepas. Vas de chica dura, pero eres una de las mejores personas que he conocido.


    Me besa como si no hubiera un mañana, me agarra con fuerza y me tumba sobre la mesa..., esa mesa donde hace un momento estábamos comiendo tan ricamente.


    —Quería esperar para hacerte mía al terminar de cenar, pero me he puesto muy pero que muy cachondo.


    Dicho esto, se saca un preservativo del bolsillo, se lo enfunda, comprueba que estoy húmeda y me penetra con premura. Sus movimientos son secos y profundos, y se mueve con gran agilidad.


    Tiene una resistencia asombrosa y no disminuye el ritmo en ningún momento. Yo estoy en una nube y no quiero bajar de ella. Sin duda, tanto la cena como los momentos de pasión van a durar mucho tiempo...


     


    * * *


     


    Al terminar vemos que, a causa de las duras embestidas, se han caído las copas y algunos entrantes han salido de su plato. Con lo bien puestecita que estaba la mesa y ahora parece que haya pasado un escuadrón del Ejército por encima. Al ver la que hemos liado, nos miramos y reímos.


    Cojo las copas y las vuelvo a llenar, le paso una a mi amante y volvemos a hacer un brindis.


    —Creo que a tu lado no me voy a aburrir fácilmente —le digo, divertida.


    —Despiertas en mí un sentimiento de posesión carnal muy primitivo. Me excitas sólo con olerte y no me resulta fácil controlar mis instintos cuando se trata de ti. Hoy, en el estudio de radio, te habría hecho más o menos lo mismo que aquí, es decir, tumbarte en tu mesa y, entre micrófonos y cascos, te habría hecho mía. Qué morbo, y los demás mirando detrás del cristal... —añade antes de darme un beso en el cuello que consigue que se me erice el vello del cuerpo entero—. ¿Seguimos con la cena?


    —Me encantaría —respondo mientras voy picoteando de lo que se ha salido de los platos y que está repartido por el mantel.


    Durante el resto de la comida no paramos de hablar y de reír. Resulta que tiene un gran sentido del humor y cuenta las cosas con mucha gracia.


    —¿Cómo es que te dio por dedicarte a la gastronomía?


    —Desde muy pequeño me ha fascinado este mundillo. Me encanta comer bien y para eso debes cocinar a la perfección.


    »De niño observaba a mi madre y a mis abuelas cuando elaboraban sus platos y me apuntaba las recetas que hacían. Muchas de esas recetas procedían de las mujeres de su familia, por lo que tengo en mi poder un gran tesoro, al haber guardado los apuntes y las anotaciones que fui tomando durante tantos años. Muchos de esos platos son los que más éxito tienen en mi restaurante, y me enorgullece una barbaridad que provengan de mi familia. Imagino que cada uno se fija en lo que le gusta, y la cocina resultó ser mi gran pasión.


    »Mi madre siempre me dejó ayudarla entre fogones, y eso me dio tablas. Luego me preparé en buenas escuelas de restauración y, por suerte, conseguí hacer realidad mi gran sueño, que era abrir mi propio negocio.


    —Es una pasada llegar a conseguir tu objetivo.


    —Sí. Me siento muy orgulloso de lo que he logrado hasta la fecha, y debo decir que sin contar con demasiada ayuda.


    —Felicidades. Es muy importante trabajar de lo que realmente te gusta y te llena. A mí me pasa igual con mi profesión. Me siento muy afortunada de haber llegado donde estoy, de tener mi propio programa, que se emite a diario de lunes a viernes, y de que sea uno de los líderes de audiencia en el ámbito nacional, ¡así que imagínate!


    —Es un gran logro, la verdad. También yo te felicito —dice, lanzándome un beso mientras sigue comiendo.


    Llega el momento del postre y no sé qué me tiene preparado. He comido mucho, pero siempre queda un huequito para algo dulce.


    Aritz se levanta y retira los platos de la mesa. Al minuto aparece con una bandeja repleta de cosas ricas: un poquito de pastel, helado, fruta fresca, fruta en almíbar y un bote de nata junto a otro de chocolate líquido.


    —Sírvete de lo que quieras. No sabía qué te gustaba más y he puesto un poquito de todo.


    —Vaya, qué decepción tan grande... yo que pensaba que mi postre serías tú y que me ibas a sorprender igual que hiciste en aquella cita, pero en esta ocasión, en vez de taparte con marisco, sería con flanes, por ejemplo —me quejo, con cara de pena.


    —Ah, ¿sí? ¿Es eso lo que quieres? Tú pide por esa boquita y yo intentaré hacer tus deseos realidad.


    Dicho esto, se quita la ropa y se queda tal y como su señora madre lo trajo al mundo. A mí me da la risa, y él, muy juguetón, se tumba sobre la mesa.


    —Haz conmigo lo que quieras —me tienta.


    Sonrío y me levanto. Cojo una cuchara y la lleno de helado. Se la acerco al pecho y rápidamente empieza a derretirse. Lamo el líquido y saboreo el rico postre directamente de su piel.


    —Delicioso... —Cojo un trozo de pastel y se lo pongo en la barriga—. Creo que estará más rico con un poco de nata. —Agito con soltura el bote de la misma y hago un corazón alrededor de la tarta.


    »Para que luego digas que no soy romántica —comento, riendo.


    Le doy un mordisco y admito que le ha quedado espectacular. Lamo la nata y él ríe debido a las cosquillas que le provoco con la lengua.


    —Es el turno de un poquito de fruta... en almíbar, que es más dulce y pegajosa —susurro, risueña, mientras pongo sobre su pubis un trozo de melocotón.


    »Diría que le falta un poco de chocolate, ¿no crees?


    Pillo el bote y echo un buen chorreón del líquido. Acerco la cara a mi postre y le doy un mordisco a la fruta, que está muy rica. Lamo el chocolate y me hace gracia el pringue que estoy liando en su cuerpo.


    Aritz me mira divertido y parece ser que no le desagrada lo que le voy haciendo. Cojo el trozo de melocotón que queda y se lo acerco con mis labios. Lo muerde y aprovecha para besarme una vez más.


    Veo que parte del chocolate va resbalando por su zona cero y me esmero en dejarlo limpito. Llegado ese momento, dejo de lado el postre y me deleito con cierta parte de su anatomía. Está bien dotado y sabe muy bien con tanto mejunje dulce. Observa lo que le voy haciendo y queda claro que le gusta. Se le escapan gemidos de placer y cada vez me muevo más rápido.


    No me apetece que se derrame ya y, sin pensarlo demasiado, cojo otro preservativo, se lo pongo, me subo a la mesa y cabalgo sobre su erecto miembro. Sé cómo dar placer a un hombre y eso es justo lo que estoy haciendo.


    Necesitamos liberar tensiones, así que incremento el ritmo de mis movimientos, consiguiendo que ambos alcancemos un más que divino orgasmo.


    —Dios, Nalia ¿dónde has aprendido a moverte así? —pregunta, recuperando el pulso normal mientras me besa en los labios.


    —Ya te he dicho antes que te haría sudar y te daría muchísimo placer.


    —Eres una diosa... No has dejado de sorprenderme en todo el día.


    —También yo estoy muy contenta con mi nuevo fichaje.


    —¿Eso es lo que soy para ti, un fichaje más?


    —Por el momento, eso eres, pero te informo de que me tienes cautivada por algunos aspectos positivos que he visto en tu vida. De todas maneras, si quieres ser algo más, tendrás que ganártelo —le digo mientras beso su cuello y él se deja hacer.


    Estamos los dos pringosos y decidimos darnos una ducha. Sienta bien quitarse los restos de almíbar, chocolate, nata y fluidos varios.


    Me gusta la compañía de Aritz y me lo paso bien a su lado. No me siento una extraña en su casa y parece que nos conozcamos desde hace tiempo.


    —¿Te apetece tomar una copa?


    —Me parece perfecto —respondo.


    —Hago unos cócteles buenísimos.


    —No lo dudo... A ver con qué me sorprendes... aunque hace poco descubrí la crema de orujo y, en un vaso de cristal helado, está buenísima.


    —Venga, va, cambiemos cóctel por crema de orujo.


    Me deja una camiseta de algodón y caminamos por la casa hasta llegar a la elegante sala de estar, donde una bonita chimenea encendida nos espera. Me siento en una de las butacas y contemplo la danza de las llamas. Soy una enamorada del fuego y me pasaría horas mirándolo, pensando en mis cosas.


    Se acerca con los dos vasos en la mano y me da uno.


    —Deseo que, pese a ser simplemente un fichaje para ti, podamos repetir una velada como la de hoy en más de una ocasión.


    —Brindo por ello.


    Juntamos nuestros vasos de chupito y sonreímos al mirarnos a los ojos.


    La noche es larga y el fuego de la chimenea junto a una alfombra gruesa que tiene estratégicamente bien colocada nos dan mucho juego.


    Decido quedarme a pasar la noche entera con él, porque no me apetece irme a estas horas de la madrugada.


    Dormimos abrazados y debo admitir que se está genial junto a Aritz.


    A media mañana nos levantamos, desayunamos y nos despedimos. Es sábado y él tiene que ir a trabajar.
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    Al llegar a casa, el interrogatorio al que soy sometida por parte de Sam, Pedro y Luka es tremendo. Tienen curiosidad por saber cómo ha ido mi cita y no paran de hacer preguntas. En el fondo sé que les encantaría que conociera a alguien y que formalizara una relación con él, dando estabilidad a mi vida, pero saben que es complicado y se muerden la lengua a la hora de achucharme. El más gracioso es Luka.


    —Tía Nalia, mamá me ha enseñado a tu ligue y es muy guapo.


    —Ah, ¿sí? ¿Y qué es lo que habéis visto?


    —Varias fotos que están en Internet. Se ve que cocina muy bien. ¿Podríamos ir algún día a su restaurante?


    —Si te portas bien, quizá te lleve.


    —Gracias, eres la mejor. Te quiero.


    —Y yo a ti, bichito.


    Nos damos un beso y se va a jugar.


    —¿Qué tal? ¿Cómo ha ido con el cocinero cañón? —indaga mi amiga.


    —De fábula. Hacía tiempo que no me lo pasaba tan bien con un hombre y la cosa ha dado mucho de sí. Hizo la cena y me sorprendió a base de bien. Aunque he de decir que lo mejor fue el postre —comento mientras se me escapa una risita picarona.


    —Cuenta...


    —Trajo una bandeja repleta de cosas ricas y yo, sin chispita alguna de vergüenza, tal como es habitual en mí, le dije que menuda decepción tan grande me había llevado porque me imaginaba que haría lo mismo que con su antigua cita, en la que él fue el plato de todas aquellas exquisiteces. Sin pensárselo en exceso, se quedó desnudo, se tumbó en la mesa y se dejó hacer.


    Sam me mira con los ojos muy abiertos.


    —¿Así de sopetón, sin previo aviso y sin preliminares ni tomas de contacto?


    —Bueno, previamente ya habíamos tenido alguna cosita... —respondo riendo.


    —Anda, no me expliques nada más, que me estás dando mucha envidia. Si vuelves a quedar con él, pasadlo estupendamente y que tu cuerpo lo disfrute, ¿no?


    —Eso mismo digo yo.


     


    * * *


     


    Pasamos el día rodeados de amigos que han venido a almorzar a casa y con los que siempre que quedamos lo pasamos genial, entre risas.


    Me encanta organizar eventos varios y con bastante frecuencia hacemos alguna comida o cena que se alarga muchísimo debido al buen rollo y a la buena sintonía con los invitados.


    Me doy cuenta de que pienso más de lo que debiera en Aritz y, cada vez que recreo en mi mente las cosas que hemos hecho juntos, se me acelera el pulso.


    No quiero ilusionarme ni encapricharme de él, paso de relaciones serias y lo que menos necesito ahora mismo es una relación. No estoy dispuesta a que ningún hombre me amargue la existencia con sus movidas, sus celos, sus miedos, sus inseguridades y sus manías.


    Para quitarme ciertas imágenes de la mente, decido crear otras bien diferentes y llamo a mi buen amigo el entrenador físico para que me haga quemar unas cuantas calorías, y de qué manera...


    Como era de esperar, la noche junto a semejante espécimen es muuuuy larga y satisfactoria.


     


    * * *


     


    Van pasando los días y Aritz me envía algún que otro mensajito subidito de tono que evidentemente respondo con la misma intensidad. Nos gusta jugar con fuego y vamos los dos más calientes que el palo de un churrero...


    Me propone cenar juntos en el restaurante de uno de sus mejores amigos; no tengo planes para hoy y acepto la invitación. Quedamos a las nueve y media allí.


    Estoy en el trabajo y aún es sólo media mañana, pero tengo una tontería en lo alto que no puedo con ella. Siento que estoy nerviosa por verlo y me muero de ganas de volver a estar con él. Me distraigo escuchando una de mis canciones preferidas antes de conectar en directo.


    Recibo un mensaje en mi teléfono móvil y veo que es de mi cita de esta noche.


    Hola, preciosa mía. En breve recibirás un regalo. Deseo que esta noche lo lleves puesto. Gracias.


    No sé a qué se refiere Aritz con lo del regalo. Respondo con un rápido whatsapp, ya que estoy en plena entrevista.


    No ha llegado nada.


    Al momento me llega otro mensaje.


    Tranquila, que llegará. Confía en mí.


    Dejo el teléfono, pues me estoy desconcentrando y no le estoy haciendo suficiente caso al político de turno que ha venido a vender sus mentiras. No me gusta la política, y menos todavía los políticos que tenemos en nuestro país. Pocos son, por no decir ninguno, los que no son corruptos y juegan con el dinero de todos los españoles.


    No quería entrevistarlo, pero la orden ha venido de arriba y me han obligado a hacerlo.


    Le estoy apretando las tuercas, intentando que hable con franqueza, pero el sinvergüenza sabe perfectamente lo que debe decir y no comete ningún error ni se deja engatusar.


    ¡Qué hartura! Estoy deseando que termine ya la entrevista. No me cae bien ni me interesan las cosas que está explicando, pero ante todo soy muy profesional y simulo que le presto atención.


    El muy idiota piensa que está en plena campaña electoral y que yo soy una de las pobres víctimas a las que va a engañar con sus trolas poco argumentadas.


    Estoy aburrida; el político habla sin descanso, haciendo un monólogo, cuando de pronto veo que se acerca una de las recepcionistas con un paquete en la mano. Lo deja en una mesa fuera de la pecera y no me cabe duda de que es para mí. Ahora sí que estoy deseosa de concluir este rollo. Miro el reloj; faltan tres minutos, pero no me apetece estar más tiempo con este manipulador y lo corto sin demasiado miramiento.


    —Muy interesante lo que ha dicho, pero, como bien sabe, el tiempo es oro y la programación debe seguir. Que le vaya muy bien y ya lo iremos viendo por televisión, o no. Por suerte vivimos en un país en el que, afortunadamente, podemos decidir lo que nos gusta y lo que no... y, lo que es más importante, lo que creemos o no. Adiós.


    »A mis queridos oyentes, sólo me queda decirles que mañana más y mejor. Deseo que disfruten del bonito día, que hoy es jueves y seguro que un magnífico fin de semana les espera por delante. ¡Ánimo, que mañana ya es viernes! Besitos.


    Me quito los cascos, me levanto y bebo agua sin dirigirle la palabra al energúmeno que ha estado mintiéndome a la cara descaradamente durante tanto rato. Él me mira con cara de pocos amigos.


    —No me ha gustado la manera que ha tenido de despedirse de mí —me increpa, muy chulito.


    —Y a mí no me gusta usted y, sin embargo, aquí estoy, haciendo de tripas corazón —le suelto sin más, muy digna y con la cabeza bien alta.


    —¿Y a qué es debido esta poca simpatía hacia mi persona?


    —Usted y todos sus amiguitos que están metidos en la política no por vocación, sino por tener la vida resuelta a corto, medio y largo plazo, sin tener unos principios mínimos ni sentir una pizca de empatía por la sociedad, son los culpables de que cada vez más gente opine como yo. Son una panda de ladrones que nos roban ante nuestras narices sin que nosotros podamos hacer nada al respecto. Mejor no le digo lo que haría con cada uno de ustedes, uno a uno, pues no dejaría títere con cabeza... Buenos días.


    Salgo del estudio a gran velocidad y me dirijo a la mesa donde descansa lo que creo que es mi regalo. Veo que va a mi nombre y me voy con él al lavabo.


    Tengo un subidón de adrenalina por lo que le he dicho a mi entrevistado y por la sorpresa de recibir un presente de Aritz... Rompo el papel y una sonrisa se dibuja en mis labios. En mis manos tengo un juguetito sexual en forma de huevo; el funcionamiento es muy sencillo: te lo pones y, con un mando, vas eligiendo la intensidad de sus vibraciones.


    Es evidente que Aritz quiere jugar, pues me ha pedido que me lo ponga para ir a la cena de esta noche... Lo mejor de todo es que sabe que lo voy a hacer. Me hago una foto sugerente, en la que aparece parte de mi cuerpo, desnudo, con el huevo cerca, y se la mando, para hacerle saber que el regalo ya está en mi poder. Me responde de inmediato.


    Me alegro de que te guste. ¿Te lo pondrás para mí? Al final de la velada será lo único que llevarás puesto.


    Joder con el chef y las ganas de fiesta que tiene... Le respondo.


    Tendrás que descubrir si lo llevo o no.


    Sonrío al meter el huevo en el bolso y, al salir del servicio, me encuentro con mi jefe.


    —¿Se puede saber a qué ha venido lo de hoy?


    —Te dije que no quería entrevistarlo y me habéis obligado a hacerlo. No le pidas peras al olmo. Demasiado educada he sido durante toda la entrevista. El programa es de humor y de entretenimiento, no es para que un politicucho venga a soltar su sermón repleto de mentiras y aburra al personal, entre ellos a mí. Seguro que hoy ha bajado notablemente nuestra audiencia.


    —La orden venía de muy arriba.


    —La entrevista se ha hecho, ¿no? Pues no hay nada más que hablar. Nos vemos mañana.


    —Si no fueras tan buena en tu trabajo y no gustaras a tanta gente, sabes de sobras que hoy tu contrato correría un serio peligro. No se ha ido demasiado contento, que lo sepas.


    —¿La verdad? Me la suda lo que ese engreído piense de mí. ¿Tienes algo más que añadir?


    —No.


    —Pues nos vemos mañana, guapo. Descansa. —Le doy un beso en la mejilla y me voy.


    Soy muy amiga de mi jefe y sé que él, en temas de política, piensa igual que yo.


    Me voy para casa y, después de comer, duermo un rato la siesta. Estoy cansada y quiero ir a la cena con Aritz con las pilas bien cargadas.


     


    * * *


     


    Elijo un vestido rojo pasión que me sienta como un guante. Realza mis curvas y sé que a mi cita de hoy le va a gustar mucho.


    Conduzco hasta llegar al restaurante de su amigo, donde nos hemos citado, y aparco cerca.


    A lo lejos veo a mi cocinero predilecto, que está fumando apoyado en la pared mientras mira al infinito. Tiene pinta de malote, con su chupa de cuero y su pelo revuelto, y a mí, sin querer ni darme cuenta, se me pone una sonrisita boba en la cara. Mis tacones hacen ruido al caminar y veo que le cambia la expresión del rostro al mirarme. También a él se le ha puesto una sonrisita, pero la suya está cargada de picardía.


    —Hola, bombón —me saluda mientras le da un buen repaso a mi cuerpo, aprobando con la cabeza lo que ve.


    —Hola, caramelito —contesto con guasa, al nombrarlo de una manera tan cursi.


    Me acerco a él y le doy dos besos, uno en cada mejilla. Él sonríe, me coge de la barbilla y me estampa uno en los labios.


    —¿Hay algo que debamos esconder?


    —Yo no, pero no voy haciendo público con quién me beso y con quién no.


    —¿Te besas con muchos hombres?


    —Con todos aquellos con los que me apetece hacerlo —contesto muy cerca de su boca justo antes de que él me vuelva a besar.


    —Tendré que vigilarte más de cerca.


    —¿Estás celoso?


    —No, pero no me gusta que toquen lo que yo utilizo. No digo que seas de mi propiedad, pero me gustaría tener cierta exclusividad contigo.


    —¿Acaso tú me perteneces?


    —No me lo has pedido —suelta de manera juguetona.


    —¿Estarías dispuesto a cambiar tu estilo de vida por unirte a una sola mujer?


    —Si esa mujer merece la pena, sin duda alguna te digo que sí.


    —Siento decirte que esta conversación se está poniendo más seria de lo que debiera y... —No puedo seguir hablando, pues una fuerte vibración produce un cosquilleo muy intenso en mi zona más erógena. Abro los ojos con cierto asombro y veo que me enseña un mando pequeñito.


    —Tengo el poder. Cada vez que hagas o digas algo que no me guste, le daré al botón sin piedad alguna. Te iba a preguntar ahora mismo si llevabas puesto el huevo, pero me acabo de dar cuenta de que sí lo llevas. Adelante, nuestra mesa nos espera.


    Me vuelve a besar con determinación, como dando a entender que me va a besar cada vez que le dé la gana. Joder con el cacharro que albergo en mi interior, qué calorcito más tonto me ha entrado...


    El restaurante es precioso y se ve muy sofisticado. Aritz se da un abrazo con un hombre que tiene pinta de ser el dueño y me lo presenta.


    —Nalia, él es Juanlu, uno de mis mejores amigos.


    Éste me da dos besos y me mira entornando los ojos.


    —Encantado de conocerte. Me gusta tu nombre, Nalia, es bonito.


    —Muchas gracias.


    —Tu cara me suena —me dice él.


    —Es locutora de radio y su programa es uno de los más escuchados en España.


    —¡Es verdad! Te he visto varias veces en la tele, en galas o en alguna entrega de premios.


    —Sí —admito, un tanto sonrojada. Me da vergüenza cuando me comentan que me han visto en la televisión.


    —Deseo que disfrutéis de la cena. Os he reservado la mejor mesa —nos indica mientras nos acompaña a un reservado decorado con exquisitez.


    —¿Tienes hambre? —me pregunta Aritz, acompañando mi silla mientras me siento.


    —Sí. No he merendado y me apetece algo rico y original...


    —Le he pedido que nos sirva un menú degustación, ya que así probaremos diferentes platos y postres. ¿Te parece bien?


    —Me parece perfecto. Muchas gracias.


    —¿Un poco de vino? —propone, acercando nuevamente su boca a la mía.


    —Sí, por favor. Tengo calor... —comento, dándome aire con la servilleta.


    En ese momento noto otra vibración en mi cuerpo y me ruborizo al experimentar el gustito que el dichoso aparatito me está dando. Me agarro a la mesa y cierro los ojos para controlar la situación.


    —¿Sucede algo? —pregunta como si no supiera qué me pasa.


    —Haz el favor de dejar el mando quietecito —le ordeno, pegándole luego un gran trago al vino.


    —¿O qué?


    —Sufrirás las consecuencias. Créeme.


    —Uy, qué miedo me estás dando —responde, chistoso, y él también bebe un poco de vino.


    Llega el camarero con los entrantes y, cuando nos está explicando qué es cada cosa, vuelvo a notar otro calambrazo que hace que se me ponga la piel de gallina. Miro a Aritz y lo fulmino con los ojos. El camarero me observa, divertido; ha visto que he dado un saltito en mi silla, pero desconoce el porqué.


    —¿Todo bien, cariñito? —murmura el muy sinvergüenza.


    —De maravilla, mi amor —respondo, arrastrando las palabras, pensando en algún plan maligno que poner en práctica más tarde, para vengarme.


    Por suerte, durante la cena me da una tregua y deja el mando en el bolsillo de su chaqueta. Respiro aliviada al saber que puedo estar tranquila durante un rato. No imaginaba que esa cosa tan pequeña pudiera producir tanto placer...


    La velada es perfecta y entre nosotros hay muy buena sintonía. Hablamos y reímos, y admito que me siento cómoda junto a Aritz. Aun así, no quiero encapricharme de él y dejar de vivir la vida a mi manera, tal y como me gusta.


    Cuando ya hemos acabado de cenar, Juanlu se sienta con nosotros un rato y comentamos qué nos han parecido los diferentes platos que hemos degustado. Mi compañero utiliza una serie de tecnicismos propios del mundillo culinario, y se expresa de fábula a la hora de hablar de su tema favorito. Entre ellos da comienzo una conversación muy interesante, en la que cada uno comenta nuevas fusiones de sabores que han creado, mezclas imposibles pero realmente exquisitas para cualquier paladar, y algunos experimentos; en cuanto a estos últimos, en vez de hablar de cocina, parece que lo hagan de la nueva misión de la NASA... que si un gas por aquí, un humo por allá, luego un poco de vapor... Me defiendo mínimamente en la cocina, aunque sin tirar cohetes, pero al lado de estos dos me siento la peor cocinera del universo.


    Escucho con atención lo que van diciendo y entonces viene cuando Juanlu me pide que le explique qué he sentido con su comida. No sé qué decir, cualquier comentario va a parecer ridículo ante todo lo que han expresado ellos.


    —Desde mi punto de vista, siendo totalmente inexperta en el ámbito de la alta cocina, he de decir...


    Otra vibración hace que se me contraiga la zona pélvica y se me escape un gemido casi ahogado procedente de lo más hondo de mi garganta. Miro a Aritz y veo que me guiña un ojo..., ese mismo ojo que en breve va a tener morado del puñetazo que le voy a arrear como siga así.


    —¿Decías? —comenta, riendo.


    —Sí, perdón. Llevo unos días con unos pinchazos muy fuertes en la rodilla y al doblarla he sentido un gran dolor. Disculpad —miento con una gran naturalidad, por lo que mi argumento resulta totalmente creíble.


    —Ostras, no lo dejes pasar y ve al médico, que las rodillas son muy puñeteras.


    —Lo sé, estoy operada de la izquierda y cada vez que va a llover veo las estrellas —farfullo, resoplando debido al hormigueo que estoy soportando con cada vibración.


    —Qué chica más romántica —interviene Aritz—: cada vez que va a llover, sale de noche a ver las estrellas.


    Los tres reímos por la tontería que acaba de soltar el bribón de mi compañero de mesa y una vez más lo desintegro con la mirada...


    Parece ser que no le ha gustado mi forma de mirarlo y le da con disimulo a otro botón que intensifica la velocidad del aparato que tengo alojado en la vagina. ¡Joder! Pero ¿cuántas revoluciones tiene el cacharro este? Estoy sudando y un calorcito recorre mi espalda... No puede ser, un traicionero orgasmo amenaza con venir a visitarme. ¡Lo mato!


    Él me mira, disimulando de maravilla las ganas de reír que lo abordan. Por suerte, entretiene a su amigo preguntándole una cosa referente a su plato estrella y empiezan a hablar.


    Cierro los ojos y me debato entre las dos opciones que tengo ante mí: abandonarme al deseo y disfrutar del momento o bien procurar hacer como si no pasara nada, intentando conseguir no dejarme atrapar por el inminente clímax que está por llegar.


    Cada vez puedo pensar con menor claridad, porque mi centro de atención es mi zona cero. Aritz me va mirando de reojo, pero finalmente dejo de verlo porque cierro los ojos.


    —¿Estás bien, vida? —me pregunta con un inocente tono de voz.


    —Presiento que me está viniendo otro pinchazo, y es de los gordos.


    Me pongo la mano en la frente para taparme un poco la cara mientras apoyo la cabeza sobre mi palma y, con la otra, me masajeo la rodilla para disimular.


    —Pediré un poco de hielo para que se te calme la zona —comenta Juanlu, levantándose para ir a la barra.


    —Estoy a punto de sentir un devastador orgasmo. Para, por favor —declaro casi suplicándole.


    Él sonríe y dice que no con la cabeza, analizando mi expresión.


    —No es bueno quedarse a medias, déjate llevar —sentencia el muy cabrito.


    —Aquí no.


    —Aquí sí. Nadie te está mirando a excepción de mí. Hazlo antes de que Juanlu regrese. Te prometo que en unos minutos lo harás en mi boca, cuando te coma enterita. —Se acerca a mí y me devora los labios—. Córrete para mí.


    Sus palabras, junto al tono tan sensual que ha utilizado al hablarme y la manera que tiene de besarme, provocan que me dé un subidón de adrenalina y me abandone al deseo con disimulo mientras beso a mi loco amante. Tengo el pulso a mil y la respiración agitada. Debo aparentar normalidad, ya que estamos rodeados de gente.


    —Te voy a matar —lo amenazo, intentando serenarme.


    —Espero que, si me matas, sea de placer.


    —Aún no he decidido cómo, pero te aseguro que lo haré —replico, resoplando y aguantándome las ganas que tengo de reír. Aunque de lo que realmente tengo ganas es de hacerle de todo menos precisamente eso, matarlo.


    Juanlu se sienta y me da una bolsa llena de hielo picado.


    —Póntelo unos diez minutos y ya verás qué bien te va.


    —Muchas gracias —le digo, y me coloco la bolsa sobre la rodilla, aunque donde realmente debiera ponérmela es entre las piernas. Tengo la zona que me arde...


    Una camarera muy mona llama a Juanlu y él no duda en ir casi corriendo a ver qué quiere semejante mujer. Aritz le mira el trasero al darse la vuelta y ese detalle me desagrada. Siento algo parecido a celos y no me gusta que sea tan descarado y se comporte así cuando estoy delante de sus narices. Con un rápido movimiento, y aprovechando que llevo vestido, tiro de la cuerdecita y me saco el huevo. Estoy enfadada y, sin pensarlo dos veces, lo dejo caer dentro de su copa de vino.


    —Lávalo un poco y méteselo a ésa, que veo que también te encantaría jugar con ella, dándole al botoncito mientras va sirviendo las mesas. ¿Me equivoco? —suelto, bastante molesta, cruzando los brazos y mirándolo con mala cara.


    —¿Ya no quieres jugar más conmigo? —murmura en plan travieso.


    —No. También te lo puedes meter por donde ya sabes y me dejas un ratito a mí el mando. A ver qué tal te sienta mantener una conversación con tu amiguito el cocinero mientras te tiembla el culo —respondo, cada vez más cabreada.


    —No me gusta meterme nada por ningún sitio y creo que precisamente ésa es mi misión.


    Dicho esto, pega un trago a su copa de vino, con huevo incluido, se levanta y tira de mí para que lo acompañe. No sé por qué extraña razón, lo sigo; bueno, sí que la sé: porque estoy más ardiente que una hoguera...


    Se conoce bien el restaurante y abre una puerta que resulta ser un despacho, imagino que el de su amigo. Cierra la puerta con llave y me coge de la cintura para tumbarme a continuación sobre el escritorio.


    —Me has puesto muy cachondo con la escenita del orgasmo y ahora vas a tener uno de verdad —comenta mientras me sube la falda del vestido, baja mis braguitas y separa mis piernas. No dice nada más y acerca su boca a mi ya excitado clítoris.


    Ahora sí que estoy en el paraíso. ¡Madre mía qué bien sabe utilizar este chico la lengua! Me lleva a lo más alto y yo, para no perder la costumbre, se lo pongo fácil. Está calentorro y se le nota por la forma que tiene de moverse y de gemir. Tira de mis piernas, haciendo que toquen el suelo, y me da la vuelta. Se pone un preservativo y me penetra con premura, moviéndose a gran velocidad hasta que nuevamente otro orgasmo recorre mi ser, dejándome sin fuerzas ni para sostener mi propio peso.


    Me quedo medio desmayada en la mesa mientras él continúa con sus embestidas.


    —Me ha hecho gracia que te pongas celosa de la camarera.


    —No me he puesto celosa.


    —Ah, ¿no? —replica, riendo.


    —No —respondo muy seria.


    —Entonces explícame qué te ha pasado al verme mirarle el trasero.


    —Creo que es una falta de respeto, la verdad.


    —¿Por? —insiste, cada vez más divertido.


    Me doy la vuelta, haciendo que su miembro salga rápido de mi interior. Él todavía no ha alcanzado el clímax, pero por graciosillo se va a quedar a medias.


    —Me ha molestado y punto. Por hoy ya hemos terminado.


    Camino hacia la puerta colocándome bien la ropa... cuando noto que me sujeta con fuerza y tira de mí, haciéndome caer en un sofá que hay cerca.


    —Ni se te ocurra dejarme así —me advierte, señalando su enorme miembro, que sigue estando en su máxima envergadura.


    —Lo llevas claro si crees que me voy a dejar penetrar para ayudarte a descargar... Hazte un cinco contra uno... o, mejor aún, llama a tu amiga la camarera y que se amorre un ratito al pilón.


    Intento levantarme, pero él no me deja. Se me escapa la risa y ésa es mi perdición, pues cuando río pierdo la fuerza y él lo sabe. Vuelve a empujar mi cuerpo y consigue que caiga nuevamente al sofá. Cruzo las piernas para que no me pueda poseer, pero a fuerza me gana y por goleada. Con un rápido movimiento, me tiene de nuevo abierta de piernas y me vuelve a penetrar con una necesidad casi vital.


     


    Cuando ambos conseguimos nuestro objetivo de liberar las tensiones acumuladas durante la cena, nos arreglamos un poquito y salimos del despacho como si nada.


    Nos volvemos a sentar para tomar unos chupitos que Juanlu nos ha dejado en nuestra mesa junto a una nota:


    Para cargar las pilas después de un poco de deporte no hay nada mejor que beber un lingotazo casero hecho por mí.


    Sonreímos por lo que ha escrito y chocamos nuestros vasos, mirándonos a los ojos. Me lo bebo de un trago y admito que está buenísimo, pero muy fuerte. Deja un sabor mentolado en la boca, que notas cómo va bajando poco a poco hasta llegar al estómago.


    —¿Todo bien por mi despacho? —inquiere el chef, poniendo las manos sobre los hombros de Aritz y guiñándome un ojo.


    —Sí, todo perfecto. Resulta que me ha salido muy juguetona y hemos tenido que aclarar en privado unos asuntillos —comenta, divertido.


    —Interesante. Pues nada, ya sabéis, aquí está vuestra casa. Será un placer veros otro día. Os dejo, que tengo mucho trabajo.


    —Trae la cuenta antes de irte, por favor. Nos vamos ya y así dejamos la mesa libre.


    —Invito yo —anuncia Juanlu.


    —No. Si no me cobras, no vendré más —lo riñe mi chico.


    —Pues tú te lo pierdes. Sé lo mucho que te gusta probar mis elaboraciones.


    —Tienes razón —admite, riendo.


    —La próxima, en tu restaurante, e invitas tú. ¿Trato hecho?


    —Me parece bien.


    Aritz asiente, estrechándole la mano a modo de pacto y de despedida.


    —Ha sido un placer haberte conocido, Nalia. Espero que hayas cenado bien.


    —Ha sido un honor cenar en tu restaurante. Estaba todo exquisito y he comido como una reina.


    —Justo lo que tú eres, así que no dejes escapar al pedazo de rey que te acompaña, puesto que el muchacho es muy buen partido —afirma, riendo y dándole un golpecito a su amigo en el hombro.


    —Hasta pronto y gracias. Nos vemos un día de éstos en mi restaurante y te enseño varias novedades que tengo.


    —Perfecto, cuenta con ello. Buenas noches.


    Salimos a la calle y vamos caminando hasta un exclusivo club para tomar algo allí. Al ir con Aritz, las puertas de los mejores locales se abren para nosotros de par en par, aunque admito que algunas personas también me reconocen y me miran con muy poco disimulo.


    Bailamos mientras nos besamos cariñosamente. Creo que el chupito que he bebido me está haciendo efecto y voy un tanto colocada.


    —Menudo pedal llevo. ¿Se puede saber qué llevaba la bebida de antes?


    —Marihuana, entre otras muchas cosas.


    —¡¿Qué?!


    —Le queda delicioso y es su receta estrella. Tiene mucho éxito y a nadie le ha dicho exactamente los ingredientes que contiene, pero sé que un poco de marihuana seguro.


    —Con razón me da vueltas la pista de baile —murmuro, sujetándome la cabeza y acercándome a mi cita de hoy. Lo beso con pasión y le acaricio el trasero. Él me devuelve el beso y juntos bailamos la canción que está sonando. Estamos bien agarraditos y me gusta lo que siento.


    Veo a un chico haciendo el idiota al bailar completamente a destiempo y arrítmico total. Es incapaz de mover su cuerpo acompasado con la música y va por libre. Se emociona y da una «Bisbi vuelta» con patada al aire incluida, con tan mala pata que, al darse tanto impulso para levantar la pierna, el pie que está tocando el suelo deja de tocarlo y del resbalón se pega un golpetazo, cayendo de espaldas...


    Muy a mi pesar, me da un ataque de risa y no puedo disimular ni aguantar las ganas que tengo de troncharme sin censura alguna. Ha sido muy gracioso y, si lo hubiera visto Luka, se estaría retorciendo por el suelo, llorando de la risa. Aritz también ríe, pero le hago más gracia yo que el hostión del pobre muchacho.


    El chico está bien y consigue levantarse con un poco de ayuda. Lleva una cogorza bastante considerable y sonríe al ver que me estoy divirtiendo a base de bien debido a su caída. Decidimos salir a la terraza para que me dé un poco el aire fresco y serenarme. Con el cambio de temperatura, noto cómo se me ponen los pezones duros como piedras y me abrazo a mi hombre.


    —¿Tienes frío o es que te alegras de tenerme tan cerca? —me dice mirando mis pechos.


    —Las dos cosas. ¿Has cogido el huevo de tu copa de vino? —le pregunto con una sonrisita.


    —Sí, ¿por?


    —Creo que aún podemos jugar un poquito más.


    Tiro de él y hago que me acompañe a los servicios de la terraza. Como hace bastante frío, no hay gente en los lavabos de fuera: por suerte están vacíos.


    —Entra conmigo —le ordeno, besando sus labios.


    —¿Qué quieres hacer, marranota?


    —Justamente eso, marranadas. Quiero practicar sexo anal mientras tengo puesto el huevito juguetón a la máxima potencia.


    —Los dos agujeros ocupados... Me encanta. Si es eso lo que quieres, con mucho gusto lo haré.


    Me vuelve a besar y cierra la puerta del baño, echando el cerrojo.


    Nos hemos metido en el baño de minusválidos, que es más amplio y tiene de todo dentro para poder asearnos al terminar.


    Lavamos el juguete para quitarle los restos de vino, Aritz se lo mete en la boca para ponerle saliva y me quita nuevamente las braguitas. Me toca para saber si estoy preparada y rápidamente comprueba que lo estoy, y mucho. Introduce el juguete lentamente en mi vagina y le da a uno de los botones para que empiece despacito. ¡Qué placer!


    Admito que el aparatito da muy buenos resultados.


    Nos besamos como si no hubiera un mañana y la excitación se respira en el ambiente. Es más que evidente que nos gustamos muchísimo. Ambos sentimos un morbazo impresionante por lo que estamos haciendo y dónde lo estamos haciendo.


    Le da a otro botón que aumenta la velocidad y me convulsiono de gusto. Acaricia mi cuerpo con posesión y se dispone a hacerme suya una vez más. Se pone un preservativo y poco a poco va introduciendo su miembro en mí mientras va cambiando la frecuencia de las vibraciones del huevito. Estoy a mil y parezco un volcán antes de la erupción. Me siento llena, completa y tremendamente feliz. Se oyen nuestros gemidos y, si alguien entra, sabrá perfectamente lo que está pasando en el interior de nuestro lavabo. La verdad, me da igual.


    Transcurrido un tiempo indeterminado, salimos del baño como si no hubiera pasado nada. Nos acercamos a la barra y pedimos una consumición cada uno. Brindamos, nos miramos a los ojos y sonreímos con complicidad por lo que acabamos de hacer. Nos estamos convirtiendo en buenos amigos y eso se nota.


    A las tres de la madrugada nos despedimos. Hoy no pasaremos la noche juntos, porque mañana tengo una reunión muy importante en mi trabajo a media mañana y quiero ir un mínimo descansada.


    La despedida es un poco más larga de lo habitual y parece ser que nos cuesta más de la cuenta decirnos adiós.


    Cuando llego a casa, me siento agotada. Me pongo el pijama y caigo rápidamente en un profundo sueño.
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    Suena el despertador y mi día comienza. Me ducho, me visto y desayuno. No hay nadie en casa y disfruto de un ratito de tranquilidad.


    Me cepillo los dientes y me maquillo un poco más de lo que suelo para tener mejor cara, pues estoy un tanto resacosa. Creo que el chupito de marihuana hizo estragos en mi cuerpo, aunque debo reconocer que el resultado fue muy pero que muy satisfactorio...


    Rememoro las cosas que hice anoche con Aritz y me estremezco sólo de pensarlo. Junto a él todo es deseo, excitación, sensualidad y perversión. Recuerdo cuando, debido al mosqueo que pillé con él al fijarse tan descaradamente en el trasero de esa camarera tan mona, me quité el juguete y se lo metí en su copa de vino. Ver cómo me miró, cómo me agarró del brazo para que lo acompañara al despacho de su amigo y observar cómo bebía de la misma copa donde yo había dejado un juguete sexual que acababa de salir de mi interior... Y con qué posesión me hizo suya sobre el escritorio del despacho... Y un rato más tarde, cuando fuimos al servicio de aquel pub... Cuánta lujuria y cuánta química hay entre nosotros dos...


    ¡Bendita sea la entrevista que le hice en mi programa de radio!


     


    * * *


     


    Conduzco hasta llegar al trabajo y aparco en mi plaza de parking. Miro el impresionante cochazo aparcado en la zona de visitas e imagino que debe de ser el vehículo de alguno de los que está convocado a la reunión que dará comienzo en unos minutos.


    Subo a la planta número trece y, cuando se abren las puertas del ascensor, veo a un grupo de hombres frente a la máquina de café. Entre ellos está mi jefe, Andrés, y saludo con la mano.


    —Buenos días, Nalia.


    —Buenos días.


    Hago un barrido visual por los presentes y algunas de las caras que veo me suenan, aunque no tengo el placer de conocerlos en persona.


    —Ellos son Pascual, Mauro, Felipe y Alejandro —me explica Andrés. Mientras, los nombra, muy educadamente, cada uno de ellos me da dos besos.


    —Encantada de conocerlos —digo, un tanto ruborizada. Me consta que son hombres de negocios muy importantes.


    Noto los ojos de todos ellos clavados en mí y me siento un pelín superada. Sin embargo, lo disimulo con una profesionalidad tal que nadie diría lo que realmente estoy sintiendo.


    —¿Vamos a la sala de conferencias? —propone mi jefe, para que podamos sentarnos a hablar cuanto antes, aunque, mientras caminamos hacia allí, ya charlamos animadamente los unos con los otros.


    La reunión resulta ser muy interesante y se me pasa el tiempo volando. Me doy cuenta de que Felipe me observa más de la cuenta y lo pillo en varias ocasiones contemplándome fijamente. Al ver que lo miro y le sonrío, me devuelve el gesto con cierta rojez en las mejillas.


    Es un hombre atractivo, de unos cincuenta años. Tiene buena planta y de joven tuvo que ser un bombonazo.


    Es un alto ejecutivo de la empresa audiovisual, y varias veces lo he visto reunirse con jefazos de la radio.


    Se lo ve tremendamente educado y cuando habla se nota que sabe lo que dice. Intento no mirarlo más de lo debido, pero nuestras miradas se encuentran en más de una ocasión.


    —Tengo una propuesta por hacer —expone Felipe al cabo de un rato, y todos lo escuchamos con atención—. En breve se estrenará un concurso televisivo en riguroso directo, en el que llevamos tiempo trabajando. Es un formato probado en otros países, por lo que no nos cabe duda de que aquí va a funcionar también de maravilla. Como sabéis, están de moda los programas culinarios y la audiencia está respondiendo muy bien a ellos. Como he dicho, se emitirá en directo, para que todo sea real... No queremos grabaciones que puedan ser editadas o manipuladas. Se prepararán los platos en tiempo real y, tanto lo bueno como lo malo, el espectador lo podrá ver. Queremos que los concursantes sean conocidos y que cocinen para un jurado bastante exigente, que no dudará en decir las cosas tal cual las piensa. En realidad, los participantes cocinarán para los comensales más sinceros que hay: los niños. Se trata de un programa familiar, cuyo objetivo es que las familias enteras se reúnan ante el televisor. La risa estará asegurada, porque los críos seleccionados para dar su opinión tienen un arte y un salero impropios de chiquillos de su edad. No me cabe duda de que hemos hecho una selección magnífica, tanto de los críos como de los concursantes, y su interacción será muy divertida. Aún nos quedan libres tres plazas como participantes, y he pensado que una muy buena opción podrías ser tú, Nalia. ¿Qué te parece la idea?


    Me quedo de piedra cuando me nombra y ante su pregunta. Miro a Andrés y éste asiente con la cabeza.


    —¿Yo? Pero si no soy buena cocinera...


    —No estamos buscando cocineros profesionales que hagan platos complejos y elaborados. Lo que queremos es gente más bien inexperta, que meta la pata cuando cocine y que se equivoque en más de una ocasión, para generar cachondeo ante las cámaras. Si el resultado no es el esperado por parte de nuestros niños, éstos no dudarán en criticar el plato que tienen ante ellos y le darán, además de su opinión sincera, una puntuación bastante mala. De todas maneras, habrá un jurado de adultos, que será el que realmente valore y decida. Sus miembros serán los encargados de nominar y expulsar a los participantes. Esa decisión no la queremos poner en mano de los peques, para que no se vean en el compromiso de echar a alguien a la calle. Así pues, eso lo harán los mayores.


    »En la productora creemos que das el perfil que estamos buscando, pues la risa y la diversión están aseguradas contigo. También me han dicho que tienes buena mano con los críos, así que seguro que darás mucho juego. ¿Qué te parece?


    —No me esperaba para nada una propuesta de este calibre —comento, arrastrando las palabras mientras pienso lo más rápido que puedo.


    «¿Quiero ir a un programa de la tele? Lo que no me pase a mí...»


    —No tienes que decidirlo ya. Consúltalo con tu pareja, a ver qué le parece. Imagino que, si tienes hijos pequeños, quizá te resulte complicado compaginar tu vida privada, el programa de radio y, además, el concurso —me dice con un tono de voz comprensivo.


    —No tengo pareja ni tampoco hijos, así que dispongo de bastante tiempo libre. La pregunta del millón es si voy a hacer demasiado el ridículo, al no saber cocinar grandes platos.


    —Ésa es precisamente la gracia del programa. Buscamos personas con muy pocas tablas que tengan sus problemillas logísticos ante los fogones. En varios espacios similares que ya se han emitido en nuestro país parece que a los concursantes se los haya sacado de alguna escuela de alta cocina, ya que todos son capaces de elaborar unos platos muy complejos. Pero el público también quiere ver a alguien que no se maneje con demasiada soltura con tanta cacharrería y que a duras penas sepa utilizar una batidora. Mucha gente se sentirá identificada con ese perfil de cocinero, y la superación, si la hay, tendrá más mérito. Normalmente, antes de empezar esta clase de concurso, los participantes reciben clases y los convierten en buenos cocineros antes de hora. Nosotros queremos todo lo contrario, lo que buscamos es que la evolución sea durante el tiempo que dure la emisión. Además, no habrá trucos, pues no grabaremos nada previamente, por lo que no podremos cortar o borrar las escenas, todo será natural. Quien se equivoque tendrá que corregir el error lo mejor que pueda en vivo y en directo, sobre la marcha.


    —Suena bien. ¿Qué te parece, Andrés? —le pregunto a mi jefe y amigo.


    —Yo pagaría por verte delante de una sartén. Siempre has dicho que no se te da nada bien cocinar, así que seré uno de los que vean cada semana semejante espectáculo.


    —Gracias por tus sinceras palabras —me mofo, sonriendo.


    —Entonces, ¿eso es un sí? —me instiga Felipe, dándome la mano.


    —¿Quién dijo miedo? Es un sí rotundo.


    —¡Olé! —me vitorea Andrés.


    Felipe saca un contrato de su maletín y me lo entrega para que me lo lea.


    —Si quieres, luego te invito a almorzar, comentamos los detalles y leemos juntos las cláusulas del contrato. Si tienes alguna petición o exigencia, me lo comentas también.


    —Perfecto, luego hablamos durante la comida. Gracias —respondo.


    Bebo un poco de agua; de los nervios, tengo la boca seca.


    Los hombres siguen hablando, pero yo ya no tengo la cabeza para nada más. Me dedico a echarle un ojo al contrato y descubro la cantidad de dinero que me van a pagar. No está nada mal, la verdad...


    Marco con un bolígrafo los aspectos que quiero comentarle a Felipe o bien las dudas que me van surgiendo.


    Finaliza la reunión y nos despedimos.


    Felipe y yo decidimos ir a almorzar a un restaurante que está bastante cerca.


    Al sentarnos, me comenta que me ha visto anotando cosas y que se las enseñe. Saco el contrato del bolso y, mientras aguardamos a que nos traigan la comida que ya hemos pedido, las revisamos una a una.


    Me resulta fácil hablar con él y me transmite mucha paz. Se lo ve un hombre sereno, con mucho recorrido ya vivido, culto, amable y extremadamente educado y formal.


    Me gusta cómo me mira y la atención con la que me escucha cuando le hablo; es como si ahora mismo no existiera nadie más que yo. Observa mis movimientos y mis gestos de la misma manera que lo hace alguien que disfruta viendo su obra de arte preferida. No ojea su teléfono en ningún momento, ni mira a nadie distinto a mí, ni presta atención a nada que no sea yo. Ríe con mis comentarios graciosos y en todo momento hay una sonrisa dibujada en su cara.


    —Creo que vas a ser un fichaje de lo más interesante... —me halaga, bebiendo luego un poco de vino—. Y te garantizo que lo vas a pasar muy bien con los compañeros que vas a tener. Aún no puedo darte sus nombres, porque nos falta cerrar algunas negociaciones, pero sé que os llevaréis bien.


    —No suelo tener problema a la hora de hacer nuevas amistades.


    —Eso está bien. He de decir que me encanta la forma tan divertida y amena que tienes de entrevistar a tus invitados, por lo que, siempre que puedo, escucho tu programa. A veces voy en el coche riendo solo... Seguro que más de uno me ha visto y ha pensado que estoy loco, pero tus ocurrencias y tus salidas me hacen mucha gracia.


    —Ésa es la idea. Intento que las entrevistas sean dinámicas y estén cargadas de humor; así tanto el entrevistado como los oyentes se lo pasan mejor.


    —Si no es mucho preguntar, ¿cómo es que no tienes pareja ni hijos?


    —Llevo un estilo de vida bastante ajetreado y mi ritmo es incompatible con formar una familia estándar.


    —¿Qué es eso de «una familia estándar»?


    —Lo que viene siendo casarse, tener uno o varios hijos, ser feliz o infeliz al lado de una pareja, según se tercie, y tener muchas posibilidades de terminar divorciada, con una sentencia judicial en la mano que te diga cuándo puedes ver a tus hijos y cuándo no. En los tiempos que estamos es muy difícil hacer realidad el cuento de la princesa que se enamora locamente de su príncipe azul, se casan casi sin conocerse y son tremendamente felices mientras se comen las perdices. —Felipe suelta una carcajada que incluso a él le sorprende y se sonroja una vez más—. Es cierto, tenemos a nuestras hijas engañadas con los famosos cuentos de Disney. Hay una serie de normas retrógradas que nuestros mayores no nos tendrían que enseñar desde bien pequeñas. Las chicas no siempre son princesas y no por haber decidido no querer ser una mujer florero junto a un perfecto marido has de ser una desdichada. Podemos y debemos saber vivir sin un hombre dominante al lado que nos dé permiso hasta para estornudar. ¿Mujer sumisa? ¿Qué es eso? Os guste o no, nosotras somos el sexo fuerte. ¿Quién sufre los dolores de la menstruación una vez al mes desde muy jovencitas para luego sufrir las consecuencias de la menopausia? ¿Quién trae al mundo a los bebés con todos los riesgos que un embarazo y un parto conllevan? ¿Quién se depila el cuerpo entero a tirones con cera caliente para estar bella y hermosa una vez por semana o, peor aún, se da chispazos con un láser para no tener más pelo y gustar a su hombre? ¿Quién suele ser la que lleva la casa, se encarga mayoritariamente de los niños, de la compra, la ropa, la plancha, reuniones escolares, ratos en el parque recibiendo pelotazos, impactos de piedrecitas o arena en los ojos cuando hace aire? ¿Quién hace colas interminables en la plaza del mercado para comprar productos de calidad o va de las primeras a comprar los regalos de los Reyes Magos para no quedarse sin el juguete deseado por su retoño? Exacto, nosotras. Somos madres, enfermeras, cocineras, camareras, sirvientas, modistas, psicólogas, amigas, profesoras y muchísimas más cosas. Así que, sé honesto, ¿realmente piensas que somos el sexo débil? Y si a eso le añades que también invertimos jornadas completas en nuestros trabajos porque con una nómina, hoy en día, no se llega a final de mes...


    —Me has convencido. ¿Eso explica tu miedo al compromiso? —plantea, riendo.


    —No tengo miedo al compromiso. Lo que pasa, simplemente, es que no quiero ser la esclava de nadie y prefiero vivir la vida.


    —Pues yo llevo felizmente casado veintisiete años con la mujer más bonita del planeta. Soy el padre de tres maravillosas personas y no cambiaría mi vida por nada del mundo.


    —Preciosas palabras las tuyas —afirmo con cierta ternura.


    —¿Y no tienes la necesidad de saber qué se siente al ser madre?


    Pienso en si debo contarle lo de Luka y decido explicarle mi historia, puesto que no es ningún secreto.


    Como era de esperar, se queda de piedra cuando comparto con él lo que hice por mis amigos y alucina con que seamos capaces de llevar tan bien la situación.


    Está claro que le ha gustado lo que le he contado y me mira con cara de admiración.


    —Me has sorprendido muy gratamente. Cada vez me es más difícil encontrar a alguien que tenga la capacidad de dejarme sin palabras, y tú lo has conseguido. Cediste tu cuerpo, que es lo más sagrado e importante de lo que disponemos en la vida, para concederles a tus mejores amigos la oportunidad de poder engendrar a su propio hijo sin esperar nada a cambio, ni mucho menos dinero, que es por lo que casi siempre se hacen estos trámites.


    »Es uno de los gestos más generosos que he visto y he de decirte que eso te honra muchísimo.


    »El karma es muy sabio y justo, y éste te recompensa por tus buenas acciones o te castiga por las malas. En tu caso, seguro que vas a ser una mujer muy afortunada, no me cabe la menor duda. Además, eres inteligente, atractiva, sabes lo que quieres y, lo más importante, sabes lo que no quieres. Tienes herramientas que sabes utilizar a la perfección y gustas muchísimo.


    —Vaya, ahora eres tú el que me deja a mí sin palabras —murmuro, bastante ruborizada.


    —Estoy muy contento de haberte conocido. Sintiéndolo mucho, debo marcharme, ya que tengo una visita médica en menos de una hora.


    —¿Te pasa algo?


    Me mira con cariño.


    —Sí, tengo ELA..., esclerosis lateral amiotrófica, para ser exactos.


    Su comentario me deja totalmente fuera de juego.


    —Lo siento...


    Soy incapaz de decirle nada más y noto como si me acabaran de quitar todo el aire contenido en mi interior, como si fuera un globo que sueltas sin antes haberle hecho un nudo. Él me mira deduciendo lo que está pasando por mi mente.


    —No me mires así, lo tengo asumido —declara, sonriendo pero mostrando una triste expresión en la cara.


    —¿Y cómo se asume algo tan devastador?


    —Valorando muchísimo lo que tengo y, lo más importante, todo lo que he conseguido hasta la fecha. He vivido siempre muy bien y ahora parece ser que vienen curvas.


    —¿Hace mucho que lo sabes?


    —Tres meses. Milagrosamente mis médicos se han dado cuenta muy pronto, ya que, por desgracia, es frecuente que la ELA se diagnostique cuando el paciente lleva bastante tiempo padeciéndola. Sé que no tiene cura y que cada vez voy a estar peor. Es una enfermedad degenerativa y nadie se salva, así que tengo claro cuál va a ser mi futuro... No quiero dar pena ni pasarme el día llorando o lamentando lo que me ha tocado vivir. Este programa que estamos preparando será mi último proyecto, y lo quiero disfrutar al máximo. Cuando finalice el concurso, me retiraré... Me dedicaré a los míos e intentaré llevar la enfermedad lo más dignamente posible, aunque tengo claro que las cosas no serán fáciles. He leído sobre ello y sé lo que me espera, pero nada ni nadie conseguirá apagarme ni borrarme la sonrisa de la cara.


    No puedo disimular la enorme pena que me embarga y una lágrima traicionera se desliza por mi cara. Él la ve y me la limpia con un cuidado casi paternal.


    —Lo siento; no pretendía hacerte sentir mal y lo que menos necesitas son las lágrimas de una desconocida.


    —Al contrario, tu reacción me hace saber que dentro de ti hay muchísima pureza. Sin duda hoy ha nacido una bonita amistad entre nosotros dos.


    —Lo que me has explicado es muy duro, pero al mismo tiempo es tremendamente dulce. Nunca había tratado con nadie que llevase tan bien una noticia tan devastadora. Eres sorprendente.


    —Uf, si te contara las cosas que tengo en mente, aún te sorprenderías mucho más...


    —Creo que nos hemos sincerado bastante el uno con el otro ya, así que... ilústrame, por favor —le pido, sonriendo, para luego dar un trago para intentar deshacer el nudo que tengo en la garganta.


    Él respira hondo y me mira con cara de diversión.


    —Siempre, y digo siempre, he sido extremadamente formal, serio, recto y exigente con todo lo que me rodea... y, conmigo, todavía mucho más. Fui educado desde el cariño, pero con mucha disciplina, porque mis padres querían que fuera siempre el primero y el mejor. He vivido muy bien y no me arrepiento de nada, pero precisamente ése es mi problema, que no tengo nada de lo que arrepentirme..., señal de que no me he dejado llevar jamás ni he cometido nunca ninguna locura. Soy un marido fiel que por nada del mundo querría perder, dañar o herir a su esposa, por eso mismo eternamente le seré leal y respetuoso. Me considero un padre ejemplar, pues me he desvivido por el bienestar de mis tres hijos, entregándome en cuerpo y alma desviviéndome por cada uno de ellos. Le he dedicado infinidad de horas a mi trabajo, intentando ser el mejor y esforzándome a diario por conseguirlo. Admito que he recogido muchos y muy buenos frutos, pero a mis cincuenta y cuatro años la vida me ha castigado de una de las peores maneras... dejándome, en breve, incapacitado para siempre. Sé lo que me espera y te garantizo que no es agradable. Quiero irme por la puerta grande y poder decir que, al menos, una vez en la vida no he hecho lo correcto y lo que todos esperaban de mí. Sé cuál es mi futuro y lo que no voy a hacer es tumbarme en mi cama esperando a quedarme como un vegetal... poco a poco.


    —¿Y qué locuras te gustaría hacer?


    —No te las puedo contar o pensarás mal de mí —responde, riendo, para beber también luego un poco de vino.


    —Te prometo que no lo haré. Venga, va, mójate. ¿No dices que quieres dejar de ser un niño bueno? Pues es hora de demostrarlo.


    Me mira y parece que está pensando en si debe soltarse la melena conmigo o mejor que no.


    —Creo que no te vas a escandalizar... Me da a mí que tu vida no ha sido como la mía y que tú, lo de pecar, lo llevas bastante mejor que yo... —Sonrío con cara pícara y digo que sí con la cabeza—. A ver, ahora no creas que voy a dar un cambio radical, como raparme la cabeza al cero, escuchar música heavy metal en el coche o tirarme en paracaídas... Bueno, esta última opción quizá sí la contemple.


    —¿Serías capaz?


    —Ahora mismo podría decir que sí a prácticamente todo —asiente mientras habla, con la cara seria, mirándome profundamente.


    Trago saliva y bebo un poco más. Siento una atracción y una química muy fuerte por este buen hombre...


    —Habla.


    —A ver, en mi lista mental tengo anotadas varias cosas que siempre he querido hacer. Las personas, por naturaleza, por estupidez o por desconocimiento, creemos que moriremos de viejitos, rozando los cien años, pero es bien sabido que no todos llegaremos a esa edad, y menos en buenas condiciones; ojalá fuera así... La verdad es que, tener la certeza de que mi vida va a ser corta y con un final nada envidiable, me ha hecho quitarme la venda de los ojos y valorar otro tipo de cosas que hace unos meses ni tan siquiera tenía en cuenta. ¿Sabes por qué? Exacto, porque supuestamente me quedaban muchos años por delante y me decía que ya lo haría de mayor. Sin embargo, cuando tu médico de confianza te explica tu cruda realidad y eres consciente de que te quedan pocos años de vida, de repente sientes la necesidad de hacer todas aquellas cosas que nunca has hecho y que, como no te des prisa, no vas a hacer jamás. Y en ese punto estoy ahora mismo, valorando lo que debo hacer y lo que no. Mi mujer es doce años mayor que yo. Nuestros padres se conocen desde siempre y, cuando yo era un adolescente, empezaron a fantasear con la idea de que nos hiciéramos pareja, pues juntos podríamos con todo. La verdad es que la elección fue perfecta y la considero la persona más maravillosa, fascinante e inteligente del mundo entero. La quiero con locura y, mil veces que viviera, mil veces que le diría que deseo pasar el resto de mi vida a su lado.


    —Pero... —comento, sabiendo que hay uno; siempre lo hay.


    —Pero no se ha tomado nada bien lo de mi enfermedad y está muy deprimida. Me ve y llora. Habla conmigo y llora. Intentamos hacer el amor y se derrumba al saber que en breve ya no podremos hacerlo... En fin, que esa parte está siendo muy dura. Hemos decidido hacer nuestra máxima locura juntos y, cuando finalice el concurso y me «jubile», haremos un viaje por el mundo, sin fecha de retorno y gastándonos gran parte de nuestra pequeña fortuna. Y si me da un chungo en Japón, en Brasil o en Australia, le he dicho que me incineren allí y traiga mis cenizas para acá. Así de sencillo. Tengo muchos números de morir asfixiado comiendo algo al fallarme cada vez más el cuerpo, y si he de fallecer de esa manera, prefiero que sea ingiriendo una langosta en un buen restaurante que no una papilla de algún hospital. Haremos el viaje los dos solos y nuestros hijos irán viniendo a visitarnos donde sea que estemos en ese momento. No nos vamos a privar de nada y nos alojaremos en los mejores hoteles. Se lo debo a mi familia y, lo más importante, me lo debo a mí. Lucharé por estar cada día mejor sabiendo que en realidad cada minuto que pasa estoy un poquito peor. Quiero bailar, quiero reír, quiero bañarme en la playa desnudo por la noche y ver un amanecer tumbado en la arena. Quiero conocer a gente nueva y enriquecer mi alma... que en breve pasará a otra dimensión. Jamás he probado las drogas y necesito saber si realmente se siente tanto al practicar sexo bajo los efectos de alguna de ellas. Voy a utilizar mi verga, perdón por la expresión, todo lo que pueda, hasta que deje de funcionar correctamente. Deseo amar con ganas y sentirme amado. Quiero bailar una noche hasta que me duelan los pies y terminar la fiesta entre las caras y suaves sábanas de la cama de algún hotel de lujo. Y, ya puestos a pedir, quiero hacer un «Pretty Woman» —susurra, un tanto ruborizado.


    —¿Un «Pretty Woman»?


    —Sí, es una de mis películas preferidas. Me encanta la historia de amor que nace entre un hombre de negocios y una prostituta, porque muestra que, en la mayoría de los casos, puede más el corazón que el cerebro. En mi caso no quiero que haya sentimiento, pues no busco enamorarme de ella, ya lo estoy de mi mujer. Lo que ansío es vivir un fin de semana con una chica más joven que yo, repleta de salud, de vitalidad, y que me haga disfrutar de unos días en los que me sienta más vivo que nunca. Buscaré en alguna agencia de lujo y ésa será mi máxima locura; ofrecerle a una chica que cobra por horas una corta, intensa, bonita y sincera historia de amor, pero sin amor. No sé si me explico...


    —Vaya, veo que tienes tu plan bien meditado. Me alegro de que tengas tantas ganas de hacer el montón de cosas que me has comentado.


    —Sí —afirma, para luego volver a beber.


    Me lo quedo mirando y se me escapa una risita.


    —Me has sorprendido, y mucho.


    —¿Para bien o para mal?


    —Para muy bien.


    —Bueno, ha sido un verdadero placer, y no lo digo por quedar bien, compartir estas horas contigo. Nos ha cundido mucho: hemos hecho negocios, con contrato firmado incluido, hemos compartido secretos y confesiones, y ha nacido una bonita relación entre nosotros dos. Toma, ésta es mi tarjeta, consta mi número de teléfono personal. Si necesitas algo, cuenta con ello. Espero verte pronto.


    —Muchas gracias. El placer ha sido mío, te lo aseguro —me dice.


    Nos damos la mano y nos quedamos unos segundos mirándonos, sin poder apartar los ojos el uno del otro.


    —Mañana te llamarán para citarte en nuestras oficinas y explicarte todo lo referente al programa. Cuídate.


    —Allí estaré. Que vaya muy bien la visita médica. Si te puedo ayudar en algo, házmelo saber.


    —Lo mismo te digo. Hasta pronto.


    Nos damos dos besos, respiro hondo y camino en silencio hasta llegar a mi coche.


    La conversación que hemos mantenido no me ha dejado indiferente y da para pensar largo y tendido. ¡Qué par de pelotas le ha echado y qué manera tan positiva tiene de pasar lo que le queda de vida!


    No sé cómo reaccionaría yo en su lugar, pero dudo que lo llevara tan bien. Creo que estaría hundida en la miseria, dándome cabezazos contra la pared por la injusticia tan grande que se estuviera cometiendo conmigo...


    Pensándolo fríamente, admito que es mucho mejor vivir al máximo hasta que el cuerpo resista a estar maldiciendo continuamente la mala suerte. No dejo de pensar en las cosas que Felipe me ha contado y alucino con su sorprendente entereza.


    Encuentro precioso lo que va a hacer con su mujer; gastarse juntos gran parte del dinero, que tanto tiempo y esfuerzo les ha costado ganar, viajando sin rumbo, sin prisas, sin ataduras y con el único objetivo de disfrutar al máximo, pasarlo bien y estar juntos hasta el fin, demostrándose a diario lo mucho que se quieren. Es bonito, pero tremendamente duro...


    Pienso también en lo que quiere hacer con una prostituta de lujo; es de locos. Le puede salir muy bien o muy mal. Si su mujer se enterara de lo que ha hecho, le amargaría el fin de su existencia al saber que ha defraudado a lo que más quiere en el mundo: su querida esposa y sus hijos.


    Se supone que tanto la agencia como las chicas son discretas, pero ¿y si no lo son? ¿Y si salen a la luz fotos comprometidas, dejando manchado eternamente el prestigioso currículum de Felipe?


    Tengo la necesidad de hablar con él. Saco la tarjeta que me ha dado y marco su número de teléfono. Al oír su voz, se me acelera el pulso.


    —¿Diga?


    —Hola, Felipe, soy Nalia. ¿Puedes hablar unos minutos?


    —Claro que sí, salgo ahora de la consulta.


    —¿Qué te ha dicho el doctor?


    —Que por el momento está todo bien.


    —Me alegro por ello.


    —¿Qué sucede, Nalia?


    —No puedo dejar de pensar en la conversación que hemos mantenido y hay algo que me preocupa.


    —Tú dirás.


    —A ver, ¿cómo te lo explico?


    No sé cómo decirle que no veo bien que se acueste con una puta.


    —Te escucho —replica, riendo, consciente de que me está costando arrancar.


    —Estoy pensando en lo que me has explicado referente a mantener relaciones con una profesional del sexo y, como soy desconfiada por naturaleza... pues eso, que creo que te puede salir muy caro ese fin de semana... y no hablo de dinero... Me refiero a que quién te dice a ti que no te va a hacer fotos o a grabarte en según qué situación y luego vende las imágenes al mejor postor. Entonces daría la sensación de que has sido un putero toda tu vida y mancharías tu reputación, tu honor, que hasta la fecha es impecable, haciendo daño a tus hijos y a tu esposa.


    —No había pensado en ello.


    —Por mucho que la denunciases y que quedara claro que ha sido una trampa que te ha tendido ella o la agencia, el daño ya estaría hecho. Creo que no es buena idea que cometas esa locura. Te lo digo como amiga, aunque haga tan sólo unas pocas horas que lo soy. No me gustaría verte en esa desagradable situación.


    —Pero quiero hacer esa locura. Necesito hacerla. No quiero morirme sin saber qué se siente al convivir durante dos días con una mujer que quiere hacerme sentir el hombre más atractivo, excitante, masculino y sexual que se ha cruzado en su camino, aunque sea pagando y sea mentira. Deseo pasar un fin de semana desinhibido, sintiendo que por una vez en la vida no estoy obrando correctamente. No he estado con ninguna mujer que no sea la mía. Empezamos a salir siendo yo muy joven y ella fue la que me desvirgó. Jamás le he sido infiel y necesito acostarme con otra para besar otros labios, lamer otro cuerpo y poseer a otra chica.


    Sus palabras me calan hondo.


    —No voy a hacerte cambiar de idea, ¿verdad?


    —No. Está decidido. Muchas gracias por preocuparte por mí. Te lo agradezco de corazón.


    Respiro hondo una vez más.


    —No sé si soy tu estilo de mujer ni si te resulto atractiva, pero, si quieres, haré eso por ti.


    —¡¿En serio?! —exclama, muy sorprendido—. ¿Harías eso por mí?


    —Sí.


    —Me dejas de piedra. ¿Y qué te digo yo ahora?


    —Espero que sea que sí, porque te garantizo que me está dando mucha vergüenza lo que te estoy proponiendo.


    —Tal y como tú me has dicho esta mañana cuando te he hecho la pregunta de si querías participar en el programa, te respondo de la misma manera: ¿quién dijo miedo? Es un sí rotundo. —Sonrío ante lo que me acaba de soltar—. Dime qué fin de semana te va bien quedar y yo me encargo del resto. Te voy a hacer sentir la mujer más deseada y dichosa del planeta entero.


    —Suena bien.


    —Suena de puta madre —sentencia, con voz de chico duro.


    —Veo que tu lado más malote ya está aflorando... Genial, así debe ser. Te voy a hacer alcanzar las estrellas cada vez que me lo proponga, y te advierto que suelo ser muy insistente cuando quiero algo, así que ponte las pilas, chaval —añado, riendo.


    —Bueeeenoooo, tenemos una jugadora de nivel. No sabes la alegría que me da. Espero que nuestro maravilloso fin de semana llegue pronto.


    —Para que veas que me implico en tu descabellado proyecto, te dejo a ti elegir las fechas. Imagino que mi disponibilidad es mayor que la tuya, así que en tus manos está...


    —Perfecto, no te arrepentirás.


    —Lo sé. Confío en ti —le digo, muy seria.


    —Y yo en ti.


    —Una vez más, repito que ha sido un placer hablar contigo.


    —Gracias, Nalia.


    —Estoy nerviosa.


    —No debes estarlo. Te haré sentir como una reina. Ahora debo dejarte, que tengo una reunión. Un abrazo y hasta pronto.


    —Que vaya muy bien la reunión.


    —Seguro. Que tengas una bonita noche.


    —Esa noche la tendré cuando la pase contigo...


    —No lo dudes.


    —No lo hago —comento, riendo.


    Cuelgo y me quedo mirando la pantalla del teléfono...


    ¡Menuda locura acabo de hacer!


    Sólo deseo que Felipe reciba lo que tanto desea.


    Al llegar a casa les cuento lo de mi propuesta laboral y el contrato, además de lo de Felipe, a Sam y a Pedro, y ambos me dicen que flipan con las cosas que me suceden casi a diario. Les ha hecho mucha ilusión lo del programa de la tele y les hace gracia verme cocinar ante la mirada de medio país. Y, al ser en directo, tienen la certeza de que voy a dar mucho juego, sin poderlo remediar.


    Les explico también cómo me fue la cita de anoche con Aritz y se mueren de la risa al explicarles lo del huevo juguetón. Luka entra en la cocina, que es donde estamos hablando los tres, y automáticamente cambiamos de tema.


    —¿Quién es Ela, tía Nalia? He oído que has hecho un amigo nuevo que se llama así, pero no es un nombre de chica, ¿no?


    Sonrío ante la inocencia de mi niño.


    —No, cariño... ELA es el nombre de una enfermedad muy grave. He conocido a un señor que la padece.


    —¿Y se va a morir?


    —Desgraciadamente, sí. Espero que dure muchos años, pero no tiene cura y cada día estará peor.


    —¿Y por qué no encuentran una cura y consiguen que se ponga bueno?


    —Porque, por desgracia, no toda la gente que está malita se recupera.


    —Eso no es justo.


    —Lo sé, mi amor, pero la vida es así. Muchas veces da y, algunas otras, quita, es cuestión de suerte.


    —Yo no quiero ponerme nunca enfermo.


    —Pues para eso debes comer muy bien, hacer deporte, abrigarte para no coger frío y lavarte las manos antes de comer. ¿Te las has lavado, que vamos a cenar ya mismo?


    —No, voy volando.


    Sale corriendo y sonrío.


    —Está hecho un hombrecito —comento mientras miro a sus padres.


    —Y te lo debemos a ti. Nunca te podremos agradecer lo suficiente lo que has hecho por nosotros. Y ahora te ha tocado ayudar a otra persona que te necesita... Una ayuda diferente, pero ahí estás tú, para hacer lo que esté en tu mano.


    —Bueno, en su mano o mejor dicho en su chichi —remarca Pedro, riendo al saber lo que voy a hacer por Felipe.


    —Menos cachondeíto. No me cabe duda de que será un fin de semana muy bonito y que jamás lo olvidaré. Para él es muy importante tener esa experiencia, y prefiero que la tenga conmigo, que evidentemente no le voy a buscar follones, que no con una prostituta que a saber qué podría hacerle.


    —Aix, lo que se pierden en Calcuta por no tenerte entre ellos.


    —Sí... —respondo con cara divertida.


     


    * * *


     


    Cenamos tranquilamente mientras Luka nos cuenta batallitas de los compañeros de su clase. Se ha puesto muy contento cuando le he dicho que saldré en un programa de televisión y dice que va a presumir ante sus amigos.


    Al meterme en la cama, pienso en Aritz y le envío un mensaje a su teléfono móvil, preguntándole cómo está.


    Enciendo la tele y me pongo a ver una película que acaba de empezar, pero me quedo dormida sin darme ni cuenta...
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    Me despierto a las nueve de la mañana. Es domingo y hace buen día, así que decido salir a correr un rato y me visto con ropa deportiva.


    Los demás aún duermen e intento no hacer ruido. Salgo a la calle, me pongo los cascos con música movidita y empiezo a correr. La temperatura es ideal y dan ganas de pasar el día entero por ahí.


    Transcurrida una hora y media, y tras hacer los estiramientos en el jardín de casa, abro la puerta y capto jaleo en la cocina. Están desayunando entre risas.


    —Buenos días, familia.


    —Buenos días, Nalia. Sí que te has levantado pronto, ¿no?


    —Me apetecía quemar un poquito y el día está perfecto para salir a correr.


    —Eso tú, que tienes mucha energía —comenta mi amiga, mirándome con picardía.


    —¡Y que dure! Voy a la ducha.


    —¡Frótate bien! Que esté todo bien limpito —me grita Pedro.


    —Eso siempre, que nunca se sabe —respondo, riendo, para darle luego un mordisco a una manzana que acabo de coger del frutero.


    La ducha me sienta genial y me quedo como nueva.


    Veo que Aritz me ha enviado un mensaje.


    Hola, preciosa. He visto tu mensaje hace un rato. Estoy en Londres, pues me ha salido una reunión con un buen amigo que tiene su restaurante aquí y quizá nos asociemos. A ver si llegamos a un acuerdo. Tú, ¿todo bien? Un beso.


    Le doy a responder.


    Buenos días, guapo. Yo muy bien. Me he levantado prontito y he salido a correr, que hace un día espléndido.


     


    Que vaya muy bien por Londres. Ya nos veremos cuando regreses. Besitos, rey.


    Llamo a una amiga del instituto y quedamos para ir a comer y, por la tarde, al cine, a ver una película que las dos queremos ver desde hace unos días.


    La película nos encanta y salimos con los ojillos vidriosos.


    —Qué bonita historia de amor, me ha gustado muchísimo. Suerte que hemos comprado palomitas dulces, porque, con el nudo en el estómago que he tenido durante media peli, al menos me he endulzado el rato comiendo —le digo a Isa.


    —Ay, sí... pero la verdad es que la trama da qué pensar. Necesito a un hombre así a mi lado para que me haga sentir las mismas cosas que ha vivido la protagonista. Ardo en deseos de vivir una tórrida historia de amor como la de ellos. Las hay con suerte, ¿eh? ¿Cómo debe de ser eso de que alguien te trate como a su mayor prioridad y no te falte de nada a su lado?


    —Imagino que tiene que ser la hostia, pero ¿esos hombres existen realmente? —pregunto, mordaz.


    Justo en ese momento noto que alguien me toca el hombro y, al girarme, veo a Felipe junto a varias personas. Automáticamente me pongo roja como un tomate y él sonríe al ver mi reacción.


    —Hola, Nalia.


    —Hola, Felipe. ¿Qué tal?


    —Aquí estoy, con parte de mi familia, pues mis hijas y mi esposa querían ver la película de la que estáis hablando. ¿Os ha gustado?


    —Sí, mucho, aunque es tan perfecta que más que una película romántica parece de ciencia ficción.


    Él sonríe ante mi comentario.


    —Te presento a mis chicas. Ellas son Victoria, Verónica y Vanesa, más conocidas como las triple uve —comenta, mirando a sus mujeres, que se acercan para darme dos besos.


    —Ella es Nalia, una de las participantes del nuevo programa en el que estoy trabajando.


    —Hola —saludo, levantando la mano al mismo tiempo. Una de sus hijas me mira atentamente.


    —Me suenas de algo. Déjame que piense y seguro que doy con ello.


    —Sí, tú a mí también me suenas. ¿Qué edad tienes? —inquiero.


    —Veinticinco. ¿Y tú?


    —Treinta y tres.


    —Del colegio no es... De las extraescolares, tampoco... ¡Ya lo tengo! Coincidimos en natación sincronizada. Tú eras de las mayores del grupo y eras la envidia de todas nosotras porque parecías una sirena y a tu lado cualquiera hacía mal los ejercicios.


    —¡Es verdad!, ahora te recuerdo a la perfección. Solías llevar un bañador con un unicornio con purpurina.


    —¡Síííí! Me encantaba ese bañador. ¿Lo recordáis, papis?


    —¿Que si lo recuerdo? Me tocó comprarte tres bañadores iguales para que pudieras ir siempre con el mismo. Decías que sin él no podías hacer correctamente tus ejercicios y tuve que recorrerme la ciudad entera, tienda por tienda, para encontrar el mismo bañador... —comenta Felipe, poniendo los ojos en blanco mientras besa la frente de su hija.


    —Siempre has sido el mejor padre del mundo. Te quiero, papi.


    —Y yo a ti, vida mía.


    Veo pena en la mirada de todos ellos y Victoria se da la vuelta, haciendo ver que está buscando algo en el bolso, para que no veamos que está llorando. Felipe la mira de reojo y al momento me mira a mí. Acaricia la espalda de su querida esposa y le da la mano. Ella se limpia las lágrimas y se coge a su marido como si tuviera miedo a perderlo.


    —¿Tienes relación con alguna de las niñas de aquella época? Cuando cambié de instituto dejé la natación sincronizada y fui perdiendo la amistad con la gran mayoría —remarco con cara de lástima.


    —Sí, somos muy amigas y quedamos con frecuencia. Si quieres, te aviso cuando quedemos la próxima vez y te vienes a cenar con nosotras.


    —Genial, ¡qué ilusión me hace! —exclamo mientras saco del bolso una tarjeta con mi número de teléfono.


    —Se van a poner como locas cuando les diga que te he visto y que te apuntas a la próxima cena.


    —Me alegro. Bueno, nosotras nos vamos a cenar algo por aquí —les digo a modo de despedida.


    Estoy cómoda pero incómoda al mismo tiempo. Me ha hecho ilusión encontrar a una vieja conocida, pero no me siento demasiado bien estando junto a sus padres, sobre todo con él, ya que, precisamente hoy, he quedado con su progenitor para pegarnos un festival sexual un fin de semana de éstos... A quien se lo cuente... Me pasa cada cosa...


    Además, tampoco quiero cogerle un mínimo de cariño a Victoria, la esposa de Felipe, porque, como entable un poco de amistad con ella, seré incapaz de hacer nada con su marido...


    —Ha sido un placer conoceros, familia; bueno, a ti, Felipe, ya te conocía del trabajo, y a ti, Verónica, te conozco desde hace... ¿diecisiete años? Madre mía cómo pasa el tiempo... —exclamo, echándome las manos a la cabeza.


    —Ahora te hago una llamada perdida y así podrás guardar en tus contactos mi número de teléfono —me dice Vero.


    —Perfecto, gracias. Buenas noches.


    —Buenas noches. Disfrutad, chicas, pasadlo bien.


    —Gracias, igualmente —respondemos las dos, y caminamos mientras decidimos en qué restaurante queremos cenar.


     


    * * *


     


    Hemos elegido bien y cenamos de maravilla. Cuando ya estamos terminando, suena mi teléfono móvil y lo miro. Es un mensaje de Felipe.


    ¿Sabes que desde mi mesa se te ve preciosa? Llevo toda la cena mirándote y de buena gana te hacía mía ahora mismo. ¿Te imaginas? Tú desnuda y yo haciendo maravillas con tu cuerpo...


     


    Te informo de que soy muy activo y, cuando te pille por banda, no te voy a dejar descansar. Mi cuerpo tiene fecha de caducidad y debo aprovecharlo al máximo.


     


    Uf, dejo de escribir y de pensar en lo que te haría porque me estoy poniendo a mil...


     


    Un placer coincidir con usted, señorita Nalia.


     


    Dulces sueños.


     


    ¡Está en el mismo restaurante que yo! Sonrío al leer su mensaje y le envío mi respuesta.


    El placer ha sido mutuo y he de confesarte que ansío vivir nuestro excitante y maravilloso fin de semana juntos. Me muero de ganas por sentirte dentro de mí y de experimentar todas esas cosas que quieres hacerme.


     


    ¿No dices que quieres ser un poquito malo? Al final del pasillo, a la derecha, muy cerca del servicio de caballeros, hay una sala de lactancia: te espero ahí.


     


    Necesito besarte.


    Le digo a mi amiga que voy un momento al servicio y ella aprovecha para hacer una llamada.


    Camino rápido para que no me vean las mujeres de Felipe y abro la puerta de la sala de lactancia. Tengo el pulso acelerado y el corazón se me va a salir por la boca.


    Veo que la puerta se abre y entra el hombre al que estoy esperando. Pone el cerrojo y me dedica una mirada que hasta ahora no había utilizado conmigo.


    —Ya me tienes aquí. ¿Qué quieres hacerme?


    —Admito que el momento es muy morboso y perverso, pero no tenemos tiempo para mucho.


    Me mira serio y me doy cuenta de que tiene una erección importante. Camino hacia mi presa y me fijo en cómo traga saliva. Está nervioso, pero deseoso de recibir mi ataque.


    —¿Qué hago con usted, don Felipe?


    —Lo que quieras —responde con una voz tremendamente sensual.


    Nuestros cuerpos están a escasos centímetros y me llega su agitada respiración. Paso la mano por su pecho y me sorprendo al notar que está duro y trabajado.


    Muy a mi pesar, este hombre me gusta, y mucho...


    Acerco mi boca a la suya y nos besamos como si no hubiera un mañana. Me encanta cómo me besa, agarrándome con fuerza.


    —Joder, cómo me tienes. Hacía mucho que no sentía lo que estoy sintiendo ahora mismo. Venía con la intención de darte cuatro besos, pero no puedo parar. Necesito hacerte mía urgentemente.


    —¿Estás excitado?


    —Muchísimo.


    —¿Mi chico quiere portarse mal?


    —Muy mal.


    —¿Estás seguro de ello?


    —No puedo estar más seguro.


    —Pero no tenemos tiempo, tu familia está ahí fuera.


    —Les he dicho que debía hacer una llamada de trabajo y suelen alargarse más de la cuenta. Las pobres están acostumbradas a mis llamadas interminables.


    —Vaya, vaya, así que disponemos de unos minutos para ser perversos —susurro con mi boca pegada a la suya mientras deslizo mi mano por su entrepierna, comprobando que está más que preparado para pasar a la acción. Lo beso con ardor y se le escapa un gemido de placer.


    —¿No querías jugar? Pues vamos a hacerlo.


    Desabrocho su pantalón y lo bajo junto a su ropa interior. Está muy bien dotado y por el momento le funciona de maravilla. Me pongo de rodillas en el suelo y deslizo mi lengua por la suave piel. Lo miro y veo que me contempla con la boca entreabierta. Realmente está muy excitado. Juego un poco lamiendo su pene hasta que no puedo más y necesito que me penetre.


    —Me has dicho que eres muy activo, ¿no? Demuéstramelo —le ordeno, sacando un preservativo de mi bolso y poniéndoselo, utilizando un poquito más de la fuerza necesaria para que sienta mejor mis caricias.


    Él me coge del cuello con determinación y me besa tal y como lo hacen en las películas.


    Me sube la falda y tira de la pequeña prenda que cubre mi zona púbica, dejándola inservible. Ese gesto tan varonil me pone como una moto y también quiero más.


    —No tengas miramientos y hazme tuya tal y como ansías hacer.


    Lo beso con una pasión impropia entre dos desconocidos, situándome delante del espejo. Me quito el jersey y el sujetador, dejando mis pechos desnudos. Él los acaricia por primera vez y no tarda en penetrarme con premura.


    Sus embestidas son más y más fuertes. Está en muy buena forma y sé que juntos nos lo vamos a pasar de fábula.


    Me va diciendo al oído cosas subiditas de tono y nos miramos en el espejo con cara de lujuriosos. Estoy muy cachonda y quiero más. Me doy la vuelta, tiro de él y hago que se tumbe en el suelo. Me siento a horcajadas sobre sus caderas y continúo con la danza. Mis movimientos son secos y él me mira con una cara de placer que no puede con ella.


    —¿Es esto lo que querías vivir?


    —Sí.


    —¿Y qué sientes al estar haciendo realidad tu fantasía sexual?


    —Muchas cosas y todas buenas. Eres una diosa. Joder, ¡cómo te mueves!


    —Esto es sólo un anticipo de lo que te haré. Creo que nuestro fin de semana tendrá que ser muy prontito, ¿no crees?


    —El viernes que viene tú y yo nos vamos. No hagas planes.


    —Perfecto...


    Estoy a punto de abandonarme al deseo y se lo hago saber. Tira de mi cintura, haciéndome avanzar y consiguiendo que mi cuerpo quede muy cerca de su cara, dejando claras cuáles son sus intenciones.


    No voy a decirle que no a nada, así que me dejo hacer. Él agarra mis glúteos con fuerza y empieza a hacer una serie de maravillas con la lengua que juraría que nunca nadie me había hecho.


    Ahora entiendo cuando dicen que la experiencia es un grado.


    ¡Madre mía lo que me está haciendo! Me convulsiono y él lo nota. Incrementa el ritmo de sus movimientos hasta que ya no aguanto más y me dejo llevar. Continúa jugando con mi clítoris y lo mordisquea suavemente.


    Me siento en la gloria, pero quiero que él también alcance su objetivo. Me pongo de pie, lo ayudo a levantarse y me vuelvo a poner frente al espejo. No tengo que decirle nada más y continúa con su frenética danza hasta que sus embestidas son más veloces y consigue lo que tanto ansiaba. Me abraza con pasión y me besa en el cuello.


    —Gracias. No tengo palabras para describir lo que me acabas de hacer sentir. —Suspira, cerrando los ojos para sentirme mejor.


    —Pues vete preparando para el próximo fin de semana. Esto y mucho más es lo que nos espera.


    —Me siento más vivo que nunca.


    —Espera a que llegue el viernes. Vas a flipar, no te digo más —le advierto, sonriendo mientras me aseo y me visto.


    Me mira, divertido, se quita el preservativo, se asea y se viste también.


    —¿Su primera locura ha sido de su agrado, señor?


    —Ha sido tal y como la esperaba. Ojalá todos nuestros encuentros sean como éste.


    —El viernes llevaré mi kit del placer y haremos muchas cositas juntos.


    —¡Qué bien suena! ¿Quién me iba a decir hace un rato que te tendría así para mí solito?


    —En ocasiones, los sueños se hacen realidad, así que nunca dejes de soñar —le digo, besándolo a continuación ya con ternura más que con excitación—. Espabilemos, no vaya a ser que tu familia se impaciente. Sal tú primero y en un par de minutos salgo yo.


    —Nos mantenemos en contacto. Ha sido un placer, señorita.


    —Ídem.


    Sonreímos, abre la puerta y se va casi corriendo. Salgo después por otra puerta que da al pasillo lateral y llamo a mi amiga para que pague y venga donde estoy.


    Cuando acude a mi encuentro, le miento diciéndole que he visto de lejos a un examigo y que no me apetecía hablar con él. Le abono la mitad de la cena y nos vamos.


    Suena mi móvil y veo que es un whatsapp de Felipe, comentándome lo mucho que le ha gustado y que sus chicas se habían encontrado con unas amigas y estaban hablando tan ricamente cuando él ha regresado a su mesa. Mejor.


    Le respondo que lo de hoy ha sido un anticipo de lo que haremos el fin de semana y adjunto una carita de demonio sexy. Francamente, me ha dado mucho morbo y es muy buen amante.
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    La semana empieza y hoy tengo el privilegio de entrevistar a una de mis cantantes preferidas. Ya ha venido en alguna ocasión y nos une una bonita amistad. Mostramos un derroche de alegría, humor y buena sintonía durante toda la charla y resulta más que evidente que nos caemos de coña.


    Al terminar y despedirme de ella, mi jefe me felicita por el buen trabajo realizado y el buen rollito que hemos generado para los espectadores con nuestras anécdotas y risas contagiosas. Me pregunta cómo me fue la comida con Felipe y automáticamente mi mente se traslada al momento tan excitante que viví junto a ese buen hombre, respondiendo que mejor no pudo ir y que, tras aclarar varios aspectos importantes del contrato, finalmente lo firmé.


    Al tratarse de un programa en directo que se emitirá por la noche, no es preciso que falte a la radio durante el tiempo que participe en él y podré compaginar ambas cosas. Estoy contenta por mi nuevo proyecto y sólo espero no hacer demasiado el ridículo cocinando cosas que ni tan siquiera he probado.


     


    * * *


     


    Cuando estoy comiendo, suena mi teléfono y veo que es Felipe. Mi pulso se acelera tontamente.


    —Hola, ¿qué tal?


    —Buenas tardes, Nalia. Muy bien, liado con el programa. ¿Puedes hablar un momento?


    —Sí, claro. Dime.


    —La fecha de estreno será en dos semanas y ya podemos dar a conocer los nombres de los participantes, porque ya están firmados los veinte contratos. Te llamarán de producción para darte los detalles.


    —Muchas gracias.


    —¿Te va bien quedar el viernes a la una del mediodía y empezar nuestro fin de semana loco?


    —¿Dónde nos vemos? A esa hora es cuando suelo salir de la radio.


    —Te recojo allí con mi coche y te secuestro hasta el domingo por la noche —explica, riendo, con la voz llena de alegría.


    —Me parece estupendo.


    —Quedamos así. Te dejo, que voy a una reunión. Besitos, guapa.


    —Que vaya muy bien. Un abrazo.


    Cuelgo y pienso en lo que me tendrá preparado para nuestro encuentro... Estoy nerviosa y aún me queda toda la semana por delante.


     


    * * *


     


    Hoy Luka cumple ocho años. Madre mía cómo pasa el tiempo... Miro a mi niño y veo el hombrecito en el que se está convirtiendo. Me pasa como al rey emérito, que me siento llena de orgullo y satisfacción.


    Es tanto el amor que siento hacia esa pequeña persona... Tengo la certeza de que lo que hice por mis amigos es la mejor decisión que he tomado en toda mi vida, y jamás me arrepentiré de haberlo hecho. Hice tremendamente felices a mis amigos, pero ese bebé no trajo únicamente felicidad a los verdaderos padres, sino que esa felicidad la sentimos todas las personas que tenemos la grandísima suerte de conocerlo, de tratarlo y de compartir nuestra vida con él.


    Es tan alegre, genuino, simpático e inteligente, que lo que diga de él se queda muy corto.


    Le hemos preparado una fiesta sorpresa y sus padres lo traen a casa a regañadientes, porque él cree que hasta el fin de semana no tendrá su gran fiestuqui de celebración.


    Al mediodía se ha medio enfadado cuando le hemos dicho que nos iríamos al cine y a cenar algo los cuatro y que el sábado ya lo celebraría con sus amiguitos de clase. No le ha parecido bien y ha estado de morros un buen rato. A nosotros se nos ha escapado la risa y él aún se ha molestado un poquito más. Al final hemos terminado riendo y con el pastel de cumpleaños se le ha pasado un poco el disgusto. Además, le hemos recordado que estamos a jueves y que tampoco falta tanto para su supuesta fiesta.


    Recibo un mensaje de Sam comunicándome que ya se dirigen a casa. Han dado un rodeo, haciendo algún recado, para dar tiempo a los invitados a llegar antes que el cumpleañero. Aviso a los peques para que vayan ocupando sus lugares y los padres sonríen al ver lo emocionados que están sus hijos. Por suerte a ninguno se le ha escapado lo de la fiesta sorpresa y Luka no sospecha nada de nada.


     


    Oímos la puerta y la casa queda en un silencio sepulcral.


    —Jo, ¿y ahora por qué tenemos que pasar por casa si nos vamos al cine? Llegaremos tarde.


    —Para que te cambies de ropa y vayas bien guapo —le responde su madre.


    —Pero si con el uniforme del cole voy monísimo, que la tita y tú siempre lo decís.


    Se me escapa la risa al oír lo que acaba de decir y me tapo la boca con la mano.


    —Ay, Luka, no me des más guerra. Te cambias de ropa y nos vamos.


    —¿Y la tía Nalia no viene con nosotros?


    —Sí, hemos quedado con ella en la puerta del cine, irá directamente.


    —Pues va, no hagamos esperar a tu amiga, que seguro que te lías a hacer cosas por casa antes de salir.


    El jodío niño parece un viejo cascarrabias, pero reconozco que, cuando se pone así, está muy gracioso. Captamos los pasos que se dirigen hacia la habitación del peque. Allí le hemos dejado una nota en la que pone:


    ¿Estás seguro de que quieres ir al cine? Quizá en el comedor hay algo mucho más divertido.


    Volvemos a oír los pasos de Luka, pero ahora son mucho más rápidos.


    —¡Mamá, papá! ¿Dónde estáis? ¡En el comedor hay un regalo!


    Sam y Pedro están a mi lado y esperamos a nuestro niño a oscuras. Él abre la puerta y, al encender la luz y ver a unas cincuenta personas gritando «feliz cumpleaños», se pone a dar saltos de alegría mientras corre hacia nosotros.


    —¡Me habéis mentido, granujas!


    Reímos por su comentario y nos abrazamos, comiéndole la cara a besos. Yo, que a sensiblona poca gente me gana, estoy con mi pañuelito en la mano, secándome las lágrimas. Sam me abraza y ambas lloramos un poquito por el buen trabajo que juntas hemos hecho. Pedro nos observa y sabe la cantidad de emociones que pasan por nuestras cabezas, porque por la suya circulan exactamente los mismos pensamientos.


    La fiesta es un éxito rotundo y ver la sonrisa que tiene Luka, que le va de oreja a oreja, no tiene precio. Está feliz como una perdiz y es maravilloso verlo así.


    El momento regalos, como a cualquier cumpleañero, es el que más le gusta y parece ser que los invitados han acertado de pleno.


     


    Ponemos un poco de música para que bailen y ahí es cuando ya lo dan todo y se mueven como locos.


    He hecho unos mil millones de fotos y sin duda, para hacerle su álbum digital, tal y como hago cada año, tendré suficientes.


    Mañana es viernes y los niños tienen colegio, así que a las ocho finaliza la fiesta, aunque los muy parranderos se quedarían de marcha hasta las tres de la madrugada...


    Mientras Luka se ducha, recogemos el comedor y la cocina. Los tres estamos muy contentos y la alegría se nota en el ambiente.


    —¿Haces algo el fin de semana? —me pregunta Pedro.


    —Sí, he quedado con Felipe.


    —Ostras, es verdad. A ver cómo os va. ¿Qué te preparará...? ¿No estás nerviosa?


    —Eso mismo me pregunto yo. Me dijo que lo dejara en sus manos y que él lo organizaría absolutamente todo.


    —Ay, mira, pues, si pasar estos dos días contigo le sirve para ser un poquito más feliz, qué quieres que te diga... No estoy a favor de los cuernos, pero en este caso lo puedo incluso hasta entender —argumenta Sam.


    —Yo prefiero no pensar demasiado y dejarme llevar —respondo mientras cojo las bolsas de la basura para sacarlas y tirarlas al contenedor.


    —Si fuera otro caso, te diría que no accedieras a sus deseos, pero sabiendo lo que sabemos y cuál va a ser su final... Mira, chica, que se lo pase muy bien y que le quiten lo bailao, ¿no? —comenta Pedro en plan maruja.


    —Sí, pobrete... Voy a tirar la basura, ahora vuelvo.


    —Gracias por ayudarnos.


    —Es un placer, ya lo sabéis.


    Abro la puerta de casa y justo en ese momento suena mi teléfono. Dejo las bolsas en el suelo y veo que la persona que me llama es Aritz. ¡Hombre, el desaparecido!


    —Dichosos los oídos que disfrutan de tu bonita voz —le suelto a modo de reprimenda.


    —Hola, hermosura. Perdona que haya estado tan desconectado, pero es que he ido muy liado y casi no he tenido tiempo ni de dormir.


    —Pues vaya, menuda vida la tuya.


    —Acabo de llegar a casa, que mi avión se ha averiado y ha sido una odisea de viaje.


    —¿Y cómo ha ido con tu amigo? ¿Habéis llegado a algún acuerdo?


    —Ha ido genial. Ya somos socios de su restaurante de Londres y nuestra reunión ha dado muy buenos resultados.


    —Eso está muy bien, me alegro muchísimo por ti.


    —¿Y tú qué tal por aquí? ¿Me has echado de menos?


    —La verdad es que yo también estoy bastante liada y casi que ni me he acordado de ti.


    ¡Qué puñetera soy, cómo me gusta hacer rabiar a los hombres!


    —¿Y eso? ¿Tienes a alguien a tu vera?


    —Ahora mismo lo que tengo a mi lado son tres grandes bolsas de basura que he tenido que soltar para poder atender tu llamada. Hoy es el cumple de Luka y le hemos organizado una fiesta sorpresa.


    —¿Cuántos años ha hecho?


    —Ocho —digo con voz de pena—. Mi niño se hace mayor. Tendrías que haber visto la sonrisa que ha tenido en la cara durante toda la fiesta.


    —Me alegro mucho, y felicidades a ti también.


    —¿Por haberle traído al mundo hace ocho años?


    —No, por saber esquivar las preguntas que no te gusta responder con tanto arte y estilo. —Sonrío al saber por qué lo dice—. Te he preguntado si hay alguien en tu vida y te me has ido por las ramas con lo de las bolsas de basura y el cumpleaños del crío. ¿Pensabas que no me iba a dar cuenta? —me riñe, riendo.


    —No lo he hecho con ninguna intención —miento, restándole importancia—. Ya sabes que normalmente no me suele faltar compañía masculina cuando la necesito.


    —Ay, Nalia, Nalia... ¿Qué voy a hacer contigo?


    —Pues, para tenerme contenta, podrías recibirme un día de éstos de la misma forma que lo hiciste aquella noche cuando me serviste los postres en tu casa... Admito que da mucho juego comer directamente del cuerpo de un hombre y poder hacer con él lo que te venga en gana. Ahora cojo por aquí, ahora cojo por allá... Lo pienso y me pongo tontorrona.


    —Habrá que ponerse manos a la obra. ¿Cuándo quieres que quedemos? ¿Mañana?


    —Lo siento, mañana me voy y no aparezco hasta el domingo.


    —¿Y eso?


    —Mucho quieres saber tú ya... La semana que viene prometo reservarte una noche para ti solito y, ¿quién sabe?, quizá en esta ocasión sea yo la bandeja y puedas llenar mi cuerpo de ricos alimentos...


    —Me gusta la idea. Esta vez serás tú la que te tumbes y yo quien haga lo que quiera con tu cuerpo.


    —Trato hecho. ¿Nos vemos el martes?


    —El martes, a las nueve, en mi casa. Buenas noches, cariñete. Me voy a la cama, que estoy destrozado.


    —Descansa. El martes nos vemos. Buenas noches.


    Vuelvo a coger las bolsas y las tiro.


    Al entrar veo que viene Luka corriendo hacia mí y se lanza a mis brazos.


    —Muchas gracias, tía Nalia, por la fiesta tan chula que me habéis organizado. Te quiero.


    —Yo sí que te quiero, ni te imaginas cuánto.


    —Tengo una pregunta. ¿Cómo es que vives con nosotros?


    Eso me pilla fuera de juego y miro a sus padres, que me dicen que no con la cabeza sin que él los vea.


    —Porque quiero muchísimo a tus padres y para mí son como mis hermanos. Cuando llegaste al mundo, me vine aquí para ayudarlos a criarte y mira tú por dónde que ya han pasado ocho años. ¿No te gusta que viva con vosotros?


    —¿Bromeas? Me encanta que vivas en casa y no quiero que te vayas nunca.


    Me abraza con más fuerza y noto que se me escapa una lagrimilla.


    —No sé si algún día tendré un hijo propio, pero te garantizo que, como te quiero a ti, jamás podré querer a otra persona. Eres tan especial para mí...


    Cojo aire y doy un gran suspiro mientras huelo el perfume de su piel recién lavada. Es una fragancia que me hipnotiza.


    —¿Cenamos? Tengo hambre.


    —Eres un gordi, no has parado de comer durante la fiesta y aún tienes hambre. ¿Dónde lo metes? —le espeta su madre, acariciándole la cabeza.


    —Chicos, estoy en edad de crecimiento. Dejadme comer y alimentad este cuerpo serrano —replica, caminando con chulería, pasando por delante de nosotros tres.


    —No tengo ninguna duda de que el niño es mío. ¡Qué vacilón me ha salido! —murmura Pedro, mirando a su descendiente con cara de orgullo.

  


  
    8


    Al día siguiente hago la entrevista de rigor en mi programa de radio y debo admitir que tengo ganas de que termine para saber qué me ha organizado Felipe. Siento curiosidad, la verdad. Por suerte el entrevistado es un humorista muy gracioso y se me pasa el tiempo volando entre risas.


    A la una menos cinco suena un mensaje en mi teléfono móvil.


    Te espero abajo.


    Le respondo.


    Voy.


    Me despido de mis compañeros y desciendo por la escalera. Al salir a la calle veo un precioso coche que me hace luces. Camino hacia mi cita, que me mira con una cara de gamberro que no puede con ella. Abro la puerta y le doy dos castos besos, por si nos está viendo alguien. Arranca y empieza a circular por las calles de Barcelona.


    —¿A dónde vamos?


    —Al aeropuerto.


    —No tenemos demasiado tiempo para viajar...


    —Sí cuando se hace en jet privado. El viaje se agiliza bastante, te lo aseguro.


    —Ah... —Miro a mi loco amante y se me escapa una sonrisa nerviosa—. ¿Y se puede saber el destino?


    —Una isla bastante exclusiva. No quiero testigos.


    —Me parece perfecto.


    Una vez fuera de la ciudad, me acerco a Felipe y le doy varios besitos por el cuello mientras él va conduciendo.


    —Ni te imaginas las ganas que tengo de hacerte mía nuevamente. Lo del otro día fue... indescriptible.


    —A mí me dio un morbazo que ni te cuento.


    —Me puedo hacer una idea —comenta, mirándome con complicidad.


     


    Llegamos al aeropuerto y accedemos por una entrada que va directamente a la pista donde a lo lejos se ve un avión muy bonito.


    —Ya hemos llegado.


    —Te sigo. No haré ni diré nada que te pueda comprometer, así que actuaré con discreción.


    —Una vez estemos dentro de ese jet, podremos empezar a hacer todas aquellas cosas que ambos tenemos en mente.


    Me guiña un ojo y empezamos a andar.


    Subo las escalerillas y me siento importante, pues parezco la mujer de alguien poderoso. El avión rápidamente empieza a moverse, dirigiéndose a la pista de despegue. Por fin los labios de Felipe y los míos se encuentran y nos fundimos en un ardiente beso. Me encanta este hombre. Me transmite tanta paz que a su lado me siento una gatita domesticada. Cuando la aeronave ha alcanzado la altura necesaria y la luz indica que puedo hacerlo porque ya no ascendemos, me desabrocho el cinturón y me siento sobre las piernas de mi compañero, besándolo con pasión.


    —Jamás lo he hecho en las alturas —le digo, mirándolo a los ojos y dejándole claras cuáles son mis intenciones.


    —Yo tampoco, aunque creo que eso tiene fácil solución —susurra, volviéndome a besar.


    —¿Aquí?


    —¿Y por qué no? —comenta, juguetón.


    —Nos van a ver.


    —¿Quién? Sólo están los dos pilotos, y desde la cabina no nos ven. Estamos solos tú y yo. Y tenemos dos horas de vuelo, así que aprovechemos al máximo el viaje, que no sabes las ganitas que te tengo...


    No es preciso que me diga mucho más para empezar con mi ataque. Lo beso con unas ganas tremendas y me coloco sobre su cuerpo con una rodilla a cada lado de sus piernas. Él me acaricia el trasero y yo desabrocho los botones de su camisa, que huele genial. Me deleito un poquito oliendo su fragancia mientras le doy besitos por el cuello.


    Al llevar falda lo tiene muy fácil para acceder a ciertas zonas mías un tanto inaccesibles y sus dedos rápidamente empiezan a jugar con gran maestría. Miro por la ventana y veo un mar de nubes a nuestros pies y una ciudad que no tengo ni la más remota idea de cuál es, aunque tampoco me importa en absoluto ahora mismo. Me siento tan feliz, tan dichosa...


    Se oyen nuestros gemidos de placer y eso me excita todavía mucho más. Sé lo que Felipe deseaba vivir y es justo lo que está teniendo.


     


    * * *


     


    Llevamos medio viaje y no hemos descansado ni un segundo. Reconozco que es un amante excepcional, con muchísimo aguante. Está fuerte y consigue hacerme gozar al máximo cada vez que se lo propone.


    Va a ser un fin de semana muy completito...


     


    * * *


     


    Aterrizamos y estamos en el paraíso. Durante el descenso he visto por la ventana una pequeña isla que ha resultado ser nuestro destino. Se abre la puerta del avión y un sol abrasador calienta todavía más mi cuerpo. Una brisa marina acaricia mi rostro e inspiro profundamente. Adoro esta sensación de cuando notas que estás tan cerquita del mar.


    Felipe habla con los pilotos mientras yo voy bajando las escalerillas. Ante nosotros hay aparcado un coche descapotable que imagino que es el que utilizaremos para movernos por la isla. Me apoyo en el vehículo y observo cómo mi cita camina hacia mí.


    —¿Te ha gustado el vuelo? —me plantea mientras me besa y me abraza.


    —Estoy segura de que a tu lado absolutamente todo me va a encantar.


    —Sube, que nos vamos a casa.


    Me abre la puerta del coche y me siento en el lugar del copiloto. El avión empieza a moverse y en pocos segundos desaparece en el cielo.


    Felipe conduce por una carretera que va directa a una casita preciosa.


    —Deseo que te guste y disfrutemos muchísimos entre esas cuatro paredes.


    Observo a nuestro alrededor y noto que tengo el pulso acelerado. Es tanta la belleza de este lugar que mis ojos no dan crédito a lo que están viendo.


    —Es realmente fantástico.


    No puedo decir nada más, porque mis labios son sellados por los suyos. Sale del vehículo y vuelve a abrir mi puerta.


    —Señorita, ¿sería tan amable de acompañarme?


    —Será un honor.


    Nos damos la mano y caminamos, inspeccionando lo que tenemos ante nuestros ojos.


    —¿Has estado alguna vez aquí? —le pregunto.


    —No. Tenía muchas ganas de venir, pero por motivos de trabajo jamás lo había podido hacer. Ese momento ha llegado y no veo ningún lugar mejor donde poder estar con una diosa como tú. Y ahora voy a formularte una pregunta importante. Tenemos tres opciones: la primera, tener servicio las veinticuatro horas del día; la segunda, pedir que vengan para las comidas, y la tercera, prescindir de ello y estar absolutamente solos. Quien nos atendería es un matrimonio que vive en la isla de al lado y que viene aquí en lancha. ¿Qué prefieres?


    —Sin duda, que estemos solos. No necesito a nadie que no seas tú.


    —Suena genial; ahora les comunicaré que no será preciso que vengan y que, si necesitamos algo, los llamaremos a su teléfono.


    —¿Y estaremos completamente solos en toda la isla?


    —Sí. Ya has visto desde el avión que no es muy grande, así que únicamente estaremos nosotros.


    —¡Me encanta!


    Sonreímos y nos volvemos a besar. Captamos los pasos de alguien que se acerca a nuestra posición. Es una señora de unos sesenta años. Felipe le comenta que preferimos estar solos y ella nos dice que en la nevera y despensa tenemos de todo, pero que no dudemos en llamar si nos hace falta cualquier cosa más.


    Nos enseña la casa y no puede ser más bonita. Está decorada con un gusto exquisito y tiene todos los lujos que te puedas imaginar.


    Una vez visto lo básico, la señora se sube a su lancha y se pierde mar adentro.


    —¿Te gusta? —me pregunta mientras me desnuda con la mirada.


    —¿Que si me gusta? Este lugar está repleto de magia y de buena energía. Vamos a ser tremendamente felices durante los dos días que estemos aquí. Gracias.


    —Gracias a ti por haberme dado la oportunidad de cumplir uno de mis sueños y mi mayor fantasía sexual. No me cabe duda de que con una prostituta no habría hecho ni la mitad de lo que voy a hacer contigo.


    —Vaya dos nos hemos ido a juntar...


    —Desde ya no existen los tabúes, las vergüenzas ni los secretos entre nosotros. Te pido que seas transparente conmigo y que te conviertas en mi mejor amiga. Dejémonos llevar por las necesidades de nuestros cuerpos y concedámosles todos y cada uno de los caprichos o necesidades que tengan. No existen reglas ni normas entre ambos y cualquier sentimiento o necesidad será lícito durante este fin de semana. Amemos como queramos, hablemos sin palabras prohibidas y riamos como dos locos enamorados. ¿Trato hecho?


    Se me escapa una lagrimilla por las cosas tan bonitas que me acaba de decir.


    —¿Dónde has estado todos estos años en los que tanto te he buscado? —le pregunto, acariciándole la cara.


    —Enamorado y felizmente casado con la mujer de mis sueños. Lo nuestro terminará el domingo por la noche, no lo olvidemos. Somos como Cenicienta, pero con más margen de tiempo y con las reglas un poco cambiadas, pero la historia es la misma: un amor imposible y un «tictac» sonando en nuestros oídos.


    Me da mucha pena lo que dice, pero sé que es verdad. No somos ni seremos pareja, simplemente estamos viviendo un sueño del que despertaremos en dos días. Respiro hondo y siento un escalofrío que recorre mi cuerpo, erizándome la piel.


    —¿Estás bien? —demanda, acariciando mis brazos y besándome con un cariño casi doloroso.


    —Son preciosas las cosas que me dices. Nunca había conocido a alguien tan especial como tú.


    Dicho esto, salta un chispazo entre nosotros y nos dejamos llevar, como suele ser habitual en nosotros. Me desnuda con premura y me hace suya allí mismo, en el jardín de esa bonita casa...


     


    * * *


     


    Aprovechando que estamos desnudos y con el pulso a mil, nos metemos en la piscina para bajar el calor de nuestros cuerpos. El clima es ideal y debemos estar a unos treinta grados. Adoro las temperaturas elevadas y me encanta pasar calor, así como odio la sensación de pasar frío. Sería feliz viviendo en un constante verano.


    Este lugar es idílico y hay belleza en cada lugar donde miras. Me hace gracia estar únicamente con Felipe en una isla y me siento tremendamente afortunada de poder vivir esta maravillosa experiencia.


    Hemos conectado muy bien y el feeling entre los dos es increíble. Nos tumbamos en las hamacas de la playa y charlamos de nuestras cosas mientras bebemos un rico zumo de frutas tropicales que nos acabamos de hacer.


    Estamos desnudos y la libertad que sentimos al saber que nadie nos ve da pie a dejar volar la imaginación. Siempre he sido muy cariñosa con la gente que me importa y me gusta mostrar mis sentimientos a mis seres queridos.


    Cuando estoy con algún chico me pasa igual e intento no dejar de hacer todas y cada una de las cosas que van circulando por mi mente. Me considero una mujer bastante activa sexualmente y, si algo me apetece, ¿por qué no hacerlo?


    Felipe irradia felicidad por los cuatro costados con mis muestras de cariño y, como estaba avisado de antemano de que no lo dejaría descansar en exceso, se prepara rápido cuando ve que viene otro ataque inminente.


    He de confesar que está naciendo algo muy bonito, tierno y emotivo, entre ambos y hasta me arriesgaría a asegurar que está calando en lo más hondo de mi corazón. No puedo ni quiero enamorarme de él, aunque me temo que el amor y los sentimientos van por libre y, cuando se siente, se siente sin poder remediarlo... y Felipe me hace sentir, y mucho.


    —Podría pasarme la vida entera tal cual estamos ahora mismo —proclamo, cerrando los ojos.


    Estamos cogidos de la mano y él va acariciando mi cuerpo con cariño con su otra mano, dándome besitos por diferentes partes del cuerpo.


    —¿Te imaginabas vivir algo así conmigo? —me pregunta.


    —No. Tampoco entraba en mis planes viajar en un jet privado con destino a una isla perdida en medio del océano, ni mucho menos tener una aventura contigo. Alguna vez nos habíamos visto en la radio, pero ni se me había pasado por la cabeza que entre tú y yo pudiera haber algo.


    —Debo confesarte que la primera vez que te vi, en un programa de televisión, me quedé prendado de tu encanto natural y de tu belleza... y tu simpatía me ganó por completo, pero también reconozco que ni en mi mejor sueño me planteé tener absolutamente nada ni contigo ni con nadie.


    —Hasta que supiste lo de tu enfermedad y decidiste vivir al máximo todo aquello que no habías vivido previamente.


    —Correcto. Sin embargo, lo que estamos haciendo supera, con creces, lo que yo tenía en mente. La idea era contratar a alguien, escondernos en una cara habitación de algún exclusivo hotel y fornicar hasta no poder más.


    —¿Te habría gustado más hacer eso?


    —De ser así, ahora mismo estaría haciendo justamente eso. No cambiaría por nada lo que estamos haciendo aquí.


    —¿Está siendo de su agrado, señor? —le pregunto, picarona, jugando con el vello de su pecho.


    —Has hecho de mi fantasía sexual una realidad y la has mejorado notablemente. Gracias.


    —Gracias a ti por haberme contado tus secretos mejor guardados y juntos haber dado con la solución. Me comentaste que querías mucho sexo, ¿verdad? —lo animo, cada vez más traviesa.


    —Sí —responde mientras se le oscurece la mirada.


    —Pues será cuestión de aplicarse un poquito más, ¿no crees? Estamos en el lugar perfecto para dejar volar la imaginación, y yo, de eso, ando sobrada.


    Dicho esto, desciendo por su cuerpo hasta dar con cierta parte a la que ya se le nota que se está alegrando de tenerme tan cerca...


    Por suerte los preservativos no nos faltan, pues he traído existencias como para dos semanas.


    Con un rápido movimiento consigue situarse sobre mi cuerpo y, agarrándome con fuerza y determinación, me hace suya una vez más.


    De nuestras gargantas salen gemidos de placer que se deben de oír en cualquier lugar de la isla, aunque me da igual, ventajas de estar completamente solos...


    La forma que tiene de poseerme me enloquece y deseo con todas mis fuerzas que este fin de semana no termine jamás.


    Me besa con posesión, haciéndome sentir infinidad de cosas bonitas...


     


    * * *


     


    Cuando llega la noche decidimos darnos un baño en la playa y es una experiencia mágica. Ver el reflejo de la luna llena en nuestras caras al besarnos y acariciarnos es maravilloso. Nuestras manos no paran quietas y en cero coma pasamos de estar tranquilitos a ponernos como motos.


    Quien diga que lo nuestro no es química, que venga aquí y me lo niegue, aunque para eso necesitará un jet privado...


    Nos quedamos dormidos completamente exhaustos y satisfechos. Desde que nos hemos subido al avión que no hemos parado de darnos placer y el día ha sido bastante largo.


     


    * * *


     


    Despertarme en el paraíso oyendo los diferentes pájaros exóticos que nos dan los buenos días, el romper de las olas y a mi loco amante devorándome una vez más es, sin duda, de las mejores cosas que me han pasado en la vida.


    Me dejo hacer, me dejo querer y me dejo amar con la pasión con la que él me hace suya.


    Estos dos días me van a sentar muy pero que muy bien, serán como unas minivacaciones, y la compañía no puede ser más acertada. Tengo muchísima afinidad con Felipe y nos entendemos a la perfección. En ocasiones, con una mirada tenemos suficiente para saber lo que queremos decir. Me aporta mucho y, cuando me habla, lo escucho atentamente, pues es de esas personas que te enseñan algo nuevo con cada palabra que dicen.


    Sé que no me pertenece y que nunca será mío, pero admito que no me importaría pasar el resto de mi vida con un hombre como él o incluso con él. Lástima de su dolencia, que le ha cambiado la vida completamente... Es lo que tienen las enfermedades degenerativas, que por un lado tienes tiempo de hablar con tus seres queridos, despedirte llegado el momento, dejar tus cosas en regla y vivir sueños que siempre has querido hacer realidad, pero el precio a pagar es muy alto, porque poco a poco vas viendo el deterioro de tu cuerpo mientras tu ser se va consumiendo lentamente. Y si a eso le sumas que en muchas ocasiones la cabeza está perfecta y eres totalmente consciente de lo que te va sucediendo... Empiezo a notar taquicardias al pensar en ello y decido cambiar el rumbo de mis pensamientos. Felipe se ha dado cuenta de que en mi mente se está disputando una batalla interna y se acerca a mí con la mejor de sus sonrisas.


    —¿Sucede algo?


    —No, ¿por?


    —Te ha cambiado la cara y sé que no estás pensando nada bueno.


    Qué listo y observador que me ha salido.


    —Pensaba cosas un tanto tristes —comento con gran pesar.


    —Y están relacionadas con mi diagnóstico, con el ELA, ¿no es verdad?


    —Sí. No puedo evitar pensar más allá de este fin de semana...


    —¿Y a qué conclusión llegas? —me interroga con cierta intriga.


    —Me da mucha rabia lo de tu enfermedad y no entiendo por qué una persona tan maravillosa como tú debe vivir algo tan sumamente cruel. Estoy tan feliz que siento pánico a cuando llegue la hora de despedirnos de este mágico lugar y volver a la normalidad como si nada hubiera pasado. Me gustas mucho y tú también te has convertido en mi sueño hecho realidad. Eres el hombre que toda mujer desea tener a su lado y no quiero ni debo enamorarme de ti, pero me es imposible, inevitable, no sentir lo que siento. Como tú bien dijiste, estamos viviendo el cuento de la Cenicienta, un amor imposible con un «tictac» que nos dice que nuestra historia tiene fecha de caducidad. Pero... ¿y si no quiero que ese momento llegue? Sé que no me perteneces y envidio a la mujer que tiene la grandísima suerte de disfrutar de tu compañía, compartiendo su vida junto a la tuya. No soy de enamorarme, pero siento algo muy bonito por ti. Es como si nos conociéramos de toda la vida y a tu lado me siento completa, querida y deseada. Pero en realidad es mentira y estamos aquí por lo que estamos, para hacer realidad tu fantasía sexual —concluyo, apenada—. Y si a lo dicho le sumas las ganas que tengo de llorar y de gritar debido al cóctel de sentimientos positivos y negativos que albergo en mi interior...


    Felipe me mira y se acerca sin decir nada; simplemente me abraza y rompe en llanto. Al segundo estamos los dos abrazados, llorando como dos niños pequeños.


    —Lo siento —farfullo, pidiendo perdón por las cosas que le he dicho.


    —No lo sientas, ya era hora de que alguien rompiera el muro que me impide sacar lo que llevo dentro. Estoy literalmente acojonado por todo lo que me espera, y lo peor es que no puedo hacer nada para evitarlo. Estoy sentenciado a muerte y no voy a recibir indulgencia alguna. No quiero que mi familia sufra, ni tampoco las personas que me quieren. Me da pavor sentirme como un vegetal que no puede dominar su cuerpo. Joder, en un tiempo no podré valerme por mí mismo, con lo independiente que siempre he sido. Sí, tengo miedo y hasta ahora no se lo he podido confesar a nadie, porque asumí el papel de chico duro... y, además, mi familia se hundiría si me rompo en mil pedazos. Gracias por aparecer en mi vida y permitirme poder mostrarme débil. —Casi no puede hablar, debido a la emoción de sus palabras, y cada vez me abraza con más fuerza. Le fallan las rodillas y tengo que sujetarlo entre mis brazos—. La enfermedad se está apoderando de mí a gran velocidad —manifiesta con los ojos completamente rojos.


    Nos sentamos en el suelo y él se tumba, dejando la cabeza apoyada sobre mis piernas. Lo acuno como si fuera un bebé mientras escucho su llanto y sus lágrimas mojan mis muslos.


    —Saca lo que llevas guardado desde hace tres meses. Estás en casa, nosotros somos casa —le digo, acariciando con ternura su pelo mientras mis lágrimas descienden por mi rostro.


    —Gracias por hacerme sentir tan vivo.


    —Es un privilegio estar junto a ti y sin duda alguna eres la persona más interesante y fascinante que he conocido en toda mi vida —declaro con gran pesar.


    Los minutos pasan y ninguno quiere moverse. Estamos haciendo una terapia de lo más eficaz. El pobre no puede parar de llorar, pues es mucho lo que tiene acumulado. Me mira y sonríe, pero es la sonrisa más amarga que he visto jamás.


    —¿Estás mejor? —pregunto al cabo de un rato, acercando mis labios a los suyos para darle el más tierno de los besos.


    —Lo necesitaba como el respirar y no era consciente de ello. Es agotador ser siempre el fuerte e intentar convencer a todo el mundo de que estoy bien cuando en realidad no es así. Estoy acojonado y me siento igual que un niño abandonado que no sabe dónde están sus padres. Gracias por estar aquí, permitiéndome enfrentarme a mi yo más íntimo, a mi dolor. Si esto me hubiera pasado con mi mujer, se habría derrumbado por completo.


    —Cuando necesites hablar, llorar o lo que sea, cuenta conmigo. Te lo digo de verdad y con el corazón en la mano. No me siento tu puta, ni tu amante, ni una interesada que está junto a ti por tu condición social; me siento tu amiga y como tal me tendrás las veinticuatro horas del día, los trescientos sesenta y cinco días del año. Siempre, y digo siempre, podrás contar conmigo, ¿entendido?


    —Entendido.


    No dice nada más y me devuelve el beso, pero con mucha más efusividad. Ya ha saltado la chispa entre nosotros y esto ya no se puede parar... Parece ser que la combinación de emociones y de sentimientos que ambos sentimos nos ha hecho despertar a la fiera que muy dócilmente también estaba llorando en un rinconcito de nuestro ser. Estamos excitados y nuestros movimientos son salvajes. El sexo tras una discusión, una reconciliación o, en nuestro caso, tras una sesión tan aliviadora, es el mejor y con diferencia. Lo tienes todo tan a flor de piel que sientes el doble o incluso el triple.


    Los gemidos se esparcen por la casa y seguramente por la isla entera. Suerte que no tenemos vecinos o ahora mismo estarían muy cachondos.


     


    * * *


     


    Estamos que nos falta el aire. Ha sido un kiki de lo más intenso y productivo. Bebo un poco de agua y Felipe se termina la que me ha sobrado.


    —Vas a acabar conmigo —exclama, resoplando mientras besa mi espalda, acariciando mis pechos.


    —¿Vamos un ratito a tomar el sol a la piscina? —le propongo.


    —Suena genial, necesito echarme un rato.


    Pasamos el resto del día tumbados, cambiando de lugar, pero no de posición. Nos hemos dado cuenta de que los dos somos sobradamente activos y la chispa salta que da gusto.


    Por la tarde decidimos dar una vuelta con el coche y vemos el atardecer más bonito que se pueda imaginar. El lugar es idílico y estamos en una cala realmente preciosa viendo cómo el sol se esconde para dar paso a su amiga la luna.


    —¿No te parece un momento mágico? —me pregunta, abrazándome y dando un gran suspiro.


    —No tengo palabras para describir lo que veo. Gracias por estos dos días tan sumamente especiales.


    —Gracias a ti por no juzgarme cuando te conté mis anhelos y por aceptar mi loca propuesta de fin de semana cuando te ofreciste a ser mi acompañante.


    —La loca habría sido yo si no hubiera aceptado. Sin duda es el mejor fin de semana de mi vida.


    —Me alegro de estar a tu lado para ser testigo de ello —añade, besándome con ternura.


     


    * * *


     


    Para cenar nos hacemos una parrillada de pescado y de marisco y comemos como dos reyes. Es nuestra última noche y queremos aprovecharla al máximo.


    Hacemos el amor en cada rincón de la casa y en muchos momentos parecemos los actores de una película porno. Nos hemos tomado muy en serio eso de hacernos gozar y nos esforzamos mucho para lograr que ambos disfrutemos el uno del otro.


    Jamás había practicado tanto sexo en tan poco espacio de tiempo, pero es inevitable y, con una simple caricia, nos ponemos como becerros en época de celo. Me excito sólo con mirarlo y, cuando sus manos acarician mi piel, ya no respondo de mis actos.
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    Muy a mi pesar, y como era bien sabido, el momento de irnos llega y vemos aterrizar el jet privado que viene a buscarnos.


    —Todo lo bueno termina y nuestro cuento llega a su fin —murmuro, tristona.


    —Aún nos quedan las dos horas de vuelta... Recuerda qué pasó cuando vinimos —comenta, sonriendo al recordar ese viajecito.


    —Imposible olvidarlo. Lo pienso y me pongo tontorrona.


    —Pues ya sabes, sube las escalerillas y deléitame con tus sensuales movimientos...


    Nos miramos y sonreímos al saber que aún podemos jugar un ratito más. Entre nosotros está permitido todo y no ha habido ni siquiera un no por parte de ninguno de los dos.


    Traje un kit de juguetes eróticos que han dado muy buenos resultados. Nos hemos complacido de muchas y diferentes maneras y regresamos a casa la mar de satisfechos.


    Como era de esperar, el viaje es muy movidito y no precisamente debido a las turbulencias. Madre mía qué aguante tenemos...


    Vemos nuestra querida ciudad a lo lejos y sabemos que las doce campanadas están a punto de empezar a sonar. Me abrazo a Felipe, cierro los ojos y suspiro profundamente. Necesito olerlo una vez más y sentirlo así de cerca. Creo que me he enamorado de él, pero ni bajo tortura se lo confesaré. No quiero confundirlo. Es junto a su mujer donde debe estar y son ellos los que se merecen su final feliz, viajando de la mano por el mundo y disfrutando del tiempo que les queda. Llevan toda una vida juntos y quieren acabarla unidos... hasta el fin.


    Lo que les espera es muy duro y qué mejor manera de sobrellevarlo que hacerlo viajando, amándose como lo han hecho durante tantísimos años.


    —Lo nuestro aún no ha terminado. Todavía nos queda el programa, donde nos veremos semanalmente. El final de nuestra relación será cuando me vaya con mi esposa a dar la vuelta al mundo.


    —Lo sé, pero lo que hemos vivido juntos ha sido tan bonito y especial que no quiero dejarte marchar.


    Lo abrazo con más fuerza y lo beso con una pasión que haría deshacer un enorme iceberg.


    —Me encantas, que lo sepas. Me has hecho mucho bien, te lo aseguro —afirma, devolviéndome el abrazo como si tuviera miedo a que me escapase en cualquier momento.


    —Gracias por hacerme creer en el amor. Siempre he considerado que no estaba dotada para amar, pero me he dado cuenta de que tengo un gran potencial y que es posible que mi media naranja esté ahí fuera, esperándome en el lugar menos pensado.


    —Afortunado será el hombre que consiga cazarte. A mí porque me pillas como me pillas, que, si no, no te me escapabas.


    —Quizá en otra vida tú y yo seamos felices juntos —respondo, sonriendo.


    —Ojalá. Te buscaré.


    —Deseo que me encuentres —sentencio, cerrando los ojos y dejando la frente pegada a la suya. Nuestras respiraciones van acompasadas y siento cómo mi corazón late con fuerza.


     


    * * *


     


    El avión aterriza y la dura realidad nos quita de un tortazo la venda de los ojos. Apagué mi teléfono móvil el viernes y ni siquiera tengo ganas de encenderlo. Felipe sí que ha ido haciendo alguna llamada de trabajo o a sus familiares más allegados, pero prácticamente no ha hecho otra cosa que estar pendiente de mí.


    En vez de estar pletórica por el fin de semana que he disfrutado junto a él, lo único que quiero es refugiarme en el interior de mi coche y llorar un buen rato. Siento pena más que otra cosa; no debo sentirme así, pero no lo puedo evitar. Creo que me he enamorado de un hombre que está felizmente casado, sin intención de cambiar nada de su vida familiar porque es perfecta y porque, además, está sentenciado a muerte en un plazo de tiempo indeterminado, como mucho unos pocos años...


    Junto a él he sentido las cosas más bonitas que jamás pensé que lograría experimentar, consiguiendo hacerme subir al cielo y también bajar al infierno cada vez que se lo ha propuesto. Ha jugado con mi cuerpo con una experiencia y una sabiduría tal que me ha hecho tocar las estrellas reiteradamente. Junto a él me he sentido una mujer madura, repleta de lujuria, pero al mismo tiempo una niña pequeña asustada buscando la protección de un adulto. En fin, que parezco una peonza emocional y, en realidad, no sé ni lo que quiero.


    Nos besamos por última vez antes de bajar las escalerillas del avión que nos devolverá a la vida real. En nuestro beso hay necesidad, deseo y ternura, mucha ternura. Me mira y examina mi cara. Sabe perfectamente cómo me siento, porque creo que él se siente igual. Me abraza mientras suspira.


    —Prohibido estar triste, ¿de acuerdo? —No digo nada, pero asiento con la cabeza. Tengo un nudo en la garganta y, si hablo, lloraré antes de hora. No quiero llorar delante de él y aguanto como una campeona—. Bienvenida a casa. Tu secuestro ha terminado —bromea cuando la puerta del avión se abre y el aire nos da en la cara.


    —Para mí la palabra «casa» ha cambiado de significado, ahora «casa» eres tú. Jamás me he sentido tan bien al lado de ningún hombre.


    Dicho esto, empiezo a bajar y noto que tira de mi brazo, haciéndome girar. Me agarra de la cintura y me da el más tierno y provocador beso de la historia. Parece el final de una película romántica. Estamos en medio del aeropuerto de Barcelona, bajando las escalerillas del jet privado que nos ha devuelto a nuestra ciudad. Nos devoramos la boca mientras a ambos se nos escapa alguna lágrima traicionera.


    —Te quiero —confiesa con sus labios pegados a mi oído—. El «te amo» lo tengo reservado para mi mujer, y en todo caso para mis hijos, pero debo admitir que, como a ti te he amado este fin de semana, no había amado a nadie antes. Me has hecho sentir más vivo que nunca y entre nosotros no hay secretos.


    —Yo también te quiero, y mucho. Esas palabras las empleo sólo con mi círculo más íntimo y tú ya formas parte de ese pequeño núcleo.


    Sonreímos ante lo que nos acabamos de decir y proseguimos la marcha hasta llegar a su vehículo. Me abre la puerta del acompañante y suspiro una vez más. Literalmente me duele el corazón y siento algunos pinchazos. Me fui con ganas de vivir la experiencia más alocada de mi vida y he vuelto completamente enamorada de este buen hombre...


    El trayecto hasta la radio, que es donde tengo aparcado mi coche, transcurre en un ambiente serio. Ambos estamos taciturnos y se nos nota.


    —No te he dicho aún las personas que van a participar contigo en el programa. ¿Quieres saberlo? —me pregunta de pronto, en un intento de romper el silencio que nos come.


    —Prefiero descubrirlo el día del estreno, así lo viviré con más intensidad.


    —¿Y tampoco quieres saber quiénes componen el jurado?


    —No, tampoco. En ocasiones me gusta vivir en una constante incógnita para darle más emoción a mis días —comento, sonriendo aun sin tener muchas ganas.


    —¿Te arrepientes de lo que hemos hecho? —me plantea.


    —No sólo no me arrepiento, sino que puedo afirmar que han sido los mejores días de mi vida. Me llevo tantos bonitos momentos cargados de tantas cosas buenas...


    —Pienso igual que tú —me asegura, acariciando mi mano, que está sobre su pierna mientras va conduciendo. Hemos estado tan unidos estos dos días que no podemos dejar de tocarnos con tanta facilidad.


    —¿Estás bien? —inquiero.


    —Tengo una serie de sentimientos contradictorios, pero nada que no pueda acabar digiriendo con normalidad.


    —A mí me pasa igual. Vaya dos nos hemos ido a juntar...


    Sonreímos y entrelazamos nuestras manos apretando con fuerza, como dando a entender que estamos juntos en esta disparatada historia.


    Llegamos al mismo lugar donde me recogió para que comenzara mi secuestro y deseo con todas mis fuerzas que vuelva ese momento, pero la realidad es que nuestro tiempo se ha acabado y él no es un hombre libre. Su familia lo espera en casa y debe volver junto a ellos.


    —Ha sido un verdadero placer, don Felipe —le digo, acercándole la mano para que me la estreche y quede una despedida formal y profesional. Él suspira y me mira, pensativo.


    —Qué duro es pasar de todo a nada en tan poco tiempo, ¿no crees?


    —Desde luego.


    Me da la mano, pero no me la estrecha como lo hacen los hombres en pleno trato, sino que la gira y me la besa con una calidez que hace que me arda la piel. Trago saliva al notar que mi pulso se acelera por segundos.


    —No hagamos este momento más duro. Me voy —comento muy dignamente, pero con unas ganas tremendas de llorar.


    —Puf, no imaginé que me costaría tanto alejarme de ti. Ahora mismo debería estar deseando llegar a mi casa para abrazar a mi gente, pero lo único que quiero es hacerte mía una vez más.


    —No me digas eso, por favor. Mi aguante está llegando a su fin y mi autocontrol suele brillar por su ausencia, así que no juegues con fuego si no quieres quemarte.


    —¿Nos quemamos una última vez? —me propone con una cara de demonio que no puede con ella.


    Automáticamente una sonrisa se dibuja en mis labios y le digo que deje el vehículo en el parking privado de enfrente del de la radio.


    Aparca su coche en la parte más oscura y escondida que encuentra y en nuestra cara se ve una expresión divertida y malota, como si fuéramos a atracar un banco.


    Pasamos a la parte posterior del vehículo y no tardamos en volver a estar desnudos, devorando partes de nuestros cuerpos que están deseosas de ser besadas.


    Por suerte el vehículo tiene los cristales tintados y, con la poca luz del aparcamiento, no se ve nada desde fuera. Imagino que el coche se debe de mover debido a las embestidas que estoy recibiendo, pero, francamente, me da igual.


    Qué alegría poder sentirlo una vez más en mi interior y saber que a él le está costando lo mismo o incluso más que a mí nuestra separación.


    Nos abrazamos, nos besamos, nos devoramos y nos decimos unas cosas preciosas. Qué maravilla sentirse así de bien al lado de alguien...


    Finalmente conseguimos despedirnos, pero ya no tengo tantas ganas de llorar y decido ir a casa.


    Al entrar veo que la luz del comedor está encendida y oigo cierto ruidito procedente del sofá que me hace deducir que mis amigos están teniendo uno de sus momentos de pasión. Son las once de la noche y Luka ya tiene que estar durmiendo desde hace rato, por lo que aprovechan su intimidad.


    Me dirijo a mi habitación y dejo la maleta. Me quito la ropa y me doy una ducha. Al salir camino hacia la cocina y oigo a mis amigos hablar y reír. Parece ser que la sesión de sexo ya ha terminado. Al poner el microondas para calentar un poco de caldo que había en la nevera es cuando se dan cuenta de que estoy en casa.


    —¡Hombre, la desaparecida! ¿Cómo ha ido tu maravilloso fin de semana a lo Pretty Woman? —inquiere Sam mientras su marido viene también para poder cotillear un ratito.


    —De maravilla. Hemos estado todo el santo día tal y como vosotros estabais hace unos minutos en el sofá —digo, provocando que ambos se pongan rojos y rían como dos adolescentes.


    —Ay, sí, qué calentón más tonto nos ha entrado —comenta ella, dándose aire con la mano.


    —Me alegro. Sois la pareja perfecta —respondo un tanto apenada.


    Ellos, que me conocen como si me hubieran parido, me miran, se miran y automáticamente saben que algo me sucede.


    —¿Le preguntas tú o lo hago yo? —le dice Pedro a su mujer.


    —¿Qué te pasa, Nalia? ¿Está todo bien?


    —Ése es el problema, que está todo demasiado bien. Felipe es perfecto y me ha hecho sentir tantas cosas, a cuál más buena y bonita, que estoy flotando en una nube de la que no me quiero bajar... pero debo hacerlo antes de que me caiga de cabeza y me rompa la crisma. Está felizmente casado, es padre de familia y una de sus hijas me conoce desde jovencita y además vamos a retomar la relación. Felipe me saca casi veintiún años, está enfermo y en poco tiempo se irá a viajar por el mundo junto a su amada esposa hasta que su cuerpo no resista más y muera en el lugar menos pensado. Sólo soy su fantasía sexual y lo hemos dejado claro desde el primer momento.


    —¿Pero?


    —Pues que me he enamorado de él como una gilipollas y sin poder remediarlo...


    —Cariño, conocías las reglas del juego antes de irte con él.


    —Ya lo sé, Sam, pero el corazón no entiende de reglas y no se puede hacer nada contra eso. No entraba en mis planes enamorarme como una idiota, ya sabéis que yo no hago esas cosas, pero he caído rendida a sus pies y ahora toca volver a la cruda realidad y saber que estoy sola y que jamás voy a encontrar al hombre que me haga sentir ni la mitad de lo que Felipe me ha hecho vivir. ¡Joder, si es que es perfecto! Tendríais que ver cómo me habla, cómo me mira, cómo me acaricia y cómo..., bueno, ya os podéis imaginar lo demás. Siempre he dicho que soy muy activa y que me encanta el buen sexo, y él es exactamente igual y ya el primer día perdí la cuenta de las veces que lo llegamos a hacer.


    —Lo que dices es muy bonito y tremendamente triste —interviene Pedro.


    —Lo sé. En una de nuestras conversaciones, que han sido muchas, se derrumbó y se permitió el lujo de llorar igual que un niño y decir sin vergüenza que tiene miedo a lo que se le viene encima. Terminamos en el suelo, abrazados entre lágrimas, mientras sacábamos la rabia que sentíamos por semejante injusticia. Ante su familia no puede mostrar cómo se siente realmente porque eso haría que aún lo llevaran peor. Él es el fuerte, y el duro peso que soportan sus hombros es tan extremo que se derrumbó y sacó todo lo que tenía dentro.


    —Así que no sólo has sido su compañera para practicar buen sexo, sino que también te has convertido en su amiga.


    Los tres nos miramos sin decir nada.


    —¿Y a dónde te llevó?


    —Me vino a buscar al trabajo, nos fuimos al aeropuerto, nos subimos en un jet privado que nos trasladó a una isla perdida en medio del mar y allí estuvimos dos días completamente solos en una maravillosa casa. Vamos, que vengo de estar en el paraíso.


    —Joder, ahora entiendo el color tostado de tu piel —remarca Sam—. Menudo fin de semana te has pegado...


    —Pensad muy mal y os acercaréis mínimamente a lo que hemos hecho —comento con una media sonrisa, provocando que ellos rían.


    —Anda, ven que te dé un abrazo —me pide Sam, consciente de que lo necesito. Lloro un poquito más, ya que tengo las emociones a flor de piel.


    —Nunca te había visto así por ningún hombre.


    —Ni yo —respondo, limpiándome las lágrimas con un pañuelo de papel.


    —Bueno, tiempo al tiempo. Que sea lo que tenga que ser —interviene de nuevo Pedro, para quitarle un poco de hierro al asunto.


    —Sabemos perfectamente lo que va a pasar. No voy a ser ninguna carga para él ni para su familia. Siempre han sido un matrimonio perfecto y así debe ser hasta el fin. Se merecen ser felices y terminar sus días más enamorados que nunca.


    —¿Y tú? ¿Qué va a ser de ti?


    —Pues yo seguiré con mi vida, siendo feliz a mi manera... aunque admito que empiezo a sentirme bastante sola... Parí a un bebé que no es mi hijo y amo a un hombre que no es mi pareja... Qué complicada y caprichosa que es la vida...


    Me termino la taza de caldo y la meto en el lavavajillas.


    —Buenas noches, chicos. Me voy a la cama, que estoy agotada. Que sepáis que os quiero muchísimo.


    —Buenas noches, mi reina. Yo también te quiero —me responde Sam.


    —Descansa, cielo. Ven aquí un momento. —Pedro me da un achuchón de los suyos mientras me llena la cara de besos—. No quiero que te sientas sola; sabes que nos tienes a tu lado para lo que necesites. Si quieres que nos vayamos a nuestro rincón de pensar y llorar, nos vamos ahora mismo.


    —Muchas gracias, guapo. Por el momento ya hemos hecho una buena terapia los tres juntos y estoy mejor. Mañana será otro día. Descansad y soñad con cosas preciosas. Voy a tapar a Luka y a darle su besito de buenas noches.


    —Gracias.


    Entro en la habitación del peque y veo que está tapadito hasta el cuello. Sonrío al ver que mi niño ya se hace mayor y se cubre el solo estando dormido. Le doy un besito en la frente y me voy a mi dormitorio, que está muy cerca del suyo.


    Al meterme en la cama imagino qué debe de estar haciendo ahora mismo Felipe. Supongo que estará feliz rodeado de su gente y en estos momentos seguramente esté devorando a su mujer de la misma manera que me lo ha hecho hace un rato a mí.


    Ese pensamiento me duele, pero mi jodida y cruel mente se recrea en esa dañina imagen y me los imagino haciendo todas y cada una de las cosas que hemos hecho nosotros en esa isla...


    Tengo que hacer algo para entretenerme y dejar de pensar en eso. Enciendo el teléfono móvil, pues sigue apagado, y veo que empiezan a entrar mensajes y llamadas perdidas. Leo los mensajes y veo que Aritz me ha mandado uno esta mañana.


    Buenos días, preciosa. ¿Cómo va tu fin de semana tan secreto del que no me quisiste contar nada? Espero que bien.


     


    Tengo ganas de verte el martes. Carga las pilas si las tienes descargadas, que en nuestra próxima cita te quiero al cien por cien, ¿vale?


     


    Disfruta de lo que queda de domingo. Un beso... donde tú quieras (por el momento sólo uno, el martes tendrás muchos más).


    Sonrío al leer lo que me ha escrito y le doy a responder.


    Buenas noches, rey. Pues sí, mi fin de semana ha sido muy interesante.


    Yo también tengo ganas de verte, que hoy estoy sensiblona y me irá bien un poquito de cariño.


    Voy a dormir. Deseo que tú también hayas tenido un buen fin de semana.


    Un abrazo.


    Dejo el teléfono en la mesita de noche y capto que llega un mensaje. Es de Felipe. El corazón me empieza a latir con fuerza y lo leo con cierto nerviosismo.


    GRACIAS, GRACIAS Y GRACIAS por todo el bien que me has hecho.


     


    No te me vas de la cabeza...


     


    Madre mía, qué locura... Te extraño, de verdad te lo digo. Han sido dos días realmente bonitos.


     


    Buenas noches, mi dulce niña.


     


    P.D.: ¿Sabes cómo puedo olvidarme de ti?


    ¡No, no y no! Que no me diga esas cosas o no saldremos nunca de este bucle...


    Muy a mi pesar, modifico la respuesta que en realidad le diría y me hago la fuerte.


    Hola. Felipe. Sí, han sido dos días maravillosos, pero debemos ser realistas y saber cuál es la situación. Recuerda que somos como Cenicienta y, por desgracia, las doce campanadas ya han sonado. Nuestro cuento ha llegado a su fin, donde pone lo de fueron felices y comieron perdices...


    Tú tienes tu vida, tus planes con tu esposa y vuestro proyecto de viajar por el mundo sin rumbo ni destino, únicamente disfrutando el uno del otro. No quiero ser una distracción ni fastidiar lo que tantos años os ha costado construir.


    Tu amada es ella y no yo. Ahora lo que debes hacer es comértela a besos mientras le dices lo mucho que la quieres y le haces el amor de la misma manera que me lo has hecho a mí en reiteradas ocasiones. Hazla gozar y que sepa que es la mujer más afortunada del universo por tener al mejor marido que existe sobre la faz de la tierra.


    Estoy muy tocada y no puedo pensar en otra cosa que no seas tú, y eso tampoco es bueno para mí, pues sé muy bien cuál es mi lugar y, desafortunadamente, no es a tu lado.


    Mis sentimientos por ti no pueden seguir creciendo. Si crees que es mejor que no participe en el programa para no vernos, lo entenderé perfectamente y pondré alguna excusa para renunciar.


    Buenas noches, mi amorcito.


    Al momento recibo un mensaje de Aritz. ¡El que faltaba para el trío!


    ¿Estás bien? ¿Puedo hacer algo por ti?


    Qué majo es... Ay, en qué fregado me he metido yo solita... Le respondo.


    Tranquilo, Aritz. Nada que no se pueda solucionar con una larga noche durmiendo a pierna suelta. Muchas gracias y no te preocupes por mí, que estoy bien. Nos vemos el martes. Besitos.


    Enciendo la tele y vuelvo a oír el móvil, ahora toca un mensaje de Felipe. ¡Me van a volver loca!


    Tienes toda la razón, no debemos dejar que se nos escape de las manos. Los dos lo hemos tenido claro desde el primer momento y las cosas deben salir tal y como las pactamos... pero no conté con que pudiera sentir tanto por ti, esa parte no estaba incluida en mi plan... Trabajaré en ello, te lo prometo.


     


    No quiero ser una carga para ti y, si no quieres volver a estar a solas conmigo, lo entenderé, pero, por favor te lo pido, no rompas de golpe lo que acaba de nacer entre nosotros.


     


    Te dije que, por mi parte, nuestra fecha final real será cuando termine el programa y yo me vaya lejos. Hasta entonces déjame disfrutar de ti, aunque sea muy esporádicamente. ¿Ampliamos nuestro fin de semana un poquito más?


     


    Lo que he sentido junto a ti no lo había experimentado jamás y no puedo apartarte de mi vida como si no hubiera ocurrido nada. Sé que sería lo más correcto y sensato, pero ¿desde cuándo en el amor y la pasión manda la sensatez?


     


    Por favor, no te alejes de mí.


    Leo su mensaje varias veces y no sé qué decirle.


    Te garantizo que no tengo ningunas ganas de alejarme de ti, pero no quiero ocasionar problemas en tu feliz matrimonio. Si quieres, podemos alargarlo un poco, pero ante todo no perdamos el buen juicio. Ambos sabemos que lo nuestro es imposible, así que no nos dejemos llevar por el deseo y la pasión. Somos adultos, actuemos como tales.


    Un besito y buenas noches.


    Antes de que me llegue algún mensaje más, desconecto los datos y dejo el teléfono en la mesita de noche.


    Tengo sueño y no tardo en dormirme.
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    El lunes pasa rápido y a las siete de la tarde mi hermano me llama diciéndome que acaban de salir de casa y se dirigen al hospital porque mi sobrina Iris está a punto de nacer. Me da un subidón de alegría y le digo que no estén nerviosos, porque todo va a salir bien.


    Agarro el bolso y conduzco hacia el hospital. Quiero estar al lado de mi mellizo en un momento tan especial para él.


    Cuando llego a la sala de espera, veo que mis padres ya están en ella.


    —Hola, papis, ¿cómo estáis?


    —Hola, cariño mío. Pues aquí, nerviositos perdidos. Ojalá sea un parto rápido y Amanda no sufra demasiado.


    —En breve tendremos a nuestra preciosa niña junto a nosotros... ¡Qué ilusión me hace! He traído algunas revistas y pipas, para que se nos pase el tiempo más rápido.


    —Buena idea, Nalia. Estás en todo.


    —Ay, no, que últimamente tengo la cabeza un poco loca.


    —¿Y eso?


    —Bueno, entre el trabajo, lo del programa de la tele..., mis cosillas.


    —¿Y a qué se debe ese color tostadito de tu piel? Aún no estamos en verano —comenta mi madre, con cara de intriga.


    —Este fin de semana tomé un poco el sol, pues hizo muy buen tiempo.


    —Ah —responden los dos sin querer preguntar más de la cuenta.


    Saben que soy muy reservada con mi vida privada y prefieren no indagar demasiado.


    —Cuando tengas algo importante que contarnos o bien ganas de hablar de cualquier cosa que te preocupe, ya sabes que nos tienes para lo que necesites.


    —Lo sé, papá, gracias, pero no tengo mucho que contar.


    Prefiero no explicarles la verdad, para no preocuparlos ni darles falsas esperanzas y crean que estoy sentando la cabeza.


    Pasan dos horas cuando vemos a un feliz Hugo saliendo por una de las puertas con su retoño en brazos. Jamás le había visto esa cara de felicidad y me emociono al ver que se ha convertido en el orgulloso papá de una bonita niña. Nos acercamos a él y vemos al nuevo miembro de nuestra familia. Está dormidita y no puede ser más perfecta.


    Últimamente estoy de un sensiblón impresionante y la emoción se adueña de mí en este momento.


    Mi hermano es mi otra mitad y me hace inmensamente feliz verlo tan dichoso.


    —Toma, que estás deseando conocerla —afirma, dejándome acunar a su bebé mientras me da un cálido beso en la mejilla.


    —Hola, cariñito mío, soy tu tita Nalia. ¡Qué preciosa eres!


    Le doy un beso en la frente y la huelo por primera vez.


    Qué ternura se le despierta a una cuando tiene a un recién nacido en sus brazos.


    Nos hacemos unas cuantas fotos y mi hermano vuelve junto a su esposa. Por suerte ha salido todo bien y ha sido rápido, por lo que Amanda está genial.


    Luego la suben a la habitación, pasamos un ratito juntos los familiares más directos de las dos familias y finalmente nos vamos cada uno para su casa.


    Selecciono una de las muchas fotos que me han hecho con mi única sobrina y la dejo como fondo de pantalla de mi móvil. Me encanta y salgo mirando a mi pequeña con los ojos repletos de amor.


    Desde siempre me han encantado los niños, pero veo poco probable que yo forme mi propia familia.


    Llego a casa y les cuento a todos que ya soy tía. Les enseño las fotos para que puedan comprobar lo bonita que es y quedamos en que mañana iremos juntos al hospital para hacerles una visita y que la conozcan.


    Soy la encargada de comprar el carrito y hace tiempo que lo tengo reservado, pero Hugo no ha querido preparar casi nada por miedo a que algo saliera mal. Mañana, cuando salga de la radio, me pasaré por la tienda para recogerlo y llevarlo al hospital. Estoy feliz y se me nota.


     


    * * *


     


    La entrevista del martes es muy amena y paso un rato muy divertido junto a la entrevistada, que es una periodista muy simpática que sale por la tele.


    Por la tarde recojo el carrito de bebé y quedo con Sam, Pedro y Luka para ir al hospital.


    Allí pasamos una hora y es alucinante ver cómo le ha cambiado la cara a Iris en tan sólo veinticuatro horas. Está redondita y rosadita, y sigue teniendo los ojos claros.


    Le han puesto los pendientes y aún se la ve más hermosa.


    Cuando al rato nos vamos, me despido de todos, pues tengo cena en casa de Aritz.


    Estoy nerviosa; hace días que no nos vemos y, al sentir lo que siento por Felipe, no sé cómo voy a reaccionar cuando esté con él.


    Quizá me vaya bien intensificar un poco la relación con Aritz para olvidar lentamente a Felipe y no sufrir demasiado por amor.


    Pulso el interfono y al momento se abre la puerta y veo a mi cita esperándome en el marco de la puerta.


    —Hola, princesa. ¿Cómo estás?


    —Hola, guapo. Muy bien, la verdad es que no me puedo quejar.


    —¡Qué morena! ¿Dónde has estado?


    Pienso en lo que me acaba de preguntar y he de decir que no tengo ni idea de dónde estuve.


    —No te puedo responder, porque no lo sé.


    —¿Cómo que no lo sabes?


    —Pues no. Me metí en un jet privado que aterrizó en una pequeña isla perdida en medio del océano y de ahí no salí en dos días.


    —Y deduzco que no tienes marcas de haber llevado bikini, ¿me equivoco?


    —No.


    —¿Y se puede saber con quién te fuiste?


    —No. Para empezar, he llegado a tu casa, no me has dado ni un triste beso y lo único que estás haciendo es acosarme con preguntas indiscretas.


    —Te pedí cierta exclusividad y me estás diciendo que te has ido a follar a una isla desierta a saber con qué ricachón.


    —¿Estás celoso? —me mofo, medio riendo. Mi cara de guasa parece ser que no le hace mucha gracia y me fulmina con la mirada.


    —Sí.


    —Así que tú le puedes mirar el culo y coquetear con la camarera buenorra del restaurante de tu amigo y yo no puedo hacer mi vida de soltera —replico, remarcando esa última palabra—. ¿Acaso tú no has estado con ninguna chica desde que nos acostamos la última vez? Que yo sepa, no somos novios.


    —Tienes razón. No debo enfadarme. ¿Pasas o te vas a quedar en la puerta?


    —Si vas a estar en este plan toda la noche, quizá sea mejor que no llegue a entrar y me vaya a mi casa —respondo, un tanto molesta.


    —Pasa de una vez —me ordena, cerrando la puerta tras de mí y haciéndome ir hacia la cocina.


    Me da un beso en los labios y noto que se relaja cuando me tiene pegada a su cuerpo. Me aprieta como si tuviera miedo de que me escapara, y suspira profundamente.


    —La cena está lista.


    —Gracias. Tiene una pinta deliciosa.


    —Espero que te guste.


    —Seguro que sí.


    Se lo ve molesto y tengo claro que está haciendo un gran esfuerzo por mantener el tipo. Parece ser que lo ha cabreado de verdad lo de mi fin de semana romántico.


    Voy al baño, me lavo las manos y descubro varios cabellos largos y rubios en la ducha. Se me escapa una sonrisita al descubrir que él también ha tenido compañía femenina.


    —O te acabas de cortar el pelo y te lo has teñido de moreno o diría que en tu baño se ha duchado alguna chica con una larga melena rubia —expongo mientras me siento en la silla y él me mira, sonriendo.


    —No eres la única que tiene una vida sexual activa. Ya que tú estás tan ocupada, tendré que entretenerme con alguna amiga, ¿no crees?


    —Me parece perfecto —farfullo con mala cara.


    Empezamos a cenar, pero me da a mí que no va a ser nuestra mejor noche. Nos vamos mirando, pero hoy no estamos demasiado parlanchines.


    —¿Y se puede saber quién es tu amiguito millonario?


    —¿Y tu amiga la rubia?


    —Veo que ninguno de los dos tiene muchas ganas de responder a las preguntas indiscretas del otro.


    —Bingo —replico con recochineo.


    Seguimos cenando y me observa todo el rato con cara seria.


    —¿De verdad me estás diciendo que te subiste a un avión sin saber a dónde te llevaba? Debes confiar mucho en ese tío, ¿no?


    —Así es.


    Terminamos y llevamos los platos a la cocina. Toca el postre y en teoría ahora viene cuando me desnudo, me llena el cuerpo de cositas dulces y me come enterita, pero me arriesgaría a afirmar, llámame perspicaz, que hoy ninguno de los dos tiene muchas ganas de fiesta y poca cosa vamos a hacer.


    —¿Qué quieres de postre? —pregunta con desgana.


    —He cenado muy bien, así que no me apetece nada más.


    —Perfecto.


    Sale de la cocina y me deja allí sola. Se sienta en el sofá y enciende el televisor.


    —Muchas gracias por la cena. Mejor me voy para casa, que creo que hoy no estamos de humor ninguno de los dos.


    —No hace falta que te vayas, pero, si es lo que quieres, tú misma.


    —Será lo mejor. No es preciso que te levantes, ya sé dónde está la puerta.


    Le doy un rápido beso en los labios y me largo.


     


    * * *


     


    Los días van pasando y Aritz no da señales de vida. Yo tampoco le digo nada y sigo a lo mío, sin dar demasiadas explicaciones a nadie, como suele ser habitual en mí.


    Con Felipe la cosa va bien y nos hemos visto en alguna ocasión para calmar las ganas de sexo de ambos.


    Ahora estoy atacada de los nervios; esta noche es el estreno del programa, en riguroso directo. A las cinco tenemos que estar en el estudio para que nos maquillen, nos peinen, conozcamos a los demás concursantes y nos hagamos las fotos de rigor.


    Han organizado una rueda de prensa que se emitirá minutos antes de que empiece el concurso.


    Mis nervios van creciendo conforme van pasando las horas y, al ver a Felipe, vestido con su caro y bonito traje, hablando con un grupo de personas de cierta relevancia, y notar su mirada clavada en la mía, de pronto me quiero marchar pitando y no parar de correr hasta llegar a mi casa.


    Respiro hondo y prohíbo a mis pies que den ni un solo paso. Bebo un gran trago de agua y miro el móvil para disimular. Leo algunos mensajes, en los que mis seres queridos me desean mucha suerte y respondo con un simple «gracias».


    Cuando veo que Felipe se acerca a mí con esa sonrisa que me vuelve completamente loca y pronuncia mi nombre con esa melodía que me hace flotar, pierdo el poco juicio que suelo tener ante él y le sonrío de la misma manera.


    —Hola, Nalia. ¿Cómo estás? —inquiere, dándome dos besos, uno en cada mejilla.


    —Atacada de los nervios... y el hecho de tenerte aquí, tan cerca, tan guapo y tan sumamente atractivo, no me facilita las cosas.


    —Estás preciosa. Me encantaría quitarte el vestido y hacerte las mismas maravillas que te hice en la isla. ¿Las has olvidado?


    —¿Cómo quieres que las olvide si es en lo único que puedo pensar durante todo el santo día?


    —A mí me pasa igual. Un día de éstos te enseñaré mi despacho... —suelta muy serio, para que nadie que nos pueda ver sospeche de lo que estamos hablando.


    —No, aquí no haremos nada de nada. Nadie puede saber lo nuestro, ¿lo recuerdas?


    —Si mi secretaria te cita en el despacho del jefe, tendrás que ir y punto. Es lo que tiene ser la amiguita del jefazo, ¿no crees?


    —No —sentencio muy contundente, pero aguantando la risa por lo granuja que es—. Está siendo usted muy malo y creo que debe recibir un castigo ejemplar.


    —Estoy desatado y me arde el cuerpo. Mira cómo me tienes...


    Se abre con disimulo la americana, que por suerte le tapa un poco sus partes nobles, y detecto que tiene una erección francamente considerable. Río al ver lo que me está enseñando y decido ser un poquito mala yo también.


    —¿Sabes lo que haría ahora mismo?


    —Sorpréndeme.


    —La introduciría en mi boca y jugaría con ella hasta que te derramaras sin poder evitarlo. Imagina tu esencia resbalando por mi cuerpo...


    —No sigas, por favor, o te llevo al despacho ahora mismo y sales en la tele, cocinando, con la melena despeinada, el maquillaje corrido y ciertas manchas blancas esparcidas por tu ropa.


    Los dos reímos por lo que acaba de decir y nos despedimos.


    Una chica me llama y me explica que debemos encaminarnos hacia el plató. Miro a Felipe con cara de pánico y me dice adiós con la mano mientras se dibuja una bonita sonrisa en sus labios.


     


    * * *


     


    Por suerte el reparto de concursantes me encanta y conozco a bastantes de ellos. A algunos incluso los he entrevistado y nos une una bonita amistad.


    —Chicos, estoy acojonada. ¡¿Qué hago en un programa de cocina si no sé cocinar?! —exclamo, provocando que muchos se sientan identificados y rían con ganas.


    —Eso yo, que por no saber no sé ni diferenciar la sal del azúcar hasta que lo pruebo —añade uno de los participantes.


    —Yo soy incapaz de hacer una tortilla a la francesa sin que acabe siendo unos huevos revueltos —señala otro.


    —A mí me pasa igual. Si hago la tortilla de un huevo, todavía tengo una oportunidad, pero, como tenga que ser de dos, problema al canto. Ese día ceno huevos revueltos fijo —explico, riendo, mientras los demás se solidarizan conmigo.


    —Madre mía en qué fregado nos hemos metido —dice otro, dándonos cuenta de la que se nos viene encima.


    —Y a ver si los niños y el jurado no son muy crueles con nosotros y no nos meten mucha caña —comenta una de las participantes—. Debe de ser humillante que te dé una lección de cocina un crío de pocos años...


    —A mí me han comentado que el jurado lo forman cinco personas, que son profesionales relacionados con el mundo de la alta cocina. Una amiga me ha chivado que uno de los miembros del jurado es el chef Aritz, ese que está tan de moda y que sale en la tele cada dos por tres.


    Me cambia la cara al oír lo que acaba de mencionar.


    —¿No lo entrevistaste tú hace poco en tu programa de radio, Nalia?


    —Sí. Es muy majo.


    —¡Oh, qué hombre! A mí me vuelve loca. Espero hacerlo muy mal para que me riña y me eche una buena reprimenda —confiesa, entre risas, otra de las concursantes—. Qué morbazo me da. ¿A vosotras no?


    Se oyen comentarios un tanto subiditos de tono incluso de uno de los concursantes, a quien, por lo que parece, le gustan bastante los hombres o, al menos, Aritz. Lo que me faltaba, si no estaba suficientemente nerviosa por el programa, ahora lo estoy un poquito más al saber que mi querido y enfadado amigo con derecho a roce me va a juzgar durante tooodo el concurso... Si es que no me pueden pasar más cosas... Monto un circo y segurísimo que me crecen los enanos...


    La guapa conductora del espacio nos presenta uno a uno y vamos saludando mientras corremos hacia su posición. Hay público y éste aplaude con ganas. Siento tal subidón en el cuerpo que me hace creer que hasta voy a ser capaz de cocinar algo bien rico. Ilusa...


    Cuando la presentadora da paso al jurado y veo a mi peor pesadilla ante mí, mi primer instinto es salir corriendo de allí... pero por suerte tengo los pies clavados en el suelo y, aunque quisiera, tampoco podría dar un paso.


    Me mira serio y yo lo miro igual de seria. El muy cabrito no me ha dicho nada e imagino que él sí sabía el nombre de los concursantes. La verdad es que, si hubiera querido, yo también podría haber sabido el nombre de todos, pues Felipe me preguntó por ello y le dije que prefería que fuera una incógnita. ¿No quería sorpresas? Pues toma sorpresa...


    Veo que se le escapa una media sonrisa al mirarme y deduzco que se debe de estar descojonando al ver mi cara de pánico.


    La presentadora está explicando las reglas del concurso y lo que debemos hacer. Tenemos un montón de ingredientes metiditos en una cesta muy mona y se han de utilizar absolutamente todos. Los peores puntuados serán los peor parados. El que tenga menos puntos será expulsado directamente, uno por semana, y los tres siguientes peor puntuados sufrirán una serie de castigos y penalizaciones que el jurado decidirá cada semana. Vamos, que estaremos muy entretenidos...


    El tiempo para cocinar empieza ya y tenemos una hora para hacer el mejor plato con lo que nos han dejado en la cesta. Todos tenemos los mismos ingredientes.


    Hay que tener en cuenta que quien comerá, opinará y valorará nuestra elaboración serán niños de entre tres y doce años..., unos comensales de lo más selecto. ¡Que no nos pase nada!


    Decido hacer una lasaña de carne picada con tomate, huevo duro, beicon y queso para gratinar. A Luka le encanta y espero que tengan los mismos gustos que mi niño.


    Estoy concentrada en lo que voy haciendo y el jurado se va paseando por nuestras áreas para ver qué estamos preparando.


    ¿Quién viene a visitarme? ¡Premio! El chef Aritz.


    —Buenas noches, Nalia. Un placer verte de nuevo. ¿Todo bien por aquí?


    —Hola, chef. Sí, no me puedo quejar. Estoy intentando hacer algo que les apetezca a los niños, que sea mínimamente comestible y que no envenene a nadie —respondo, riendo, mientras termino de freír la carne picada.


    —Ánimo —exclama con un toque muy profesional.


    —Gracias.


    Nuestra primera toma de contacto no ha sido demasiado dura. Veo al resto de concursantes y me consuelo al descubrir que varios tienen una serie de problemas de logística bastante importantes.


    Los sesenta minutos terminan y más de un participante está resoplando. Cada uno mira su plato, algunos con orgullo, otros con cara de susto al ver que no ha quedado nada bien, y a mí, al ver el plato de mi vecino de fogones, me da un ataque de risa de los míos que no puedo controlar.


    Es humorista y el pobre ha intentado hacer un pastel de carne o yo qué sé qué es eso, pero nada más montarlo se le ha derrumbado y se ha quedado toda la comida esturreada por el plato. He sido testigo directo de la caída y no puedo dejar de carcajearme al ver la cara de cachondeo que tiene el autor de los hechos. Me mira traviesamente y me dice:


    —Les diré a los niños que es un plato basado en cómo dejan la habitación de juegos cada vez que terminan ahí. Quizá así cuele...


    El resto de los concursantes han oído lo que ha dicho y la risa se contagia en el plató.


    La presentadora presenta a los verdaderos protagonistas del programa y salen diez críos, en fila india, saludando como si fueran los Reyes Magos. Alguno no levanta ni medio palmo del suelo y todos van más tiesos que un palo. A mí ya se me ha aflojado la risa y me desternillo por todo.


    Sus valoraciones y comentarios no tienen desperdicio... Quien se haya encargado del casting de los peques ha dado en el clavo, porque telita las cosas que nos sueltan... Varios son del sur y, oír cómo hablan, con ese arte y salero, me vuelve loca. Los jodíos van a hacer daño y meten el dedo en la llaga sin miramiento alguno.


    Cuando llega el turno de probar el plato de mi vecino, los críos se miran los unos a los otros y empiezan a troncharse.


    —¡Ojú, chiquillo! Pero ¿tú que has hecho aquí? Si parece que antes que nosotros hayan comido tres lobos hambrientos —le suelta uno de los niños, que no debe de tener más de cinco años.


    —El plato se llama «La habitación de juegos de mi hijo cuando acaba de jugar». He querido recrear cómo queda dicho cuarto cada vez que mi enano invita a algún amiguito a casa.


    Me mira y hace un gesto gracioso, como preguntándome si ha quedado creíble. Le digo que sí con la cabeza y levanto mi dedo pulgar a la vez que esbozo una gran sonrisa.


    El jurado mira atentamente lo que vamos haciendo y anota en sus libretas su propia valoración.


    Cada niño va diciendo la suya y el ambiente que se respira en el plató es de cachondeo, risas y buen humor.


    Por suerte mi lasaña les ha gustado bastante y no se han cebado en exceso conmigo.


    Llega el turno de las valoraciones del jurado adulto. Dicen que, al ser el primer día, entienden que estemos más nerviosos de lo normal, así que van a mostrar un poquito más de indulgencia, pero que no nos acostumbremos a ello, porque sólo será por esta vez.


    Observan mi lasaña y la prueban. Se miran entre ellos y se entienden con pocos gestos. Cómo no, el primero en hablar es mi querido Aritz.


    —No es la mejor lasaña que he probado, pero se puede comer. Los trozos de huevo duro los habría hecho un poco más pequeños y quizá le habría echado menos salsa de tomate. Tu plato me recuerda a algo, pero no sé a qué... Déjame que piense... ¡Ah, sí, ya lo tengo! Me recuerda una isla perdida en medio de un mar rojo repleto de pasión...


    «¡Zasca! La primera en la frente», pienso para mis adentros.


    —Sí, me considero una mujer muy pasional y ardiente. He reflejado en mi creación lo que siento y dónde me gustaría estar ahora mismo: en una isla desierta rodeada de mar.


    —¿Sola o acompañada?


    —Según se tercie. En ocasiones es mejor estar sola que mal acompañada, ¿no crees?


    Aritz traga saliva y da paso a otro miembro del jurado. Atiendo a las demás valoraciones, pero voy mirando de reojo al jodido chef, que me ha hecho semejante valoración tan poco culinaria.


    Durante el resto del programa, Aritz no deja de observarme, con mayor o menor disimulo, y cada vez que puede se acerca a la zona donde me encuentro. Finalmente terminan las valoraciones y ya tenemos al primer expulsado, que con gran deportividad se despide de todos nosotros. Por suerte, no han expulsado a mi vecino de cocina, ya que con él tenemos la risa asegurada y, juntos, el concurso será mucho más divertido.


    La presentadora se despide hasta la semana que viene y se corta la emisión. Respiro profundamente y nos vamos dando la mano y alguna palmadita en la espalda por el buen trabajo realizado. Ha sido mucho mejor de lo que me imaginaba.


    Me voy con mis compañeros hacia la zona de nuestros camerinos y veo que se acerca Felipe, me mira serio y me hace un gesto para que lo siga. Continúa caminando y entra en uno de los ascensores. Me meto tras él y, cuando se están cerrando las puertas, veo a Aritz a lo lejos, que ha visto cómo he ido tras Felipe. Cierro los ojos y maldigo el momento que acabo de vivir.


    —¿Qué juego te traes entre manos con el chef Aritz? —me pregunta Felipe con un tono de voz seco que no había oído de él hasta ahora.


    —Es un amigo.


    —¿Cuánto de amigo?


    —Bastante.


    —¿Te acuestas con él?


    —Sí.


    —¿Desde cuándo?


    —Desde antes de estar contigo. Vino un día a la radio, le hice una entrevista y tuvimos una afinidad muy chula. Hemos quedado pocas veces, pero no tenía ni idea de que él estaría en el programa. El otro día quedé con él para empezar a olvidarme de ti, pero fui incapaz de hacer nada. Se puso celoso cuando le conté que había ido a pasar el fin de semana con un amigo a una isla perdida, de ahí su comentario de esta noche...


    —Pero ¿estáis juntos o no?


    —No. Somos amigos con derecho a roce y nada más. Ambos estamos solteros y, si nos apetece quedar, pues quedamos y punto. Además, creo recordar que sigo estando soltera y, tú, felizmente casado. ¿Me equivoco?


    —Eres libre de hacer lo que quieras con quien quieras. ¿Va a suponer un problema trabajar juntos? De ser así, la semana que viene el jurado te expulsará y se acabó el dilema. A él no puedo despedirlo, pues quedaría muy mal echarlo habiendo empezado el programa como miembro del jurado y estando tan de moda como está, pero, si no te ves preparada para estar aquí, dímelo y lo soluciono.


    —Me considero una buena profesional y sé lo que debo hacer en todo momento, por eso debo salir de este ascensor antes de que nos vea alguien.


    Pulso el botón para que se abra la puerta, pero él lo impide girando una llave que hace que el cubículo suba directamente hacia la última planta. Durante el trayecto me devora la boca y yo ya estoy perdida. Cuando estamos en el penúltimo piso, se aleja de mí y se pone lo más lejos posible. Al abrirse la puerta y ver que no hay nadie, tira de mi brazo, haciéndome caminar hacia lo que parece ser su despacho.


    —Pasa.


    —No, Felipe... No debemos hacer esto, aquí no.


    —No te estoy preguntando.


    Camina con paso firme y abre con la llave una gran puerta. Me hace pasar, cierra nuevamente con la misma llave y se lanza contra mí. Me besa acariciando mi cuerpo con determinación y abrazándome con fuerza.


    A mí este rollito de jefe poderoso me ha puesto muy a tono y mi mente sólo puede pensar en una cosa: sexo.


    ¿Será esto lo que se conoce como la erótica del poder?


    Desabrocho mi vestido, dejando el sujetador al descubierto, y avanzo hacia mi presa. Él se sienta en el sofá que hay para las visitas y, cuando me sitúo sobre su cuerpo, ya no podemos parar.


    Me da un morbazo impresionante estar haciendo lo que estamos haciendo y me siento malota.


    Desconozco si Aritz se habrá quedado con la copla de nuestro jueguecito en el ascensor, espero que no...


     


    * * *


     


    Cuando camino por el parking en dirección a mi coche, veo que el de Aritz está aparcado junto al mío. Se abre la puerta, sale y me mira serio. Genial, lo que me faltaba...


    —¿Felipe es el ricachón con el que te acuestas?


    —Hola, Aritz. Creo que con quien me acuesto o me dejo de acostar no es asunto tuyo —sentencio, y doy dos pasos más, pero me agarra del brazo.


    —¿A qué estás jugando conmigo, Nalia? —inquiere, con su cara pegada a la mía.


    —No estoy jugando a nada.


    —¿Querías salir en el programa y decidiste acostarte con el jefe para que te enchufara? ¿Es eso?


    —Te estás pasando.


    —He visto cómo te metías corriendo en el ascensor detrás de él y hueles a sexo. ¿Te folla bien? ¿Lo hace mejor que yo?


    —Déjame en paz.


    —Qué calladito te lo tenías, ¿eh? Con razón el otro día no quisiste hacer nada conmigo en mi casa. Lo raro es que te molestaras en venir, habiendo pillado a un pez gordo que te puede conceder todos tus caprichos, como llevarte a una isla en su jet privado. Diría que está casado, ¿me equivoco? Has pasado de ser una mujer felizmente soltera a ser la putita de un millonario...


    No tolero que nadie me hable así y, sin pensarlo demasiado, le arreo un tortazo que hasta se le gira la cara.


    —Nadie, y digo nadie, me habla de esta manera tan desagradable. Y ahora, si no te importa, suéltame el brazo y aléjate de mí.


    Aritz automáticamente abre la mano, dándose cuenta de que me estaba apretando con fuerza y que se ha pasado de la raya. Aprovecho su momento de lapsus para meterme en mi coche, bloquear las puertas y desaparecer de allí.


    ¡Mierda, mierda, mierda! Ya tenemos un testigo de nuestra relación y menuda la persona que nos ha tenido que pillar... Espero y deseo que no cometa ninguna locura y se lo vaya contando a quien él quiera.


    Yo no escondo nada, pero Felipe tiene mucho que perder y me sabría fatal que tuviera problemas en casa....


    Respiro hondo y pienso qué opciones tengo. Está claro que mi querido chef está celoso y no le ha hecho ninguna gracia saber que me estoy beneficiando al gran jefe, con el que he vivido el mejor fin de semana de toda mi vida.


    No me apetece pensar más de la cuenta, así que me voy para casa.


    Una vez ya en la cama, envío un escueto mensaje a Aritz pidiéndole discreción y madurez.


    Apago el teléfono e intento dormirme lo antes posible para no darle más vueltas al problemón que tengo encima.
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    Al día siguiente, cuando me despierto, apago la alarma del despertador, enciendo el móvil y veo que tengo varios mensajes; uno de ellos es de Aritz.


    Tranquila, que vuestro secreto está a salvo conmigo. Siento lo que ha pasado antes.


    Uf, qué peso me he quitado de encima. Le respondo con la misma sequedad con la que él me ha escrito.


    Gracias.


    Dejo el teléfono en la cama y empiezo a hacer cosas por casa antes de ir a trabajar.


     


    * * *


     


    La mañana en la radio es tranquila y la entrevistada de hoy ha sido una monja muy mediática que sale en varios medios de comunicación hablando de diversos temas un tanto polémicos. La religión y yo no nos llevamos demasiado bien, pero respeto a aquellas personas que creen en un ser superior.


    Felipe me manda un mensaje diciéndome que el programa de anoche fue líder de audiencia y que está muy contento por ello. Me pregunta si me gustó su despacho y se me escapa una risita tontorrona.


    Mis redes sociales están que arden; perece ser que lo de salir en la tele me da una cierta repercusión mediática. Intento no dejarme llevar por el boom y seguir con mi vida sin cambio alguno.


    Luka está superorgulloso de su tita Nalia y presume en el cole cuando le preguntan sobre mí. Hoy debo ir a recogerlo y, cuando estoy en la puerta del edificio esperando a que el conserje abra, noto que los demás padres me miran y cuchichean. Alguno me observa y sonríe, y me percato de que es un muy buen lugar para lanzar la caña de pescar. Hay hombres muy atractivos y acabo de decidir que voy a venir más veces a recoger al grandullón de la casa...


    Llego a la puerta de su clase y, al verme, sonríe mostrando su bonita dentadura. Lo saludo con la mano y la profesora lo llama.


    —Hola, tía Nalia. ¡Qué ilusión me ha hecho que hoy vengas tú!


    —Hola, cariño. Me ha llamado antes tu madre para decirme que tenía revisión en el médico y que si podía venir a recogerte.


    —¿Has visto cómo te mira todo el mundo? —dice, sonriendo y mirando a los que me observan.


    —Sí, ya me he dado cuenta... Anda, vamos un rato al parque y luego para casa.


    Nos sentamos en un banco mientras se come el bocadillo que le he traído.


    —Está buenísimo.


    —Me alegro, vida.


    Cuando termina de merendar, se va a jugar a fútbol con sus amigos y me quedo en el banco, mirando lo bien que juega.


    —Hola. ¿Nos podemos hacer una foto contigo? —me preguntan varios niños de unos diez años.


    —Hola, chicos. Claro que sí.


    Se sientan junto a mí y nos hacemos algunas instantáneas.


    —Muchas gracias. Anoche te vimos en la tele y tu lasaña tenía una pinta deliciosa.


    —Uy, qué alegría me da que penséis así. Gracias.


    Los críos se van y aparece un hombre muy apuesto que me mira sonriendo.


    —Hola. ¿Te molesta que me siente aquí?


    —Hola. No, claro que no.


    Me acerco las cosas de Luka, dejándole libre medio banco.


    —Soy Sebas, el padre de Pol, uno de los niños que se acaban de hacer una foto contigo.


    —Encantada.


    Ambos sonreímos tímidamente.


    —Anoche vimos el programa en el que participas y tanto mi hijo como yo nos lo pasamos muy bien mientras cenábamos.


    —Me alegro. Fue una experiencia muy positiva y me reí mucho durante todo el concurso. A la mayoría de los que estamos allí no se nos da excesivamente bien cocinar y la podemos liar muchísimo.


    —Sí, ya me di cuenta de eso. El del pastel de carne destrozado no tuvo desperdicio... Cómo me reí cuando el crío le dijo que parecía que habían comido tres lobos hambrientos en ese plato.


    —Sí, los peques van a dar muchísimo juego. Tienen un arte y una gracia que nos van a hacer reír a cada segundo.


    —Eso me parece a mí también. No te tengo muy vista, vienes poco a recoger a tu hijo al cole, ¿no?


    —Soy la tía de Luka, ese de allí que lleva la camiseta roja.


    —Ah, con razón no te he visto demasiado. Yo vengo cada tarde a recoger a Pol. Es lo que tiene ser viudo, hago de papá y de mamá.


    —Vaya, lo siento.


    —Gracias. La muerte de mi mujer fue un duro golpe que nadie esperaba, pero la vida es así y debemos seguir adelante de la mejor manera posible.


    —¿Hace mucho que falleció?


    —Dos años, cinco meses y siete días.


    Por sus palabras y el tono de su voz, deduzco que no lo lleva nada bien.


    —Tiene que ser muy duro.


    —Lo es, te lo garantizo. Pol tenía ocho años y le costó mucho entender que su madre no volvería nunca más. Y yo... un pedacito de mí también murió el mismo día que ella. Y lo peor de todo es que estoy cerrado en banda y no quiero conocer a nadie. Mis amigos me dicen que necesito una mujer en mi vida para que me ayude a superar su muerte, pero la muerte de alguien no se supera acostándote con otra persona, ni esperando sentir maripositas en el estómago cada vez que la ves, ni porque tus pensamientos ahora estén en otra parte. La muerte de alguien tan querido como lo era Nili para mí ni se supera, ni se entiende, ni se oculta con amoríos insustanciales... Debo aceptar que ha fallecido y que nunca más volveré a tenerla entre mis brazos, ésa es la realidad.


    Analizo lo que este hombre me está diciendo. Siento una pena terrible y, como es habitual últimamente en mí, tengo ganas de llorar. ¡Puñetera empatía la mía, que me hace ponerme en el lugar de todas las personas desgraciadas que se van cruzando en mi camino!


    —Tiene que ser muy duro pasar por lo que estás pasando.


    —Así es, pero por suerte tengo a mi querido hijo, que es una fotocopia de su madre y, cada vez que me mira, es como si lo hiciera ella.


    —¿Qué le pasó? Si es que quieres contármelo, claro —le pregunto con cuidado, ya que me da a mí que lo que necesita este buen hombre es a alguien que lo escuche y pueda soltar la rabia que lleva dentro.


    —Un malnacido la mató a sangre fría. Era dependienta en una zapatería y le arrebataron la vida por doscientos diez asquerosos euros. El ladrón se puso nervioso y se le disparó el arma, dándole en el corazón. Salió corriendo y nunca más se supo nada.


    —Eso me suena... Leí la noticia en el periódico y luego se le dio mucha difusión en los telediarios. ¿Nunca se encontró al autor de los hechos?


    —No. Y creo que la policía ya ha dejado de trabajar en el caso. Si fuera la mujer de uno de ellos, te garantizo que no dejarían piedra alguna sin levantar, pero, por desgracia, no es así.


    —No sé qué decir. Es lamentable lo que me estás contando.


    —Lo siento, no sé por qué te estoy calentando la cabeza con mis movidas. He de irme, que Pol tiene entreno en media hora. Gracias por escucharme y por haberte hecho la foto con mi hijo y sus amigos. Espero poder verte con más frecuencia por aquí.


    Se levanta y se despide con una triste sonrisa.


    —Me ha gustado hablar contigo. Si vengo otro día, te busco y charlamos otro ratito —le digo, sonriendo.


    —Suerte en el programa y ojalá no te metan mucha caña entre los niños y el jurado.


    Llama a su hijo, me dicen adiós con la mano y se van.


    Me quedo pensando en lo que me ha explicado y creo que una vez más no se ha hecho justicia. Como no sé desentenderme de los problemas ajenos y los hago míos, decido hacer una llamada...


    ¿Por qué no puedo quedarme quietecita, sin involucrarme en los problemas que la gente me cuenta?


    —¡Hombre, Nalia, qué alegría tan grande! ¿Qué te cuentas?


    —Hola, Marisa. ¿Cómo te trata la vida?


    —No me puedo quejar. Aquí estoy, trabajando un poquito.


    —Necesito un favor. Estoy trabajando en el caso de la dependienta de la zapatería que murió a manos de un ladrón a quien se le escapó un disparo durante un atraco. El vídeo salió en todos los canales de televisión.


    —Ay, sí, ya me acuerdo. Hace algo más de dos años de eso. No dimos con el culpable.


    —No, por eso te llamo. Necesito información.


    Marisa es policía y está en una unidad de investigación. Somos amigas desde la guardería y sé que puedo contar con ella.


    —Poca cosa te puedo decir. Me consta que se visionaron todas y cada una de las grabaciones de las diferentes cámaras de seguridad de los bancos cercanos a la zapatería. Estoy segura de que recibió ayuda de alguien y el tío desapareció. Casi no tenemos información. Por las imágenes, parece que es un ladrón inexperto, que está nervioso, posiblemente bajo los efectos de alguna droga y sin grandes conocimientos en armas. Pedimos la colaboración ciudadana, pero no nos llegó ninguna ayuda, la verdad. ¿Y cómo es que estás metida en esto?


    —He coincidido en el parque con su marido y con el hijo del matrimonio, porque resulta que va al mismo colegio que Luka.


    —Vaya, qué casualidad. Pues lo siento en el alma, pero no puedo servirte de ayuda. Precisamente este caso es uno de esos que te da rabia no poder resolver, y tengo la espinita clavada por no haber sido capaz de darle caza al cabrón que la mató de una manera totalmente injustificada, ya que la chica colaboró en todo momento.


    —Muchas gracias, Marisa. Quedamos un día de éstos y cenamos juntas, ¿vale?


    —Estupendo, cuando quieras.


    Me quedo pensativa después de colgar mientras observo jugar a Luka.


    De pronto, se oyen gritos de varias personas y, al mirar hacia el origen del follón, veo a un hombre que ha salido corriendo, llevándose a una niña de unos tres años. Le tapa la boca con una mano y corre a lo máximo que dan sus piernas, puesto que varios padres y madres corren tras ellos.


    —¡Luka, ven conmigo! —le digo mientras echo a correr como una desquiciada en dirección al hombre, que va mirando hacia atrás.


    Tengo el teléfono en la mano e intento marcar el número de Emergencias y, pese a ser una mujer y poder hacer más de dos cosas a la vez, esto de correr mirando la pantalla del teléfono quizá es demasiado, y el hostión que me meto al no haber visto un bordillo es de los que hacen historia...


    Me caigo de bruces, colocando como buenamente puedo las manos y las rodillas, y el dolor tan agudo que siento es flipante.


    —¿Estás bien, tita Nalia? —me pregunta mi niño, ayudándome a levantar.


    —No mucho —respondo, y compruebo que me he hecho varias heridas. Milagrosamente mi móvil no se ha roto y, al oír a una operadora, vuelvo a hablar mientras empiezo a correr de nuevo detrás del secuestrador.


    —Estamos en el parque de la calle Estrella con calle Mayor de Barcelona, persiguiendo a un hombre que ha salido corriendo con una niña pequeña, que sin duda se ha llevado a la fuerza. Que venga rápido la policía.


    La chica me dice que ya han llamado otras personas y que varias patrullas están de camino, muy cerca.


    El tío no se da por vencido y sigue corriendo.


    Por suerte se ve a lo lejos uno de los coches patrulla que viene a toda velocidad, con las sirenas puestas.


    Finalmente deja a la cría en el suelo e intenta escapar de la policía y de los padres que siguen persiguiéndolo.


    Cuando llego a su lado agarro a la pequeña, que está llorando desconsoladamente, y la abrazo. Luka está junto a mí, muy asustado.


    —¿Qué ha pasado, tía Nalia?


    —Ese hombre ha intentado secuestrarla —gimoteo casi sin aliento, debido a la carrerita que me he pegado, con caída incluida.


    Al momento llega a nuestra posición la madre de la criatura, que llora igual o incluso más que su hija. Se abrazan y respiro profundamente para llenar los pulmones en su totalidad. Veo que la policía ha detenido a ese malnacido y le están poniendo las esposas.


    —Gracias, millones de gracias por haber actuado tan rápido. Mi otra hija ha venido llorando porque se había caído y, mientras le limpiaba la sangre de la rodilla, he visto que varias personas salíais corriendo y gritando, y ha sido cuando me he dado cuenta de que se habían llevado a mi peque. —La pobre no puede decir nada más y rompe a llorar otra vez. Con el susto que se acaba de llevar tiene las emociones a flor de piel.


    —No hemos hecho nada que no hubiera hecho cualquiera —respondo mientras Luka me abraza y me da un beso en la cara.


    —No puedo estar más orgulloso de ti. Te quiero —declara mi enano. Hala, ya me he emocionado y yo también estoy llorando.


    De verdad, qué pavo tengo en lo alto...


    Lo abrazo, y me digo que, para estar así, se me ha juntado todo lo que me ha contado Sebas y lo del intento de secuestro que acabo de presenciar.


    Los agentes hablan con la asustada madre y al momento tenemos un corrillo de gente que ha venido a cotillear.


    Llamo a Sam y a Pedro para contarles lo que ha sucedido y para informarlos de que tengo que ir a declarar a la comisaría, igual que el resto de los padres que han perseguido al secuestrador, como testigos de los hechos.


    Me dicen que me lleve a Luka, porque le hará ilusión estar dentro de una comisaría.


    Meto al niño en mi coche y nos vamos rollo «Teo va a la comisaría de policía». He de decir que está feliz como una perdiz... Yo, sin embargo, estoy escandalizada de lo que acabamos de vivir. Estamos hablando de que un individuo ha intentado robar, secuestrar, llevarse a la fuerza, llamémosle como más rabia nos dé, a una niña de tres años.


    Desconozco el porqué, pero sin duda que para nada bueno...


     


    * * *


     


    Un agente muy majo me toma declaración y se muestra muy amable y simpático con Luka, que está pintando un dibujo que le ha dado para que se entretenga.


    Me acerca un botiquín para que me pueda curar las pequeñas heridas que me he hecho al caer contra el suelo.


    Me siento bien conmigo misma y estoy pletórica. Le pregunta a Luka si quiere ver las instalaciones y al crío se le ilumina la cara, pues de mayor quiere ser policía.


    Vemos el parque móvil, donde están los vehículos logotipados, y deja que el chaval se suba en uno de los coches y que ponga los prioritarios. También se sube en una de las motos mientras le voy haciendo infinidad de fotos.


    Al llegar a casa, Luka corre hacia sus padres y les cuenta nuestra hazaña en el parque y cómo hemos salido corriendo detrás del malo mientras llamábamos a la policía y gritábamos a la gente que no lo dejaran escapar.


    Se nos escapa la risa al recordar el momento caída y el muy sinvergüenza escenifica y se recrea al explicar cómo ha sido el hostión.


    —Tendríais que haberla visto correr con los tacones, parecía que estaba corriendo la carrera esa que sale en la tele y en la que todas las corredoras llevan zapatos de tacón... Hasta que se ha caído, claro, pero igualmente lo ha hecho muy bien. —Me hace gracia su comentario y se me escapa la risa—. La profesora nos deja hablar delante de la clase, poniéndonos ante la pizarra, cuando a alguien le pasa algo importante, y mañana saldré a explicar lo que ha sucedido en el parque para que todos lo sepan.


    —Mira, eso está bien. Así los niños sabrán que hay gente muy mala que quiere hacer daño a personas inocentes.


    Mis amigos nos miran con los ojos llenitos de amor y nos dan un abrazo.


    Me voy a la cocina para ir haciendo la cena y enciendo la tele. Empieza el telediario y veo que el presentador habla de lo que ha ocurrido en el parque, diciendo que hay imágenes que muestran lo que ha pasado. Me quedo paralizada en medio de la estancia viendo la desgarradora imagen que ha grabado alguien desde su balcón y, cuando llega el momento de verme gritando como una desquiciada, hablar por teléfono, caerme, levantarme, agarrar a mi niño de la mano y volver a correr como una loca es cuando pienso eso de «tierra, trágame». Por suerte, el protagonismo se lo han llevado el secuestrador y los padres que han echado a correr primero, y a mí se me ve de lejos. ¡Mejor! Menudo ridículo más grande he hecho...


    Madre mía la que se va a liar en mis redes sociales...


    La parte en la que los agentes de policía se lanzan sobre el delincuente para detenerlo es la más espectacular y te dan ganas de aplaudir. Luego se me ve a mí abrazando a la asustada niña hasta que llega su madre corriendo y gritando.


    —Joder con la que se ha montado, ¿no? —exclama Pedro, que está en la puerta de la cocina, viendo también el vídeo que acaban de emitir.


    —Ya te digo... Verás tu hijo cuando descubra que también sale en la tele —respondo al ver que la cara de Luka se ha visto de refilón.


    —Ha nacido una estrella —comenta, riendo al ser consciente de lo que le va a gustar salir en pantalla a su heredero.


    Llamamos a Luka y a Sam para que vean el vídeo, que ya está colgado en Internet, y el peque no puede parar de reír al verse.


    Luka me pregunta si puede dormir conmigo y evidentemente le digo que sí. Duermo en una cama de matrimonio y muchas veces se viene a mi habitación para poder dormir abrazaditos. ¡Me encanta!
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    Cuando llego al trabajo, mis compañeros me felicitan por lo de ayer; parece ser que ya son muchos los que han visto el dichoso vídeo...


    Mi jefe me informa de que la entrevista de hoy se ha cancelado porque el actor que tenía que venir acaba de sufrir un accidente leve. Le pregunto si puedo invertir el tiempo que queda libre para hablar de un tema muy importante, se lo explico y le parece perfecto.


    Cuando mi compañero hace la cuenta atrás de los cinco segundos para estar en el aire, respiro hondo y empiezo a hablar.


    Me presento como cada día y comento que esta mañana no vamos a tener ningún invitado con el que pasárnoslo bien entre risas y bromas, pero que aprovecharé el espacio para explicar lo sucedido ayer y denunciar el hecho ante tantos oyentes.


    Es indignante que ya ni se pueda jugar en el parque sin miedo a que un chalado se lleve a tu hijo.


    Aprovecho también para denunciar el caso de Nili e intentar que no caiga en el olvido y que su asesino pague por lo que hizo.


    Al tener tiempo libre, doy la opción de que los oyentes que quieran aportar algún dato relevante sobre alguno de los temas que se están tratando en el programa hagan el favor de llamar y comunicarlo.


    Les digo que, si quieren, pueden hablar por antena o, si lo prefieren, en privado, pero que, por favor, si alguien tiene algo relevante que contar, que lo comparta de una manera u otra.


    Es uno de los programas más escuchados del país, así que confío en que alguien pueda dar alguna pista interesante con la que la policía pueda seguir trabajando.


    Explico que Nili dejó a un marido que está roto de dolor y a un hijo que sigue sin entender por qué su madre no está junto a él.


    Se me da muy bien dramatizar y creo que estoy siendo muy clara y un tanto dura a través de mis palabras.


    Me informan de que tenemos una llamada de alguien que quiere entrar en directo.


    —Buenos días y gracias por contactar con nosotros. No es necesario que nos facilite un nombre si no lo desea. Dígame qué es lo que quiere compartir con nuestra audiencia.


    —Hola, Nalia, soy Mario. Lo primero que quiero hacer es felicitaros a todo el equipo por lo bien que hacéis vuestro trabajo. Os escucho todas las mañanas y me río mucho. Conseguís que mis jornadas laborales resulten más amenas y ojalá el programa dure muchos años. Lo que estáis haciendo hoy es precioso y espero que entre todos podamos dar con el monstruo que mató a esa pobre mujer. Por desgracia no puedo aportar ningún dato sobre el caso, pero mi llamada es para animar a cualquier persona que sepa algo o pueda aportar algún dato, por pequeño que sea, y que por un motivo u otro no se lo haya contado a nadie, que llame y lo explique aquí si no quiere ir a la policía. Tiene que ser un infierno que alguien mate a un ser querido tuyo y no se pueda hacer justicia, haciéndole pagar por lo que hizo. Muchas gracias y sigue trabajando así de bien, Nalia. Somos muchos los que te seguimos y te queremos.


    —Muchísimas, muchísimas gracias, Mario. No sabes lo feliz que me hacen tus palabras. Está claro que no todo en la vida son risas y bromas. Sé que este programa es de entretenimiento y humor, y la gente lo escucha para pasar un rato agradable, pero hoy, aprovechando que nuestro invitado no ha podido venir, hemos decidido hacer un especial para darle voz a lo que está sucediendo en nuestras calles. Gracias por seguirnos y un abrazo bien fuerte.


    »Me comentan que hay otra llamada. Buenos días, dígame.


    —Buenos días, Nalia. Pienso exactamente igual que el chico que acaba de llamar, pero no voy a repetir lo que tan bien ha expresado, así que me ratifico en lo que él acaba de decir. Yo sí que tengo algo que contar referente al caso de Nili. Vivo al lado de la zapatería y oí el disparo. Salí al balcón y vi a un hombre que salía corriendo. Lo pude ver perfectamente y me fijé en que tenía un dragón tatuado en el brazo derecho. Era un tipo de unos treinta años, moreno, aunque con canas, y el pelo corto. No pude verle la cara, porque lo vi de perfil al salir y luego de espaldas, cuando salió corriendo. Era muy delgado y mediría aproximadamente un metro setenta. Vi que guardaba una pistola en la cintura de los tejanos y no quise gritar por si me disparaba a mí también. Salió pitando hacia un pequeño bosque que hay muy cerca de allí y ya no sé nada más.


    —Muchas gracias por la información que nos ha facilitado. ¿Habló en su momento con la policía?


    —Sí.


    —Muchísimas gracias por compartirlo con nosotros.


    —Gracias a vosotros y ojalá podamos ayudar a esa familia para que descansen un poco, pues me consta que el marido no levanta cabeza tras lo ocurrido.


    Qué bien va hablar con la vecina cotilla que se entera de todo.


    —Un abrazo. Me están diciendo que la centralita está que arde y veo que mis compañeros no paran de atender a las personas que se están poniendo en contacto con nosotros. Evidentemente, no será posible escucharlos a todos durante lo que dura el programa, pero tomaremos buena nota de la información que nos faciliten, aunque sea anónimamente, y nos pondremos en contacto con la policía para que puedan investigar lo que nos están haciendo llegar.


    Mi jefe ha venido al estudio porque está alucinando con la buena respuesta de los oyentes y con la que tenemos liada en el estudio.


    Me mira y me hace un gesto con el dedo pulgar, dándome su aprobación.


    —Tengo al teléfono a una chica que dice que sabe quién es el asesino de Nili —nos dice una de mis compañeras.


    —¡En antena ya! —ordena mi jefe.


    —Buenos días.


    —Hola. Sé quién mató a esa pobre mujer. Me he callado durante mucho tiempo, pero ya no puedo más. Mi vida ha sido un infierno desde que mi novio disparó esa pistola y no le deseo a nadie lo que he sufrido. Vino a casa manchado de sangre y me confesó lo que había hecho. Le insistí en que teníamos que llamar a la policía, pero me pegó tal somanta de palos que se me quitaron las ganas de hacerlo. Es un monstruo y ya no puedo más. Ahora mismo estoy encerrada en el baño con un cuchillo en la mano y, en cuanto cuelgue, me suicidaré, puesto que, si no lo hago, él me matará de una manera mucho más salvaje... No tardará en darse cuenta de que me he encerrado en el baño y ya mismo estará golpeando la puerta para obligarme a salir. Pero hoy no saldré, me sacarán con los pies por delante, pero sin que él me haya matado. No merece tal privilegio y sé que tarde o temprano lo acabaría haciendo con alguna de sus palizas. Mi vida es una tortura y ya no quiero vivir ni un minuto más... pero antes de irme de este mundo quiero hacer algo bueno y ayudar a esa familia que por nuestra culpa lo está pasando tan mal durante tanto tiempo. —La chica está llorando y habla casi en un susurro.


    Tengo el corazón en un puño y mi pulso está a mil. Cortamos la emisión y ahora somos pocos los que podemos oírla.


    —Por favor, no lo hagas. Dime dónde estás y en unos minutos tendrás allí a varios policías.


    —Ya está decidido. Gracias, Nalia, por haberme hecho abrir los ojos y hacer que ese maldito desgraciado por fin pague por lo que le hizo a esa pobre mujer...


    Se oye un fuerte golpe e imagino que es él golpeando la puerta del baño. Doy un salto de la silla y me quedo paralizada.


    —¿Con quién coño estás hablando? ¿Por qué está la puta puerta cerrada? —La voz del hombre suena fuerte y enfadada, por lo que se cuela en la línea telefónica.


    —No tengo demasiado tiempo... El asesino de Nili es Antonio Quintanilla Carrasposa. Nacido en Valladolid el 28 de agosto de 1978. Vive en la calle Font, número 4, primero segunda, de Barcelona y trabaja de camarero en el bar La Pedrera. La pistola la lleva siempre encima. Espero que lo que acabo de hacer sirva para algo y mi muerte dé luz a un caso que hace mucho que ya tendría que estar cerrado. Lo siento tanto... Pido perdón por no haber hablado antes.


    Los golpes cada vez son más fuertes y se oye un tremendo ruido y a un hombre gritar como un loco, exigiendo que abra la puerta.


    La policía ya está avisada y nosotros poco o nada podemos hacer.


    —Has sido muy valiente por lo que acabas de contarnos y te informo de que la policía ya está en camino. Llegarán en breve, resiste —le ruego, casi en una súplica.


    No recibo respuesta alguna y me temo lo peor.


    Cierro los ojos mientras oigo los golpes como si fuera yo la que está encerrada en ese lavabo.


    Oigo un gemido de dolor y deduzco que la chica acaba de cumplir lo que nos ha dicho que haría...


    Un ruido ensordecedor me sobresalta y se oye a un hombre gritar con rabia y agresividad tras darle una bofetada que me hiela la sangre.


    —¡¿Qué has hecho, maldita zorra?!


    Estoy petrificada en la silla y por mi cara resbalan unos lagrimones como puños. Andrés viene junto a mí y me coge de la mano. Él también lleva puestos los cascos y ha sido testigo mudo de toda la escena.


    Se oyen sirenas al otro lado de la línea, a alguien coger el teléfono y una respiración agitada.


    —¿Quién está ahí? —pregunta con voz inquisidora.


    —Ten los cojones que ha tenido tu novia y da la cara ante la policía por el asesinato que cometiste hace dos años y medio, maldito cabrón.


    —¿Quién eres? —inquiere, escupiendo las palabras.


    —No te importa.


    —Te buscaré, te encontraré y te mataré.


    Se me escapan unas gotitas de pipi y noto que me mareo. Al momento captamos golpes, pero éstos suenan más lejanos.


    —¡Policía! ¡Abra!


    Parece ser que están llamando a la puerta y oímos que empieza a romper cosas, tirándolas al suelo, y a él maldecir e insultar a mogollón de gente, entre ellas a mí.


    Tanto mi jefe como el resto del equipo estamos inmóviles, escuchando a través de nuestros cascos lo que está sucediendo. El sujeto en cuestión cada vez está más nervioso y agresivo, y parece ser que la policía está forzando la puerta para poder acceder al domicilio.


    De repente oímos un disparo que nos hiela la sangre. Se oyen fuertes golpes hasta que los agentes consiguen entrar.


    —¡Policía! ¡Ponga las manos en alto!


    No volvemos a oír al asesino y es posible que se haya disparado a sí mismo.


    —¡Está muerto! —anuncia alguien—. Se ha disparado en la cabeza —comenta uno de los agentes. Coge el teléfono, que por el ruido nos parece que está en el suelo, y nos habla.


    »Hola, ¿aún están ahí?


    —Sí, lo hemos oído todo.


    —¿Está grabado?


    —Sí, aunque hemos cortado la emisión, pero el equipo al completo ha oído la conversación íntegramente.


    —En breve iremos a buscar una copia de la grabación.


    —No hay problema, aquí estaremos.


    La llamada se corta y me quito los cascos, dejándolos con cuidado sobre la mesa. Me tiemblan las manos y estoy bastante mareada.


    —¿Estás bien, Nalia? —me pregunta mi jefe.


    No puedo hablar y digo que no con la cabeza antes de salir corriendo en dirección al baño. Subo la tapa del sanitario y vomito lo que he comido durante la última semana.


    Varios compañeros han sido testigos de mi reacción, de que he salido corriendo a vomitar al baño, y alguno que otro está sufriendo un pequeño ataque de ansiedad.


    Ni mucho menos pensábamos que iba a suceder lo que ha pasado en directo...


    ¡Qué barbaridad lo que acabamos de vivir y qué mal cuerpo se nos ha quedado!


    No puedo parar de llorar y juraría que estoy hiperventilando. Me lavo la cara, me refresco la nuca y me miro al espejo. Parece que a la que le hayan dado la paliza sea a mí.


    Siento mucha pena y me dejo caer al suelo, con la espalda pegada a la pared. Pongo la cabeza sobre las rodillas y saco lo que he ido acumulando durante los largos minutos que ha durado la conversación.


    La voz de desesperación, tristeza e impotencia que tenía la chica me ha calado muy hondo. Estaba derrotada, consciente de que su final había llegado.


    —Ya ha pasado todo. Ven —me dice Andrés, ayudándome a levantarme y dándome un abrazo.


    —¿En qué mundo estamos viviendo? ¿Nos hemos vuelto completamente locos? —suelto, indignada.


    —La policía está subiendo —nos informa la recepcionista.


    —Gracias, Pili.


    Salimos del baño y vemos a dos agentes. Les explicamos con detalle lo que ha sucedido y les facilitamos la grabación del programa.


    Se marchan y nos quedamos allí, sin saber qué hacer o qué decir.


    Suena mi teléfono, es Felipe.


    —Hola, princesa. Me acaban de contar lo que ha sucedido. ¿Estás bien?


    —No, no estoy bien. Han sido los minutos más largos y angustiosos de toda mi vida. Pobre chica, al final su única salida ha sido la muerte.


    —Al menos se ha resuelto el misterio de quién mató a la dependienta de la zapatería.


    —Sí, pero a qué precio... —comento, disgustada.


    —¿Quieres que nos veamos? Ahora tengo dos horas libres hasta la próxima reunión. ¿Vamos a comer juntos?


    —Sí, por favor.


    —En unos minutos te recojo, pues estoy muy cerca de tu trabajo.


    —Gracias, voy bajando y así me da un poco el aire.


    Me despido de mis compañeros y bajo por la escalera para despejarme. Cuando noto el aire en la cara, me siento mejor, libre. Veo que viene el coche de Felipe y me acerco para subir a él. Nos damos dos besos y conduce mientras nos mezclamos con el tráfico de la ciudad.


    —No veas, ¿no? Menuda la que se ha liado.


    —Me lo dices o me lo cuentas —respondo, resoplando.


    —Piensa que, gracias al llamamiento que habéis hecho para que la gente colaborara, se ha resuelto un crimen.


    —Sí, esa parte me la sé, pero también se ha cometido una injusticia muy grande con esa chica. Se oían los golpes como si se estuvieran dando en el interior del estudio de radio, en la pecera... Qué miedo habrá pasado, la desdichada. Qué impotencia tan grande hemos sentido al no poder hacer nada por ella...


    —Intenta pensar en otra cosa menos dañina. ¿Tienes mucha hambre? Estoy viendo una «P» de parking —anuncia, sonriendo.


    —También tengo hambre de ti, así que me parece muy buena idea.


    Pone el intermitente y accedemos a la zona más oscura y vacía del aparcamiento, donde no hay casi vehículos. Nos vamos a la parte trasera del coche y ahí me dejo llevar. Sabe perfectamente lo mucho que necesito cada una de las cosas que me está haciendo y realmente está consiguiendo que me relaje y cambie de chip. Me encanta cómo me hace suya y la manera tan pasional que tiene de besarme y acariciarme. Me vuelve loca y gimo de placer con cada uno de nuestros movimientos.


    Cuando damos por finalizado nuestro encuentro sexual y, siendo conscientes de que nos hemos quedado sin mucho tiempo para almorzar, decidimos ir con el coche a un sitio de esos de comida rápida en el que puedes hacer el pedido para llevar desde una ventanita, sin bajarte del vehículo.


    Aparcamos en una calle poco transitada, echamos los asientos para atrás y empezamos a comer los ricos y calóricos alimentos que hemos elegido. Huele a fritanga, pero una vez de tanto en tanto no hace daño.


    Hablamos mientras escuchamos música y es como si se hubiera detenido el tiempo.


    —¿Te puedes creer que jamás había hecho lo que acabamos de hacer? —me explica Felipe, sonriendo.


    —¿El qué? ¿Utilizar el coche como picadero y comedor?


    —Sí.


    —Ya no lo podrás decir —respondo mientras le doy un mordisco a mi hamburguesa—. ¿Y qué tal la experiencia?


    —Me ha encantado. Me gusta porque contigo me vuelvo a sentir joven, con ganas de hacer locuras varias y cosas nuevas.


    —Pues nada, aquí me tienes para continuar viviendo la vida a tope —suelto, con cierto cachondeíto.


    Me mira con los ojitos repletos de ternura y continúa comiendo.


    Me deja cerca de mi trabajo y se va con diligencia a una reunión que debe dar comienzo en diez minutos.


    No tengo ganas de meterme en casa y me voy a mi rincón de pensar. Me gusta visitarlo con cierta regularidad y desconecto allí sentada, en la zona de las rocas, muy cerquita del mar.


    Una vez acomodada, saco mi móvil y empiezo a mirar las redes sociales, que están que echan humo. La gente opina sin censura alguna.


    Me mandan un enlace de un programa de televisión donde están hablando y debatiendo sobre lo que ha pasado hoy en directo con la chica que ha llamado dando los datos del asesino de Nili. Algunas personas son críticas y crueles con ella, por haber estado callada durante más de dos años sin desvelar la identidad del hombre que mató a una mujer inocente. Otros, sin embargo, la defienden, justificándola por ser una víctima más, ya que recibía palizas y malos tratos por parte de semejante monstruo. Algunos se quejan de no haber podido escuchar la llamada en su totalidad y otros dicen que no era ético ni moral transmitir en directo cómo una chica decía sus últimas palabras antes de suicidarse, o bien que se oyera cómo el desgraciado de su novio accedía al baño, a base de golpear la puerta, para dar caza a la valiente que acababa de delatarlo por un crimen cometido, habiendo escapado de la policía.


    El debate está abierto y cada uno da su punto de vista y su opinión. Estoy bastante saturada y necesito desconectar. Le quito el sonido al teléfono y decido dar un paseo por la playa mientras el agua me moja los pies.


    Me apetece ir a buscar a Luka al cole y quedo con Sam en la puerta a las cinco.


    Me gustaría ver a Sebas y poder darle un abrazo al saber que por fin se ha resuelto el caso.


    Supongo que debe de sentir un sinfín de emociones y sentimientos al haber recibido la ansiada llamada de la policía, que tanto tiempo ha esperado, explicándole los nuevos acontecimientos y confirmando que el caso de su esposa por fin se ha resuelto, pues se conoce quién fue el autor de tan desgraciados hechos y éste, encima, está muerto.


    Aparco cerca del colegio y veo a Sam, que está hablando con otras madres.


    Busco con la mirada a Sebas y veo que está cruzando el paso de cebra y que él también me ha visto. Camino hacia él y, sin decir nada, nos abrazamos. Se lo ve emocionado y tiene los ojos rojos e hinchados de haber estado llorando un buen rato.


    —Gracias. No puedo decirte otra cosa que no sea gracias. Eres un ángel —declara, llorando.


    —No tienes que agradecerme nada. He hecho lo que mi corazón me decía que debía hacer —respondo, compungida.


    Los padres allí presentes empiezan a aplaudir y yo me hago pequeñita. Las mejillas me arden y busco con la mirada a Sam, que está aplaudiendo como la que más mientras sonríe muy emocionada.


    Cuando el conserje abre la puerta y la marea humana empieza a entrar en el patio, me acerco a mi amiga.


    —Joder, recuérdame que no venga más. Qué vergüenza acabo de pasar —comento muy flojito, para que nadie me oiga.


    —Ha sido precioso.


    —Sí, eso sí. Ahí te doy la razón —admito, sonriendo.


    Luka corre hacia nosotras y nos da un abrazo a cada una.


    —¿Queréis que vayamos al cine? —les propongo.


    —Me parece una idea estupenda. Ahora llamo a Pedro, por si quiere apuntarse también.


    Una vez dentro del cine y con las luces apagadas, agarro la mano de mi niño y le doy un besito en la cara. Pedro también ha venido y estamos los cuatro sentaditos tan ricamente.


    Al salir, cenamos y luego nos vamos para casa. Cuando estoy en el baño de mi habitación, cepillándome los dientes, entra Sam con la tablet en la mano y me la enseña.


    —Mira, me lo ha mandado una madre de clase.


    Contemplo la pantalla y veo la puerta del colegio con un montón de gente aplaudiendo el momento abrazo con Sebas. Sin duda las imágenes son muy emotivas y se me pone un nudo en la garganta.


    —No se te puede dejar salir de casa —se burla mi amiga, dándome un besito en la mejilla—. Descansa, reina, que te lo has ganado.


    —Gracias. Buenas noches.
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    La semana pasa rápido y llega el momento de volver al concurso, exponiéndome ante la mirada de medio país.


    Empieza el programa y hoy va a ser más emocionante que la semana anterior, porque tres de los participantes, los que obtuvieron peor nota, sufrirán una serie de penalizaciones que el jurado determinará cuando empecemos a cocinar.


    Por suerte, mi lasaña gustó bastante y no fui de las peor valoradas.


    Destapamos nuestra cestita y los sesenta minutos dan comienzo. Observo los ingredientes con lo que cuento y decido hacer un rape con patatas, gambas, almejas y mejillones.


    Corto el rape a trocitos, lo rebozo con harina y lo frío. Corto unas patatas a dados y las pongo en otra sartén para que se vayan friendo también. En una cazuela coloco unos cuantos mejillones, unas almejas y unas cuantas gambas peladas con un poquito de ajo y perejil.


    El tiempo pasa volando y quedan cinco minutos. ¡Qué estrés! Cuando ya está todo hecho, lo mezclo en la cazuela y lo dejo dos minutos. Cojo un plato muy bonito, sirvo una buena cantidad y lo dispongo de tal manera que queda la mar de mono.


    La presentadora nos informa de que el tiempo ha finalizado y dejamos los platos en una mesa, donde los niños y el jurado darán su valoración. Admito que me he reído mucho porque las penalizaciones han sido muy graciosas. En esta primera ocasión las han elegido los críos y a uno le han hecho cantar durante todo el rato que ha estado cocinando; a otro, ir a buscar los utensilios de cocina que están en los armarios de los laterales a la pata coja, y al último, cada vez que alguno de nosotros hablaba, tenía que decir «eeeeeehhh, Macarena, aaaaaah». Si a alguno de los tres se les olvidaba llevar a cabo su penitencia, los niños lo increpaban y rápidamente recordaban su castigo y lo cumplían.


    Hay que reconocer que el programa es desenfadado, ideal para verlo en familia. Aritz hoy está más serio de lo normal y casi no interactúa conmigo. Se ha quedado en un segundo plano en lo referente a mí, tanto que ni siquiera me ha dirigido la palabra. No quiero pensar en ello ni darle demasiadas vueltas.


    A la hora de probar mi plato, le saca varias pegas y su puntuación es bastante baja. El resultado es que la semana que viene tendré penalización por haber quedado la tercera por detrás. Al menos no me han expulsado...


    En una de las veces que él me mira, lo fulmino con los ojos y parece ser que le hace gracia. Nos empezamos a conocer e identifico bien sus diferentes expresiones.


    Nos abrazamos con el compañero que ha sido expulsado y la presentadora despide el programa hasta la semana que viene.


    Estoy enfadada, pero no le voy a dar a mi querido miembro del jurado el lujo de verme mal. Tengo dibujada en la cara la mejor de mis sonrisas y voy hablando con mis compañeros mientras vamos caminando por el pasillo hasta llegar a los camerinos.


    Recojo mis cosas y oigo unos pasos, son de Aritz.


    —Adiós —le digo, cogiendo el bolso y saliendo del camerino.


    Él no dice nada, simplemente sonríe igual que un niño pequeño que acaba de hacerle una broma a alguno de sus amigos.


    Avanzo con paso firme mientras le escribo un mensaje a Felipe, diciéndole que me voy para casa porque no quiero que nos vean juntos.


    Llego a mi coche y, una vez dentro y con las puertas bloqueadas, respiro hondo y me relajo. Me ha dado mucha rabia que Aritz haya sido tan injusto conmigo, pues mi plato estaba bastante bueno.


    Estoy rabiosa y no me apetece meterme en casa, así que me voy a mi rincón favorito, a pensar un rato.


    Espero que Aritz no me haga la vida imposible durante todo el concurso ni que me dé mala puntuación cada vez que le apetezca. Lo veo superinjusto y me voy calentando poco a poco, conforme mis pensamientos me llevan a la conclusión de que he de hablar con él y dejar claro lo que hay entre nosotros. Si se va a comportar igual que un crío, prefiero saberlo e intentar ponerle los puntos sobre las íes.


    Conduzco hasta llegar a su casa. Necesito hablar con él.


    Pulso el botón del interfono y a los segundos oigo su voz.


    —¿Sí?


    —Soy Nalia. Abre la puerta —ordeno, con un tono que deja claro que estoy cabreada.


    —¿Cómo se piden las cosas? —me dice con un cachondeíto que no puede con él.


    —Abre la puerta, gilipollas.


    —Uy, Nalia, ¿dónde están tus modales?


    —Eso tú, que te estás comportando como un niñato rencoroso que se pasa la profesionalidad por el forro de los cojones. ¡Abre de una maldita vez!


    —Chica, qué carácter...


    Por fin se abre la puerta y subo los escalones del jardín de dos en dos. Cuando llego a la puerta de la vivienda y veo que está cerrada, le doy una patada.


    —¿Quién es? —pregunta el muy idiota.


    —Del Círculo de Lectores, no te jode. Serás tonto...


    Oigo que se le escapa la risita. Al abrirla, me mira con cara divertida.


    —Señorita Nalia, ¿a qué debo el privilegio de tenerla en mi casa?


    —He venido a decirte a la cara lo imbécil que llegas a ser. ¿Se puede saber por qué me has puntuado tan mal? Mi plato estaba mucho mejor que otros a los que les has dado una nota superior.


    —El rape estaba crudo, y las almejas, los mejillones y las gambas, demasiado hechas. Le faltaba vino blanco y un poco de pimienta.


    —¿Algo más?


    —Quizá una pizca de ajo en polvo también le habría sentado bien.


    —Listillo... No todos somos grandes cocineros como tú.


    —Me has preguntado por qué he puntuado tan bajo tu plato y te estoy dando los motivos.


    —¡Y una mierda! Estás celoso por lo de Felipe y te fastidia que no suspire cada vez que te veo y por eso me castigas a la hora de puntuarme.


    —¿Y qué me vas a hacer? ¿Hablarás con el jefe para que me dé una charla?


    —Qué idiota eres... No sé ni para qué he venido. Adiós.


    Camino hacia la puerta con paso firme y, cuando estoy a punto de abrirla, me agarra por la cintura, tirando de mí para colocar mi espalda pegada a su pecho.


    —Ni se te ocurra irte así. Veo que hoy has dejado tus modales en casa y estás siendo muy maleducada conmigo. Me encanta cómo hueles —murmura, inspirando cerca de mi cuello.


    No sé qué tiene este ejemplar de macho ibérico, pero me pone muy caliente.


    —No me toques y déjame marchar —le exijo, intentando liberarme de sus manos, que me agarran con posesión.


    —¿Estás segura de que quieres dejarme así?


    Me acerca cierta zona de su cuerpo y puedo comprobar cuál es su estado. Cierro los ojos e intento serenarme. Respiro profundamente, pero mi pulso ya está más que acelerado.


    —¿En serio quieres irte?


    —Sí.


    —No voy a obligarte..., así que, si te quieres marchar, hazlo —me suelta, y me mira con esa cara de excitación que se le pone cuando tiene ganas de fiesta.


    Doy dos pasos más y pongo la mano sobre el pomo de la puerta.


    ¿En serio quiero irme? La respuesta es un no rotundo.


    Me doy la vuelta y miro al tontorrón que tengo delante.


    —Me pillas con las defensas bajas —confieso, acercándome a él.


    Nos besamos con urgencia y ya no hay vuelta atrás.


    —Benditas defensas bajas —exclama, volviéndome a besar.


    El otro día nos quedamos con las ganas y hoy vamos a rematar la jugada. Estamos excitados y se nota.


    En pocos segundos me tiene tumbada en su cama, haciéndome aquellas cosas que tanto me gustan.


    Nos hemos pillado con ganas...


     


    * * *


     


    Tenemos hambre tras haber hecho tanto esfuerzo.


    —¿Qué quieres cenar? —pregunta mientras besuquea mi cuerpo.


    —¿Qué ibas a cenar tú?


    —Pizza casera. Ayer hice la masa y me apetece hacerme una.


    —Perfecto, así degusto una de tus exquisitas pizzas. Y que sepas que también yo te voy a puntuar. A ver si te gusta, listo.


    Sonríe ante mi comentario y caminamos hacia la cocina. Tiene los ingredientes en el mármol y en un periquete se pone manos a la obra.


    —¿Me ayudas?


    —¿En serio necesitas la ayuda de una cocinera tan nefasta como yo?


    —Me gusta vivir al límite y sin miedos. Me arriesgo a tenerte como pinche de cocina.


    —Uf, qué valentía la tuya. ¡Qué hombre! —me burlo.


    —Anda, va, no te rías tanto y pon un poco de harina en la encimera para poder amasar la masa.


    No sabe lo que me ha pedido... Ésta es mi ocasión para vengarme de él.


    Cojo un poco de harina, me la pongo en la palma de la mano y lo llamo. Cuando se gira para mirarme, soplo y se le queda la cara completamente blanca. Al verlo, me da la risa y él, sin miramiento alguno, coge un puñado de harina y me la tira por la cabeza.


    Parece que está nevando, y está todo blanco. Vamos ligeritos de ropa, pero la harina se pega en la tela y, cuando nos movemos, sale polvo de nuestros cuerpos.


    Cojo un poco más con las dos manos, doy una palmada cerca de su cara y se vuelve a liar. Él se acerca y me pasa las manos blancas por la cara.


    —¡Estate quieto! —le grito, muerta de la risa, corriendo por la cocina mientras él me persigue.


    —¡Has empezado tú! ¡No huyas, cobarde! —grita como si fuera un niño jugando en el parque.


    Cuando terminamos de jugar, miramos la que hemos armado y nos da otro ataque de risa.


    —Mañana, cuando venga la señora que me ayuda en casa, no se va a poner muy contenta —comenta con cara de circunstancia.


    —Venga, hagamos la cena, que tengo hambre, y luego limpiamos todo esto.


    —A sus órdenes, mi sargenta.


    He de decir que la pizza le ha quedado deliciosa, exquisita.


    —¿Ya sabe la nota que me va a poner, señorita Nalia?


    —Por tu comportamiento de estos días y rigiéndome por tus mismas normas, te pondría muy mala puntuación, pero debo admitir que la pizza me ha encantado y mi nota es un nueve.


    —¿Un nueve? ¿Y qué tengo que hacer para que me pongas un diez? —replica, pícaro, mientras se acerca y me da uno de sus besos.


    —Prepararme un rico postre.


    —Con la condición de comérmelo sobre tu cuerpo.


    —Trato hecho.


    Cuando terminamos la pizza, se lía a preparar cosas dulces que huelen estupendamente. Observo lo bien que se mueve y me gusta lo que veo.


    —¿Serías tan amable de tumbarte sobre el mármol repleto de harina, por favor?


    —Será un placer.


    Obedezco y me quito la camiseta, quedándome completamente desnuda. Me tumbo y él empieza a colocar cositas ricas por mi cuerpo. Me mira y sonríe. Sus labios se dirigen hacia mi vientre y coge una trufa con los dientes. Me la acerca a la boca y muerdo un trocito. Repite el gesto en varias ocasiones y admito que me está encantando lo que ha preparado para mí.


    Cuando quedan pocos ingredientes sobre mi cuerpo, empieza a saborear ciertas partes de mi ser...


     


    * * *


     


    Transcurridas varias horas y completamente agotados, decidimos finalizar la velada.


    —Quédate conmigo. Quiero dormir contigo, aunque sea una única noche.


    —No tengo fuerzas ni para llegar a la puerta de tu casa, así que de acuerdo.


    Dicho esto, me meto en la cama, me tapo y me quedo hecha un gurruñín junto a Aritz.


    Las pocas veces que duermo acompañada me gusta estar abrazada a mi acompañante, que generalmente suele ser Luka. Es con el hombrecito que más veces he dormido.


    La verdad es que me gusta cómo me siento junto a Aritz y, pese a los sentimientos que tengo por Felipe, sé que lo nuestro nunca llegará a nada. Quizá mi media naranja la tenga ahora mismo pegada a mi cuerpo, durmiendo plácidamente abrazado a mí...


    Bueno, tiempo al tiempo. Ya se verá lo que nos tiene preparado el destino.


     


    * * *


     


    Me llega un mensaje de Verónica, la hija de Felipe.


    Hola, guapa. Las chicas de natación sincronizada hemos quedado para cenar el sábado. ¿Te apuntas? Será divertido. Besitos.


    Me hace ilusión verlas, así que acepto la invitación. Madre mía, me voy de cena con la hija de mi amante casado... Se lo comento a Felipe y le parece bien.


    Aritz está más cariñoso conmigo y vuelve a mandarme mensajitos diciéndome cosas bonitas y lo bien que se lo pasó haciendo la pizza. Me gusta cuando me habla de esa manera tan desenfadada, haciéndome reír con sus comentarios.
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    Llega el momento de ver a las chicas y estoy supercontenta. Me pongo un vestido negro bastante mono, me hago un peinado modernito y me maquillo con tonos suaves.


    Me hace ilusión este encuentro porque hace muchos años que no sé nada de ellas. Quedamos en un restaurante que está de moda y poco a poco vamos llegando todas.


    Algunas están completamente cambiadas y no las habría reconocido jamás; otras, sin embargo, están igual.


    Nos abrazamos, reímos y contamos batallitas de cuando éramos pequeñas. Hemos elegido un menú de grupo, con sangría ilimitada, y llevamos un pedal importante. Las risas son muy escandalosas y los chistes cada vez nos hacen más gracia.


    Me alegro inmensamente de haber venido y de retomar la amistad con antiguas amigas de cuando era jovencita.


    —¿Recordáis algunas de las coreografías? Yo tengo grabada a fuego la que tantas medallas nos dio, con la canción de Tina Turner. ¿Os acordáis? —comenta Patricia.


    —Uf, yo sería incapaz de acordarme de tres pasos seguidos. Tengo poca memoria para rememorar los bailes durante mucho tiempo... —explica Verónica.


    —¿No os gustaría volver a vivir alguno de los momentos tan divertidos que vivimos durante esos años? —pregunta Belén.


    —Ay, sí, sería maravilloso..., pero creo que ya se nos ha pasado un poco el arroz para volver a competir... A mí más que al resto, pues soy la mayor —aseguro, riendo con cara de circunstancias para luego dar otro trago a la rica sangría.


    —¿Y quién necesita competir? En casa tenemos una gran piscina en el jardín: vayamos y recordemos viejos tiempos. ¿Quién se apunta? —instiga la follonera de Verónica, incitando y provocando al grupo entero.


    —¿Están tus padres en casa? —pregunto, un tanto preocupada por la proposición que nos acaba de hacer la hija de Felipe.


    —Sí, pero el jardín es muy grande y no oirán nada. La casa está alejada de la piscina. Venga, va, pagamos y nos vamos.


    —¡La noche es joven! ¡Sí, la noche es joven! ¡Vayamos a nadar, sirenitas! —canturrean mientras beben el chupito que un camarero nos ha traído junto a la cuenta.


    Abonamos lo que debemos y nos vamos caminando, ya que no estamos para conducir, hasta llegar a casa de Felipe.


    Nuestras risas se oyen desde lejos, pero admito que estamos muy graciosas. Verónica abre la puerta y desconecta la alarma del jardín. No sé ni cómo es capaz de pulsar la combinación sin equivocarse una sola vez...


    Cuando llegamos a la piscina, nos quitamos la ropa, quedándonos en ropa interior. Por suerte llevo un conjunto monísimo de encaje con algo de pedrería. Nunca se sabe y siempre hay que ir mona por si surge algo. Entre risas vamos recordando los pasos y entre todas, más o menos, somos capaces de sacar el número entero. Hacemos los ejercicios de fuera del agua y nos tiramos de cabeza, unas con más gracia que otras...


    Empezamos con la coreografía y nuestro estado físico no es el de antaño. Algunas son incapaces de mantener la cabeza fuera y parecen una fuente sacando agua por la boca para no ahogarse. Otras están dándolo todo pensando que lo están haciendo de maravilla y lo que realmente hacen es chapotear y salpicar al resto. Alguna, al pretender dar una vuelta entera, sólo consigue dar media y se queda del revés, viendo cómo el resto de las compañeras miran hacia delante. En fin, que somos un espectáculo sin desperdicio alguno...


    Al ver el ridículo tan grande que estamos haciendo, me entra la risa y no puedo parar de carcajearme. El alcohol ha hecho mella en nuestros cuerpos y nos está pasando factura. Entre la borrachera y el agotamiento de estar flotando casi sin aliento, decido ir nadando hasta llegar al bordillo para sujetarme sin peligro de tragar una cantidad considerable de agua con cloro.


    —Chicas, madre mía el pedal que llevamos. Será mejor que salgamos si no queremos morir ahogadas —advierto mientras me sigo desternillando.


    El resto de las chicas ríen igual y he de decir que estamos muy pero que muy chistosas.


    —¿Necesitáis ayuda, princesitas acuáticas?


    Me quedo petrificada, es la voz de Felipe y está muy cerca, aunque no logre verlo. Entorno los ojos para enfocar mejor cuando en realidad hago lo contrario, porque reduzco el campo de visión, que ya de por sí está bastante reducido por el alcohol.


    —¡¿Papá?! —exclama Verónica.


    —¡¿Felipe?! —exclamo yo a la vez.


    Se enciende la luz de una de las farolas que hay cerca de nuestra posición y vemos a Felipe tumbado en una de las hamacas mientras disfruta del espectáculo.


    —Papá, ¿llevas mucho rato ahí?


    —El suficiente como para darme cuenta de varias cosas. Una: que habéis bebido más de la cuenta. Dos: que estos años sin practicar la natación sincronizada os han pasado factura y ya no sois lo que erais. Tres: que tenéis un gran sentido del humor, y cuatro: que he disfrutado muchísimo viendo semejante numerito y grabándolo con mi teléfono móvil. Ah... y cinco: que tienes muy buen gusto eligiendo tu ropa interior, Nalia —manifiesta el muy sinvergüenza, mirándome con descaro. Vamos todas en ropa interior y evidentemente no tenemos toallas para secarnos o taparnos.


    —Jo, papá... Se suponía que no tenías que estar aquí. ¡Qué vergüenza me estás haciendo pasar!


    —Perdona, bonita, pero no he ido a espiarte a ningún sitio para ver qué haces con tus amigas... Te recuerdo que habéis venido a casa a las dos de la madrugada a hacer el payaso en la piscina sin previo aviso. He oído ruido y he querido comprobar que estaba todo bien, aunque reconozco que me he llevado una muy grata sorpresa al ver que sois vosotras. Deduzco que no habéis traído toallas, ¿no? ¿Y cómo pensáis secaros, a soplidos? —plantea con cara de diversión.


    —Ahora cojo las toallas de la casa de la piscina —responde Verónica, un poco indignada.


    —Cariño, no te habrás enfadado, ¿no? —se mofa Felipe de su hija, cogiéndola en brazos y tirándola al agua.


    —¡Papá, serás bicho!


    —Tranquila, Vero, que me vengo por ti —declaro, empujando al hombre que me tiene el corazón robado, haciendo que caiga también al agua.


    Felipe sale con gran velocidad y empieza a perseguirme por el jardín. Corro lo más rápido que puedo, pero está claro que bajo los efectos del alcohol no soy demasiado rápida. Me agarra por la cintura y pega mi cuerpo al suyo.


    —No creerás que vas a poder escapar de mí, ¿no?


    —Suéltame o no respondo de mis actos; es más, no me toques, ni me mires, ni me hables o me lanzaré a tus brazos sin poderlo evitar.


    —Joder, Nalia, no me digas eso, que me tienes cachondo perdido y verte mojada con este conjunto tan sexy y provocador me está poniendo frenético. Necesito besarte y hacerte mía.


    —¡Estás loco!


    Volvemos a la piscina y me lanza igual que a su hija. Él también salta y nuestras manos acarician clandestinamente el cuerpo del otro sin que nadie nos vea.


    Pasados unos minutos, salimos del agua y Verónica nos da una toalla a cada una. Felipe se quita la camiseta empapada y me lo quedo mirando sin poder disimular. Me encanta este hombre y no puedo evitarlo. Trago saliva y miro hacia otro lugar. Él ha visto mi reacción y sonríe disimuladamente. Decidimos darnos una ducha en la casita del jardín y quedarnos a dormir aquí, pues es muy tarde, vamos mojadas y no son horas para ir caminando hasta donde tenemos aparcados nuestros coches. Mañana será otro día. Las chicas van entrando en la casa y Verónica se despide de su padre.


    —Buenas noches, papi. Te quiero.


    —Buenas noches, mi amor. Voy tirando para casa, que no quiero coger frío. Pasadlo bien, tus amigas y tú. Te quiero.


    Voy la última y, cuando estoy a punto de entrar, noto que me tira del brazo.


    —¿Dónde te crees que vas? Ven conmigo —me ordena, caminando con rapidez. Llegamos a una zona oscura que es donde guardan la leña y demás objetos de casa. Me besa como sólo él sabe hacer y me desarma en pocos segundos. Ambos estamos muy excitados y se nota en la manera tan pasional que tenemos de besarnos.


    No disponemos de tiempo, me da la vuelta y me penetra con dureza. Es la vez que más duro está siendo y sus movimientos son certeros, fuertes y profundos. No podemos hacer ruido y el morbo que estoy sintiendo es inmenso.


    Pasados muy pocos minutos, nos despedimos entre besos y él se va para su casa.


    Camino hacia la piscina y veo a Verónica que sale de la casita, llamándome.


    —Te estaba buscando, pensaba que estabas dentro con nosotras.


    —Cuando he entrado en la casa me he dado cuenta de que me faltaba un pendiente y he salido a buscarlo. Por suerte lo he encontrado gracias a la linterna del móvil.


    —Me habías asustado. Pasa, que nos estamos duchando para quitarnos el cloro.


    Hemos puesto colchones en el suelo del comedor y dormiremos rollo comuna. Y, como hace calor, con algunas sábanas ya nos apañamos.


    —Gracias, chicas, por haberme hecho pasar una de las mejores noches de mi vida —nos dice Verónica, un poco emocionada.


    Nos damos un abrazo y escuchamos su teléfono móvil que suena.


    —¡Noooo! ¡Lo mato! —grita, echándose las manos a la cara al ver que su padre le acaba de mandar el vídeo que nos ha hecho.


    Lo miramos entre risas y es realmente lamentable. No llegamos ni a la sombra de lo que una vez fuimos. Desde el agua me he dado cuenta de lo mal que lo hacíamos, pero, viendo el vídeo, debo afirmar que es patético, aunque muy gracioso. No podemos parar de reír y lo vemos varias veces.


    Una de las partes que no tiene desperdicio alguno es cuando Verónica y yo, empapadas y en ropa interior, buscamos por la oscuridad a Felipe...


    Le envía un mensaje a su padre diciéndole que se vengará por lo que ha hecho esta noche y yo, sin que nadie me vea, también le mando uno, aunque el mío no se parece en nada al que le ha enviado su hija...


     


    * * *


     


    Amanece y la estancia se ilumina completamente. Abrimos los ojos y comprobamos que sufrimos las consecuencias de una maravillosa resaca.


    —¡Diooooos! Mi cabeza me está matando. ¿Quién ha encendido la luz? —pregunta Patricia.


    —No es la luz, es el sol de media mañana, pues son las once y media —susurro, mirando la hora.


    —¿Por qué me dejasteis beber sangría si me sienta fatal? —gimotea Verónica—. Otra noche pedimos agua, que es más sana.


    —Sí, claro, y las risas que nos echamos, ¿qué? ¿No cuentan? Eso con agua te aseguro yo que no se consigue —comenta Belén.


    Decidimos salir a que nos dé el aire y vemos que tanto los padres como los hermanos de Verónica están en las hamacas y en el agua.


    —¡Buenos días, familia! —farfulla ella con poca efusividad.


    —Hola, dormilonas... No, mejor dicho, hola, sirenitas —se burla Felipe, muerto de la risa.


    —¡Ja, ja y ja! Muy gracioso, papá. Seguro que les has enseñado el vídeo a todos.


    —¿Qué vídeo? —pregunta el resto de la familia.


    —Pues no, lista —responde su padre—. Pero, ahora que lo dices, vamos a compartirlo para que vean lo bien que lo lleváis y cómo para vosotras no pasan los años en lo referente a la natación sincronizada.


    A mí, para no perder la costumbre, me da un ataque de risa de los míos al ver la cara de circunstancia de Verónica y del resto de chicas. Me siento en una de las sillas, para no perderme detalle alguno cuando vean el desastre que hicimos anoche en las aguas de su bonita piscina.


    El vídeo no tiene desperdicio alguno y no podemos parar de troncharnos. Es realmente gracioso y no me canso de verlo. Le he pedido a Felipe que me lo mande y lo veo varias veces.


    Pasamos el día con ellos y hacemos una barbacoa para comer. Por muy raro que parezca, no estoy incómoda estando junto a Felipe y su familia. Hoy me siento como la amiga de Verónica y no como la amante del patriarca. Controlamos bien las miradas y evito la tentación de mirarlo más de la cuenta.


    A media tarde nos despedimos y vamos dando un paseo hasta llegar a nuestros coches. Ha sido inolvidable y prometemos repetir con más frecuencia.


     


    * * *


     


    Vuelvo a estar en el plató de televisión, a punto de empezar el tercer programa. Hoy tengo penalización y los encargados de elegir mi castigo serán los niños, que son unos pequeños diablos.


    Aritz me mira y sonríe. Me encanta cuando lo hace de esa manera tan varonil y sugerente.


    Parece ser que los muy puñeteros han visto el cruce de miradas que hemos tenido y deciden que mi castigo será ir corriendo, dejando lo que sea que esté haciendo en ese momento, y darle un beso donde quiera a Aritz cada vez que ellos lo digan.


    ¡Tierra, trágame!


    Empezamos a cocinar y voy cortando a trocitos pequeños una cebolla y varios tomates. Los peques me dan la señal y salgo volando hacia donde se encuentra el distinguido chef, que me espera con los brazos abiertos, esperando mi beso. Le doy un inocente besito en la mejilla y vuelvo corriendo a mi cocina. Como estoy cortando cebolla, se me saltan las lágrimas y os podéis imaginar el cachondeo que se genera al decirme que me he emocionado al besar al guapo cocinero.


    Inocentes... Si supieran las cosas que le he hecho a ese buen hombre sin ponerme ni tan siquiera colorá.


    El juego del beso da mucho de sí y en una de las carreritas casi se me queman los ajos que tenía en la sartén. Admito que es divertido, pero voy con la lengua fuera.


    Los besos van directos a la mejilla de Aritz, que él prepara cada vez que me ve correr.


    Quedan cinco minutos y el arroz con verduras y salchichas que estoy haciendo aún está un poco duro. ¡Madre mía, qué nervios!


    Los niños me miran y se les escapa la risa. Me vuelven a hacer la señal y salgo nuevamente volando a mi encuentro con Aritz. En esta ocasión él me espera en mitad del plató y, cuando se lo voy a dar en la mejilla, gira la cara, dándome un beso en los labios. Me quedo petrificada y el muy cabrito se recrea un poco.


    El cachondeo y los comentarios que se generan, en especial por parte de los niños y mis compañeros, es impresionante.


    —Tanto beso tanto beso es lo que tiene, que uno quiere más.


    —¡Te mato! —lo amenazo, riendo, pero igual de roja como el tomate que he pelado hace un rato para hacer el sofrito. Él me mira y me guiña un ojo cuando ve que lo estoy fulminando con la mirada.


    Al finalizar el tiempo dejamos nuestros platos en la mesa del jurado y los niños empiezan a mirar y a probar las suculentas delicias (léase con ironía) que hemos preparado.


    No recibimos formación ni vamos aprendiendo durante lo que dura el programa; aquí cada uno cocina lo que sabe y las nociones que traíamos de partida son todo de lo que disponemos.


    No es divertido ver a alguien que lo hace superbién y que no comete ningún error. Este concurso trata de lo contrario y lo que busca es que te equivoques, que no hagas unos platos excesivamente elaborados, puesto que a los niños no les gustará, y que tengas sentido del humor junto a muchas ganas de pasarlo bien.


    A uno de los chicos se le ha quemado el sofrito y se ha liado una humareda en el plató que no se podía ni respirar. No le ha dado tiempo a terminar su plato e imagino que será uno de los nominados.


    Los críos, para no perder la costumbre, están sembraos con sus valoraciones y nos hacen reír en más de una ocasión.


    El jurado de adultos ya es otro tema y sus comentarios no son tan divertidos.


    Como era de esperar, el expulsado es el compañero del sofrito quemado. Nos despedimos de él y se va. Por suerte, en esta ocasión no he sido de las peor valoradas, así que la semana que viene no tendré penalización.


    Termina el programa, pero el cachondeo sobre los besos con Aritz no disminuye.


    Como era de esperar, paso la noche en su casa, ya que ambos estamos desatados tras tantos besos.


    Esto de disimular ante todos me da un morbazo impresionante y hace que aún le tenga muchas más ganas.


    Me pregunta por mi relación con Felipe y lo hago callar, haciéndole algunas cosas que sé que le van a hacer olvidar la cuestión que me acaba de formular.
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    A la mañana siguiente, cuando estoy en la radio, me llega un mensaje de Felipe diciéndome que está en el médico. Lleva unos días que no tiene demasiada fuerza en las piernas y anoche fue incapaz de subir la escalera de su casa. Su cuerpo se quedó bloqueado y sus extremidades inferiores no obedecían a lo que su cerebro les mandaba.


    Parece ser que la enfermedad está avanzando bastante rápido. Le pregunto si necesita algo y responde que están junto a él sus hijos y su mujer. Vamos, que están a su lado los que deben estar... Yo no soy nadie en su vida y debo comportarme como tal de cara a la galería. Pero cómo me jode no poder estar a su lado, diciéndole que cuente conmigo para lo que le haga falta...


    Me da mucha pena que esté enfermo y que su dolencia no tenga cura.


    Sabe que entre Aritz y yo existe algo muy bonito y no quiere entrometerse en nuestra relación. Desea verme feliz y me dice que lo intente con él, puesto que me puede dar un futuro juntos, cosa que él no. Imagino que el rollito de los besos de la semana pasada durante el programa no le tuvo que hacer demasiada gracia y sabe mejor que nunca la química que hay entre nosotros dos.


    Si pudiera unificar a mis dos amores tendría al hombre ideal junto a mí. Sería tan sumamente perfecto... que es imposible que llegue a existir tanta perfección en una única persona...


     


    * * *


     


    Voy a visitar a mi hermano y veo que mi sobrina ha cambiado muchísimo. Está supersimpática y espabilada.


    Se los ve muy felices juntos y me encanta que así sea. Siempre he dicho que un bebé potencia el cómo esté la pareja. Si cuando nace, los padres están enamorados, felices y en armonía, el recién nacido hará que, en otro nivel, la pareja siga estando igual de bien. Claro está que el agotamiento, la falta de sueño y de tiempo para uno mismo hará que se esté más irritable, pero, si la pareja funciona, seguirá funcionando.


    Si por el contrario el bebé se tiene cuando los padres ya están mal, los problemas no harán más que crecer por momentos, y lo que empezó estando mal acabará estando fatal.


    Afortunadamente no es el caso de Hugo y Amanda, que están felices, pletóricos, con la llegada de su deseada y esperada hija.


     


    * * *


     


    Aritz me comenta si quiero acompañarlo a la granja, para así conocer a Eduardo. Me hace mucha ilusión ver las instalaciones y ser testigo en primera persona del proyecto tan bonito que empezó hace unos años.


    El lugar es precioso, y tanto Eduardo como el resto de las personas que viven aquí son encantadores. Me enseñan su hogar con un orgullo y un entusiasmo que provoca que en varias ocasiones se me salten las lágrimas.


    Son libres, autónomos, útiles... y, lo más importante, son felices.


    Me llevo una muy buena y grata impresión y prometo volver pronto.


     


    * * *


     


    La semana pasa rápido y me noto bastante cansada. Llevo un ritmo muy ajetreado, no paro ni un momento, por lo que estoy agotada.


    Llego a casa, me doy una ducha y me meto en la cama. Son las ocho de la tarde, pero debo dormir.


    Duermo toda la noche del tirón, sin despertarme ni una vez, y cuando suena mi despertador tengo la sensación de haber dormido una eternidad.


     


    * * *


     


    Hoy toca cocinar en la tele y el mismo nudo en el estómago provocado por los nervios de todas las semanas hace acto de presencia.


    Por suerte, con Aritz, nuestra «no relación» va viento en popa y ya no me ha vuelto a puntuar excesivamente bajo, aunque tampoco es de los que mejor me evalúa. Imagino que quiere disimular y ser estricto conmigo para que no puedan achacarle que tiene favoritismos conmigo.


    La entrevista en la radio es divertida y dinámica, como lo son las de casi todos los días. Hoy ha venido un cantante norteamericano muy famoso y he de decir que ha sido encantador y tremendamente educado.


     


    * * *


     


    Empieza el programa, la presentadora nos presenta y vamos corriendo cada uno hacia nuestra cocina.


    Aritz me guiña un ojo y sonríe con su media sonrisa habitual.


    Miro lo que hay en el interior de la cesta para ver los ingredientes y decido hacer una pizza...


    Me vienen a la mente un montón de imágenes de mi cocinero preferido y mías en su casa y se me escapa una risita.


    Cojo la harina y empiezo a preparar la masa. Tengo muy poco tiempo y debo ir por faena. La amaso lo más rápido que puedo y pongo un poco de harina sobre el mármol. Aritz se acerca y me pregunta qué estoy preparando.


    —Me encanta la pizza y, con los ingredientes que tengo, creo que puede quedar muy buena.


    —Suena bien. ¿Haces pizza muy a menudo?


    —No. Hace un tiempo una amiga me enseñó su receta y deseo que me quede igual de buena como la que hizo ella —comento para disimular.


    —Pues nada, te dejo tranquila para no robarte tiempo.


    —¿Sabes qué es lo más divertido de hacer una pizza? —añado con cara de mala.


    —Sorpréndeme —me reta, sabiendo por dónde voy.


    Tengo harina en la mano y soplo, haciendo que se le manche un poco la cara. La gente ríe, y los niños ríen mucho más. Él coge un puñado de harina y la tira por el aire, haciendo que se ponga todo blanco. Se guarda un poco más en la mano y, al pasar por delante del minijurado, la lanza y los deja llenos de polvo. Eso hace que los peques empiecen a reír como los niños que son y se alboroten todavía más.


    Voy justa de tiempo, aunque ya la tengo en el horno. Preparo el plato donde la voy a poner y algo de decoración para que quede más bonita. Una de las compañeras se ha cortado en un dedo y ha perdido bastante tiempo durante las curas. Uno de los chiquillos se ha mareado al ver la sangre y ha quedado una escena de lo más cómica, pues el resto de los peques iban animándolo, diciéndole cosas muy divertidas mientras le daban aire con unos papeles.


    Es lo bueno que tiene este programa, que no seguimos un guion y cada uno dice lo que le apetece. En nuestro caso, hacemos y decimos lo que mejor nos parece, dándole un aire espontáneo y ameno al concurso.


    Tanto el jurado infantil como el adulto valoran muy bien mi pizza y soy la que consigue mejor puntuación.


    ¡Qué feliz me siento!


    Al terminar busco con la mirada a Felipe y veo que está hablando con el director del programa. Me acerco y, al verme, me saluda con la mano.


    —Hola, Nalia. Al final va a resultar que cocinas bien, ¿eh?


    —Qué va, lo que pasa es que estoy haciendo los platos que me quedan medio decentes —respondo, sonriendo tímidamente.


    Los dos hombres me miran con una sonrisa en la cara y se despiden.


    Cuando Felipe se queda solo, le pregunto en voz baja.


    —¿Cómo estás? Estos días te veo más distante conmigo.


    —Digamos que podría estar mucho mejor, pero imagino que también podría estar mucho peor. Me están haciendo bastantes pruebas médicas, la enfermedad está avanzando a gran velocidad y empiezo a sufrir los síntomas. Mi mujer está totalmente volcada en mí y estamos aprovechando el tiempo juntos. Ya estamos empezando a planificar un poco nuestra escapada y hemos decidido que nuestro primer destino será Tailandia. Hay unos hoteles impresionantes y estoy deseando ir.


    —Normal. También yo me iría ahora mismo a un hotel de esos...


    —Se supone que tienes toda una vida para hacerlo, cosa que yo no. Así que, en cuanto termine el concurso, me voy a viajar por el mundo junto a mi esposa.


    —¿Estás enfadado conmigo? Te veo un poco frío.


    —No. Simplemente es que veo que con Aritz mantienes una incipiente relación y no pretendo estropear nada.


    —Sabes que lo nuestro es puro, bonito, pero con fecha de caducidad. No es necesario que cambies tu comportamiento conmigo por miedo a hacerme perder la cabeza, el juicio o la razón. Sé cuáles son las reglas del juego y lo que soy para ti. No es preciso que me trates con indiferencia ni con frialdad.


    —¿Crees que te trato con indiferencia y frialdad? Sabes perfectamente que lo que me has hecho sentir no lo ha conseguido nadie, ni tan siquiera mi perfecta esposa. Jamás he dado pie a ninguna fémina porque nunca me ha hecho falta estar entre los brazos de otra mujer que no fuera la mía... pero llegaste tú y pusiste mi vida patas arriba. Incluso lo hemos hecho en el jardín de mi casa, muy escondidos... y completamente a oscuras, todo hay que decirlo... Me haces sentir como un chiquillo repleto de vitalidad e ilusión. Así que no me digas que no me importas. Simplemente pretendo hacer que lo nuestro se enfríe porque no quiero cometer ningún error y echarlo todo a perder. Te veo y el pulso se me acelera. Te huelo y me pongo frenético. Me tocas y me derrito... ¿Realmente crees que eres indiferente para mí?


    Tiene las pupilas dilatadas y su respiración está agitada.


    —Vamos a tu despacho y lo hablamos allí —murmuro, caminando mientras me dirijo hacia el ascensor—. Recógeme en el tercer piso —comento sin mirarlo.


    Subo la escalera y así, si alguien nos sigue con la mirada, verá que no nos metemos juntos en el cubículo. Cuando llego al tercer piso veo que la puerta del ascensor se abre y a un más que atractivo Felipe apoyado en la pared, mirándome con cara de deseo. Entro y a la que la puerta se vuelve a cerrar ya estoy devorándole la boca.


    Es más que evidente que nos gustamos y nos deseamos con pasión. Él me toca como si fuera la primera y la última vez que lo hace. Quién sabe, quizá sea la última vez que estemos juntos... Ante la duda, voy a aprovechar y a disfrutar al máximo.


    Llegamos a su despacho y el sofá nos está esperando. Se sienta y en un momento estamos desnudos, haciendo todas y cada una de las cosas que tanto nos gustan a ambos.


    Cabalgo sobre su cintura, moviendo las caderas a gran velocidad, y él me agarra de los glúteos, consiguiendo que las penetraciones sean aún más profundas y certeras.


    Los jadeos se expanden por el despacho y silenciamos nuestras bocas besándonos con premura.


    Continúo galopando sobre él, moviéndome con soltura, hasta que ambos conseguimos alcanzar un devastador y placentero orgasmo.


    Ya me he acostumbrado a llevar preservativos en el bolso y he de decir que jamás había gastado tantos en tan poco tiempo...


     


    * * *


     


    Cuando llego a casa me siento mareada y unas ganas de vomitar invaden mi cuerpo. Corro hacia el baño y echo por la boca gran parte de la comida de hoy. Imagino que algo me ha sentado mal y que, con los nervios del programa, no he conseguido digerirlo con normalidad.


    Me lavo la cara y me miro; estoy pálida. Me pongo el pijama, me meto en la cama y me duermo al segundo.


     


    * * *


     


    Me levanto, me ducho y me visto. Voy a la cocina y veo a Sam, que está haciendo el desayuno. Tiene una lata de atún abierta y el olor me echa para atrás, provocándome una arcada que me hace correr hacia el baño. Vuelvo a vomitar y me quedo un rato sentada en el suelo. Estoy cansada y no tengo fuerzas ni para levantarme. Sam aparece y, al verme de esa guisa, me pregunta qué me pasa.


    —Creo que he pillado algún virus. Estoy agotada y con ganas de vomitar.


    —Últimamente vas a tope y casi no descansas. Tendrías que ir al médico, a que te hiciera un chequeo y te recetara algún complejo vitamínico.


    —Sí, llevo tiempo queriendo ir a hacerme una revisión completa. Cuando salga del trabajo iré a la consulta de mi doctora. Voy a llamarla para ver si me puede dar hora.


    —Siempre es bueno saber que todo funciona correctamente. ¿Estás lo suficientemente bien como para ir a trabajar? —me interroga, ayudándome a levantar.


    —Sí, me lavo la cara y como nueva.


    —Si tú lo dices...


     


    * * *


     


    Por suerte la mañana me pasa volando y no vuelvo a vomitar.


    Mi doctora me ha dado hora a las cuatro de la tarde.


    Como en un restaurante que hay al lado de la consulta y compruebo que tengo un hambre atroz.


    Llego a la sala de espera y cojo una revista para ojearla. Su enfermera me llama al poco rato y paso al interior de su despacho.


    —Buenas tardes, Nalia. ¿Cómo estás?


    —Buenas tardes. Pues no muy bien, la verdad. Llevo unos días que me siento muy cansada. He vomitado en varias ocasiones y esta mañana el olor de una lata de atún recién abierta me ha hecho ir corriendo al baño a arrojar de nuevo. Creo que tengo gastroenteritis.


    —O estás embarazada —plantea con una sonrisa.


    —No bromees con esas cosas —la increpo, con la cara muy seria.


    —¿Queda descartado el embarazo?


    —Sí, siempre lo hago con preservativo y nunca se nos ha roto.


    —Bueno, pues haremos algunas pruebas, que hace tiempo que no te hago un chequeo completo. Lo primero que vas a hacer es un pipí en este bote. Haremos una analítica de orina y otra de sangre. ¿En qué brazo quieres que te pinche?


    —En el derecho, que soy zurda y utilizo más el izquierdo.


    —Pues venga, respira hondo y un pinchacito de nada. Ya está. Ve al servicio y hagamos la recogida de orina. No es preciso que lo llenes.


    Obedezco y salgo del servicio con la muestra. La enfermera coge el bote y se lo lleva. La doctora me toma la temperatura por si tengo fiebre. Me mira el interior de la boca y la garganta. Me va haciendo preguntas que voy respondiendo. Me palpa los pechos para descartar algún bulto y noto que tiene las manos frías.


    —Tienes los pechos muy calientes y diría que más grandes, ¿no?


    —Están como siempre —contesto, mirándome en el espejo—. Bueno, quizá sí que se ven más redonditos. Divina cirugía plástica, lo bien que me quedaron tras dar el pecho dos años a Luka.


    —Necesito descartar algo. No parece que tengas ningún cuadro vírico —argumenta, cogiendo la muestra de orina y metiendo un cartoncito. Al momento cambia de color y mi doctora de confianza me mira con la cara seria.


    »¿No decías que no había riesgo de embarazo?


    —Y no lo hay —respondo, muy convencida de lo que estoy diciendo.


    —Pues la prueba de embarazo no miente. No sé si debo felicitarte, pero te confirmo que estás encinta.


    Las palabras de la doctora resuenan en mi cabeza y noto cierto mareo. No puede ser, es imposible que esté embarazada, si tanto con Aritz como con Felipe lo hago siempre con preservativo...


    Al momento me acuerdo de la otra noche en la piscina, cuando lo hicimos a escondidas. Entre la borrachera que llevaba y el calentón de ambos, junto al morbazo de hacerlo en el jardín de su casa, no caímos en usar un condón...


    ¡Madre mía la que se ha liado! ¡No puede ser verdad! La doctora ve mi cara y automáticamente coge una silla y me hace sentar.


    —¿Estás bien? Tienes la cara más blanca que la pared de mi despacho.


    —Estoy embarazada.


    —Sí.


    —Me acabo de acordar de que la otra noche, debido al calentón y a un exceso de sangría en mi cuerpo, lo hicimos sin preservativo —detallo, poniéndome las manos en la cara, rompiendo a llorar.


    —Deduzco que el bebé no llega en un buen momento, ¿no?


    —No puedo tenerlo...


    —Nalia, no lo tienes que decidir ahora mismo. Acabas de recibir la noticia y es normal que estés así. Piénsalo tranquilamente, háblalo con personas de tu confianza y no te precipites a la hora de tomar una decisión.


    —Está decidido —digo, llorando como una niña pequeña—. Si algún día me convierto en madre, quiero hacerlo bien y formar una familia normal. Mi hijo merece tener a su padre al lado... Esto no tendría que haber pasado y no puede seguir adelante. Por favor, recomiéndame alguna clínica de confianza donde poder ir lo antes posible.


    Mi doctora me pasa la caja de pañuelos de papel y utilizo unos cuántos para secarme las lágrimas y sonarme la nariz.


     


    * * *


     


    Llego a casa y voy a la cocina. Al ver a mi amiga hablando tranquilamente con su marido, me pongo a llorar sin poderlo remediar.


    —¿Qué te pasa, Nalia?


    —Tengo un problema muy grande —confieso, casi sin poder vocalizar.


    —No me asustes. ¿Qué sucede?


    —Me he quedado embarazada de Felipe.


    Los dos se miran con los ojos muy abiertos y me vuelven a mirar.


    —Vaya... —es lo único que dice ella mientras él me observa con la cara circunspecta.


    —¿Y qué vas a hacer?


    —Abortar.


    Ambos me cogen de la mano.


    —¿Lo has pensado bien?


    —Sí. El bebé no puede nacer y lo peor de todo es que Felipe no debe saberlo.


    —¿Por?


    —Porque no puedo joderle la vida de esa manera. Bastante desgracia tiene ya el pobre como para que llegue yo y le diga que espero un hijo suyo. Está enfermo, cada vez está peor y la vida que le quede la quiere pasar viajando con su mujer. Merecen ser felices y sé que, si se lo cuento, lo fastidiaré todo.


    —Pero no es justo que te comas este marrón tú sola.


    —No puedo hacerlo partícipe de algo tan importante, pues de saberlo quizá desmonte su vida para quedarse junto a su bebé.


    —¿Y tú no quieres eso?


    —No. No quiero ponerle la vida patas arriba, ni quiero que mi hijo se críe sin su padre. Felipe no me pertenece, y por lo tanto este niño tampoco. Es mejor dejar las cosas como están, es decir, sin embarazo. Lo tengo decidido y mañana mismo quiero ir a que me hagan un raspado.


    —Si lo tienes tan claro, poco te podemos decir —comenta Pedro, con cara de pena—. Sabes que tienes nuestro apoyo para absolutamente todo.


    —Lo sé. Gracias, chicos. Mi doctora me ha recomendado varios sitios donde poder ir y mañana llamaré. Iré a la primera clínica que me dé hora.


    —Avísame y te acompaño. No quiero que pases por un proceso tan desagradable tú sola. Deduzco que no se lo dirás a nadie, ¿no?


    —Cuantas menos personas lo sepan, mejor...


    —Entendido. Por nuestra parte, no se hablará de ello a no ser que tú quieras o lo necesites.


    —Gracias. Buenas noches, os quiero.


    No puedo parar de llorar al sentirme tan sumamente triste. Jamás habría querido vivir una situación similar, pero sé que lo mejor será interrumpir este embarazo no deseado.


    Felipe no se merece que le destroce la vida informándolo de semejante noticia y desconozco cómo reaccionaría si le contara lo que ha ocurrido.


    Me sabe fatal no poder sincerarme con él explicándole cuál es la situación, pero creo que no le haría ningún favor si se lo contara.


    No, no debo decírselo. Ojos que no ven, corazón que no siente o sufre. Y con una que sufra ya es suficiente... Soy fuerte y podré superarlo...


    Me siento la peor persona del mundo por tomar esta decisión, pero no tengo elección.


    No consigo dormirme y no he parado de dar vueltas en la cama durante toda la noche. Tengo los ojos y la cabeza a punto de estallarme.
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    Al día siguiente lo primero que hago nada más levantarme es hacer la gestión telefónica.


    Por suerte una de las clínicas me da hora para esta misma tarde, así que, cuando acabe en el curro, iré para allá.


    Me siento triste y apenada. Jamás pensé que viviría algo tan duro y doloroso...


    La mañana se me hace eterna y el invitado de hoy no me cae excesivamente bien, es pedante y engreído. Cuento los minutos que quedan de entrevista y al fin llega la hora de terminarla.


    Me despido de mis compañeros y llamo a Sam. Quedamos en la puerta de su trabajo y la paso a buscar con mi coche.


    Llegamos a la clínica y el pulso me va a mil por hora. Estoy atacada de los nervios y tengo unas ganas tremendas de llorar, pero el nudo que tengo en el estómago me lo impide. Además, quiero ser fuerte y no dar pena. Estoy muy seria y mi amiga, que me conoce casi mejor que mi propia madre, me mira con ternura. No dice nada, pero sé que cuento con su apoyo incondicional.


    —Conmigo no tienes que hacerte la valiente ni la dura —murmura, cogiéndome la mano y apretando con algo de fuerza mientras me da un beso en la frente.


    ¿Qué haría sin mi amiga del alma? La quiero tanto...


    Aparece la enfermera y me dice que ya puedo pasar. Sam no me puede acompañar dentro, así que se queda sentada en la sala de espera.


    Me desnudo, me pongo una bata y me coloco tal y como me indica la enfermera, con las piernas abiertas, totalmente vulnerable y ridícula. Odio el momento que estoy viviendo y, para no querer ser madre, ya es la segunda vez que me quedo embarazada...


    Entra el médico, un hombre de unos sesenta años que me mira con una cara repleta de comprensión y sabiduría.


    —Hola, Nalia. Soy el doctor Ramírez y seré el encargado de hacerte el raspado. Veo que has firmado los documentos y doy por supuesto que los has leído y los has entendido en tu totalidad, ¿no?


    —Sí —gimoteo, con la voz quebrada.


    —¿Tienes alguna pregunta?


    —No. Quiero acabar lo antes posible y marcharme a mi casa a llorar.


    —De acuerdo. ¿Quieres que ponga música? Así tu mente estará algo más distraída. ¿Qué te gusta?


    —Gracias, es muy amable. Cualquiera servirá.


    Él toca unos botones y empieza a sonar una canción que me encanta.


    Cierro los ojos, respiro hondo e intento relajarme. El médico empieza a hacer su trabajo y noto que se me escapa una lágrima traicionera. Canturreo la canción para evadirme de la triste realidad mientras me voy limpiando con la mano las lágrimas que van cayendo por mis ojos.


    —Hemos terminado —me comunica con esa voz profunda y tan profesional con la que habla.


    Abro los ojos y lo miro.


    —Gracias, doctor.


    —Intenta hacer el máximo reposo y no pensar en exceso. No seas demasiado dura contigo misma, ni te fustigues por lo que ha sucedido. Todos cometemos errores y casi todo en esta vida tiene remedio. Sé feliz.


    Me acaricia una rodilla con ternura y sale de la sala.


    La enfermera me echa una mano para levantarme y me acompaña a la habitación donde tengo la ropa. Me ayuda a vestirme y me lleva junto a Sam. Ella, al verme, camina hacia mí y me pregunta cómo ha ido.


    —He de decir que mejor de lo que imaginaba, pero no quiero volver a vivir una experiencia igual jamás.


    —Vámonos para casa, para que puedas descansar.


    —Muchas gracias —le digo a la enfermera que me ha atendido, dándole la mano.


    Camino junto a mi amiga y me abre la puerta del coche. Ahora conducirá ella y yo iré de copiloto. Aún estoy bajo los efectos de la medicación y no me duele demasiado, aunque me noto removida por dentro.


    Al llegar a casa, me voy directa a mi habitación. Me pongo el pijama y me meto en la cama. Estoy cansada, tengo sueño, pero la pena tan grande que siento no me permite conciliar el sueño.


    Imagino que esta noche será similar a la de ayer...


    Oigo a Luka, su risa se expande por toda la casa. Se me escapa una sonrisa, pues es el sonido que más me gusta. Lo llamo y al momento viene.


    —Hola, cariño.


    —Hola, tía Nalia. ¿Estás enferma? ¿Por qué estás en la cama si son las ocho de la tarde?


    —Estoy cansada y no me encuentro demasiado bien.


    —Sí, yo también estoy cansado. No tardaré en irme a dormir —comenta, dándome un abrazo.


    Siento un pinchazo en lo más hondo de mi corazón al haber tomado una decisión tan drástica. Una parte de mí sabe que he hecho lo correcto, pero la otra se siente muy culpable...


    Tengo ganas de llorar, pero no puedo hacerlo delante del crío.


    —¿Quieres dormir hoy conmigo? —le pregunto, sabiendo cuál va a ser su respuesta.


    —Síííííí.


    —Pues va, a darse una ducha, a cenar, a ver un poco la tele los dos juntitos en la cama y a dormir.


    —¡Voy volando! —responde, y sale pitando de mi cuarto para irse al suyo.


    Al momento capto el sonido del agua de la ducha y sonrío al ver lo obediente que es cuando le interesa.


    Salgo de la cama y, al ponerme en pie, noto que tengo el vientre dolorido. Me toca la medicación, pero prefiero tomarme las pastillas con el estómago lleno, que es menos dañino. Odio tomar fármacos, pero hoy no puedo dejar de hacerlo, me duele demasiado.


    Cenamos y tanto Pedro como Sam me dedican una mirada de vez en cuando, pues son conscientes de que no estoy pasando por mi mejor momento. Entre nosotros nos entendemos con una simple mirada y saben perfectamente cómo me siento. Por suerte nuestro niño nos va contando sus batallitas y nos tiene distraídos, entre risas.


    —Hoy dormimos juntos —les explica, casi canturreando.


    —Me parece perfecto. Muy buena idea, la verdad —le dice su padre.


    —Vosotros dormís juntitos y nosotros también —añade mientras me abraza.


    Me quiere muchísimo, igual que yo a él.


    —Pues, hala, no se hable más. Vamos a ver un ratito la tele en la cama y a dormir. Buenas noches, chicos. Os quiero —declaro, dándoles un beso en la mejilla a cada uno.


    Sonríen al saber que su hijo estará acompañado durante toda la noche y que, por tanto, podrán tenerla libre para dar rienda suelta a la pasión más lujuriosa...


    En ocasiones los envidio tanto... Son tan felices juntos... Tiene que ser muy bonito tener a tu lado a alguien tan afín, compatible y parecido a ti... ¿Cómo debe de ser eso de sentirte tan querida por alguien que sabes sin ningún tipo de duda que daría su vida por ti si fuera necesario? Alguien que prioriza el bienestar de la pareja al propio. Alguien que se desvive por ti y que tiene infinidad de gestos bonitos contigo... Tiene que ser precioso saber que eres la prioridad de tu pareja y que eres el eje de su vida, igual que él lo es de la tuya.


    «Aix, a ver cuándo me viene a buscar mi príncipe azul y me dice que no puede vivir sin mí. ¿Llegará ese momento? ¿Existe mi príncipe azul? Bobadas...»


    Dejo de pensar tonterías, me abrazo a mi niño y vemos unos dibujos que le gustan mucho. Cuando el capítulo termina, apagamos el televisor y nos dormimos rápidamente. Me encanta dormir con él, y he podido comprobar que, en momentos cargados de tristeza, Luka es mi mejor medicina y mi mayor aliado.


     


    * * *


     


    Necesito desconectar un poco o me va a dar algo. Decido irme a pasar el fin de semana a la casa que tenemos en el pueblo, donde me gusta perderme de vez en cuando.


    Han pasado unos días desde lo del aborto y el cuerpo ya no me duele, pero las heridas de mi alma siguen sangrando.


    Me siento sucia ante Felipe por esconderle algo tan importante, pero sé que no le haría ningún bien contándoselo, así que no debe saberlo.


    No hemos vuelto a vernos y él sigue estando entregado en cuerpo y alma a su esposa e hijos, como debe ser y tal y como lleva tantos años haciendo.


    Cada vez estamos más distantes, y ni mi mente ni mi corazón me suplican que quede con él. Sé cuál es mi lugar y tengo claro que no es junto a Felipe. He de ser consecuente y actuar como lo que soy, su amiga.


    Estoy pasando unos días realmente tristes y siento que lo hago todo mal. Necesito sentir la paz de mis montañas, meter los pies en el frío río que cruza mi pueblo y notar que estoy viva. No me apetece ver a nadie, deseo estar sola.


    No me siento digna de demasiadas cosas y me veo como una malísima persona...


    Conduzco por la dichosa carretera repleta de curvas que me lleva hasta mi pueblo.


    Como estoy enfadada con el mundo entero, maldigo el momento en que mis abuelos tuvieron que poner el huevo en este puñetero pueblo perdido en la montaña donde Dios perdió la alpargata (tal y como diría mi abuela, cordobesa de pura cepa).


    Todo me parece mal y siento que, más que nunca, necesito desconectar, hasta de mí misma. Mis pensamientos me molestan y no quiero pensar en nada. Doy volumen a la radio y canto mis canciones preferidas desgañitándome.


    Veo a lo lejos movimiento en una cuneta y vislumbro un bulto negro. Aminoro la velocidad y me fijo mejor para saber de qué se trata. Parece un animal herido. Pongo las luces de emergencia y bajo del coche. Creo que es un jabalí muerto. Está inerte, pero antes me ha parecido ver algo que se movía. Al acercarme descubro que el pobre animal tiene la cabeza abierta, repleta de sangre; está muerto. Me acerco más y mi pulso se acelera al ver a cinco crías enganchadas al pecho de su madre. Le dan golpecitos con la cabeza, como intentando despertar a su mamá...


    Las hormonas me juegan una mala pasada y caigo de rodillas junto al animal muerto. Esta madre ha perdido la vida teniendo cinco hijos a los que cuidar y yo he puesto fin a mi embarazo...


    Lloro desconsoladamente y saco toda la rabia que tengo dentro, que es mucha.


    Lloro como hace mucho que no hacía; es más, creo que jamás había llorado con tanto dolor y sentimiento. Me caen lágrimas como puños y me siento la peor persona del planeta.


    Suerte que no he sido yo la que he atropellado a la pobre jabalí, porque, de haber sido así, no podría soportarlo. Tengo las manos en la cara, completamente mojadas, y noto que algo me toca las piernas. Miro y veo que los pequeños jabalíes me están rondando. Parece que se han dado cuenta de que su mamá está muerta y buscan refugio en mí.


    Menuda madre de sustitución que se han buscado... Si soy la peor madre del universo...


    La vida me está poniendo ante mí la oportunidad de hacer algo bien y acaricio a las crías. Son muy graciosos y se dejan tocar. Los cojo con cuidado y los meto en el maletero del coche. Algunos gritan como ratas cuando el vehículo empieza a moverse. Por suerte no estamos muy lejos de mi pueblo, ya que hacer un viaje oyendo a los animalitos gritar de esta manera tan aguda sería desesperante.


    Llego a casa y meto el coche en el garaje. Abro el maletero y pongo a los cinco en una caja de madera que tenemos para subir la leña. No paran quietos e imagino que deben de tener hambre. Cierro la puerta de la cocina y los dejo al suelo. Empiezan a corretear y admito que me hacen reír.


    Aun guardo el biberón que usaba Luka para beberse la leche con cereales y lo lleno de leche caliente. Cojo a uno de los jabalíes y le acerco la tetina; al oler la leche se acerca y empieza a beber desesperadamente. Sus hermanos vienen también y vuelven a gritar como grita una rata si se pilla la cola con una puerta.


    ¡Madre mía, la que me espera! Seguro que es un castigo divino por haber sido tan mala persona...


    Voy acercando el biberón a todas las crías, pero no entienden de modales y se pisotean las unas a las otras, intentando comer como sea.


    ¡Qué ganas de vivir tienen algunos!


    Cuando se acaba el biberón, me acerco al microondas para calentar más leche y me siguen. Camino por la cocina y me van siguiendo igual que si fuera su madre.


    Ay, qué gracia...


    Una vez llenado el segundo biberón, vuelvo a bajarlo y vuelve la lucha entre hermanos por comer el primero.


    Decido abrir la puerta de la terraza para que salgan a que les dé un poco el aire y quedarme sólo con uno al que poder alimentar tranquilamente. Este modo funciona y es mucho más ordenado y limpio, pues lo estaban dejando todo lleno de leche.


    Cuando al fin se quedan satisfechos y ya no tienen hambre, se meten en la caja y se tumban los cinco bien pegaditos. Parece ser que ha llegado la hora de dormir.


    Rescato de la despensa una camita que guardaba de cuando teníamos perro y la pongo al lado de la caja. Los voy cogiendo uno a uno y, al notar que los separo y que sus patas no tocan el suelo, vuelven a gritar.


    Al volver a estar los cinco juntitos, esta vez más cómodos en la blanda camita, se duermen y por fin dejo de oír el horrible ruido que hacen al chillar de esa manera tan desagradable.


    Voy al baño, me lavo un poco y me voy a dar una vuelta por el río. Necesito pasear un rato mientras dejo la mente en blanco.


    Esto sí que funciona y me siento completa entre los grandes árboles que están junto a la orilla, bebiendo de sus aguas, las preciosas montañas y los pájaros que cantan repletos de alegría. Definitivamente, aquí soy feliz. Veo un bonito atardecer y un espectacular sol rojizo me da las buenas noches, dando paso a una majestuosa luna llena repleta de buena energía. En este sitio me siento terrenal y completamente vinculada y ligada a la madre naturaleza. Hablando de naturaleza, ¿cómo estarán los bebitos? Decido volver a casa, porque imagino que tendrán hambre de nuevo. Al volver veo que están correteando por la terraza. Han hecho sus necesidades en una esquina y pienso que al menos no son excesivamente sucios.


    Me hago la cena mientras juego con ellos. Les he dado los juguetes de mi último perro y, como que algunos tienen un pito interior, se vuelven locos cada vez que los muerden y hacen ruido.


    Sonrío al verlos jugar y lo agradezco enormemente.


    Ceno en la terraza mientras ellos siguen correteando. La temperatura es ideal y se está de fábula.


    Suena mi teléfono y veo que Aritz me envía un mensaje, preguntándome si sigo viva, ya que estoy desaparecida desde hace unos días.


    Tiene razón, desde lo del aborto que no he querido hablar ni con él ni con Felipe. Es como si estuviera enfadada con los hombres de mi vida y no quisiera saber nada de ellos, aunque, en realidad, con quien estoy tremendamente enfadada es conmigo...


    Aritz no tiene culpa alguna y me obligo a contestarle. No me apetece escribir y directamente hago tres fotos. Una a la bonita luna llena; otra, a los jabalíes jugando, y otra, a la mesa de la terraza con mi cena.


    Al momento me llama.


    —¿En qué granja te has metido? —inquiere, riendo.


    —En ninguna. He venido a pasar el fin de semana a mi pueblo y, cuando estaba llegando, he visto que en la cuneta había una jabalí muerta, había sido atropellada. Al acercarme he descubierto a sus crías, enganchadas a ella intentando despertarla, y me han partido el alma. Me las he traído a casa y aquí estamos, haciéndonos compañía mutuamente.


    —Vaya tela. Pero... has ido acompañada, ¿no?


    —No. ¿No has visto en la foto que únicamente hay un plato sobre la mesa? Hay que ser más observador —le vacilo, metiéndome con él.


    —Pensaba que lo habías apartado para que no lo viera.


    —No necesito esconderte nada, ni tampoco mentirte.


    Automáticamente pienso en lo que estoy ocultando a todos, incluso a mi familia y a Felipe, y otro pinchazo debilita un poco más mi lastimado corazón. Como siga sintiendo tantos pinchazos, al final va a quedar igual que un colador...


    —¿Y cómo es que te has perdido en un pueblo de montaña y te has ido tú sola?


    —No olvides a mis cinco nuevos amigos —remarco entre risas.


    —Ya me entiendes, no te hagas la graciosa.


    —Pues porque me apetecía estar sola un par de días y desconectar de tanto trabajo, tanta gente y tanto de todo.


    —Y en ese «todo» entro yo también, ¿no?


    —De tanto en tanto me gusta estar conmigo misma y pensar en mis cosas con tranquilidad.


    —Elegante manera de decirme que sí.


    —¿Deseabas algo?


    —Uy, ahora con la misma elegancia me estás diciendo que qué quiero, pues te estoy molestando. ¿Me equivoco?


    —No, tonto —murmuro y me rio, para que no se enfade.


    —Simplemente quería saber que estás bien. Algo me dice que te pasa algo malo y que no me lo quieres explicar. Empiezo a conocerte mínimamente y sé que no me cuentas de la misa la mitad.


    —No tienes por qué saberlo absolutamente todo de mí —replico a la defensiva.


    —Ni tú de mí, pero quiero que sepas que, si algo te preocupa o si te pasa alguna cosa, puedes contar conmigo. ¿Es por Felipe? —Su pregunta me deja callada—. Eso es un sí...


    —No quiero hablar de ese tema.


    —¿Algún día me contarás tu historia con él? Se me da bien guardar secretos y prometo no contar nada a nadie. Soy una tumba, te lo digo de verdad.


    —Por suerte tengo muy buenos amigos, que son con los que vivo y mis máximos confidentes. No tengo la necesidad de ir contando mis penurias a nadie más.


    —¿Ahora resulta que soy cualquiera para ti?


    —No. Eres alguien muy especial en mi vida, pero no quiero contarte mis problemas. Me gusta ser alegre y positiva, y me he acostumbrado a mostrarme vulnerable sólo con ellos. Son mis mejores amigos y con los que he vivido un sinfín de momentos, buenos y malos.


    —Y, al ritmo que vas, será con las únicas personas con las que compartirás momentos especiales. Estás cerrada a los demás.


    —Eso no es cierto. Disfruto a diario, simplemente que mi confianza a la hora de desahogarme la tienen muy poquitas personas.


    —Y está claro que yo no soy una de ellas —afirma, un tanto apenado.


    —¿Qué te gustaría ser en mi vida? ¿Mi amigo, mi amante, mi confidente, mi pareja formal...?


    —¿No se puede ser todo eso? ¿Acaso está reñida una cosa con la otra? Puedo ser tu pareja y al mismo tiempo tu confidente, ese que es tu gran amigo, que te ama locamente... ¿No crees? —Lo que me acaba de decir me llega al corazón—. Dame la oportunidad de intentar hacerte feliz.


    —Mi vida no es tan perfecta como crees —aseguro, aguantando el llanto como buenamente puedo.


    —¿Y quién quiere una vida perfecta? Yo, desde luego, no. Menudo aburrimiento debe de ser vivir una vida idílica donde todo es perfección, sin lugar para los errores, el aprendizaje, las risas por haber metido la pata y los momentos de «tierra, trágame» en los que sientes el corazón latir con fuerza, demostrándote que estás más vivo que nunca.


    —Gracias.


    —¿Por qué? —pregunta, sorprendido.


    —Por llevar un tiempo en mi vida y hacerme sentir especial. Sé que te importo y es agradable saber que hay alguien ajeno a mi núcleo familiar que se preocupa por mí.


    —Pues claro que me importas, y mucho. Ya hace tiempo que te dije que tengo ganas de mantener una relación formal con alguien... y tú eres una muy buena candidata, pero no me dejas acceder a ti. Dime dónde estás e iré. Sé que estás triste y no quiero que estés sola.


    —Ahora mismo no soy buena compañía, así que disfruta del fin de semana y ya nos veremos la semana que viene, cuando esté mejor.


    —¿Es eso lo que quieres? —me plantea con algo de pena en la voz.


    No puedo aguantar más y rompo a llorar, pero intento disimular para que él no se dé cuenta. Pasan los segundos y ninguno de los dos dice nada.


    —Estoy bien. No te preocupes por mí. Gracias.


    —Llámame si me necesitas.


    —Lo haré.


    Cuelgo sabiendo que no lo voy a hacer, y creo que él también sabe que no lo llamaré. Dejo el teléfono y me hago un ovillo en la butaca. Siento pena de mí misma y una gran tristeza invade mi ser. Lloro y me permito el lujo de sacar toda la rabia que llevo dentro.


    Admito que sienta bien llorar igual que una niña pequeña.


    Oigo a los jabalíes, están jugando con sus juguetes e imagino que deben de volver a tener hambre. Voy a la cocina y preparo el biberón. He mejorado la técnica y ahora los dejo en la terraza y los voy alimentando de uno en uno, para que sea más fácil, higiénico y menos estresante.


    Cuando termino con los cinco hambrientos animalitos, decido llenar la bañera con agua caliente, sales de baño y aceite aromático. Pongo música y me relajo al notar cómo los músculos de mi cuerpo se van destensando y mi mente se centra únicamente en las canciones que estoy escuchando. No quiero pensar en nada. La luz de las velas da una calidez mágica al ambiente y el incienso consigue que éste se limpie y mi energía fluya mejor. Respiro hondo y cada vez estoy más relajada.


    Suena un mensaje en mi teléfono móvil y veo que es de Aritz.


    ¿Estás mejor? No me gusta que estés triste. Sé que no estás bien y que te pasa algo. No es preciso que me cuentes cosas que no deseas compartir conmigo, pero me gustaría que confiaras más en mí.


     


    Un abrazo bien fuerte de... tu amigo.


    Siento un pinchazo en el corazón al ver que se preocupa por mí. Le respondo.


    Hola, guapo. Estoy mejor, muchas gracias por tu apoyo.


    He llenado la bañera y estoy mucho más relajada.


    Aquí en mi pueblo la vida es más tranquila y uno se puede permitir el lujo de dedicarse tiempo para mimarse un poco e incluso para lamerse las heridas. ¿Querrás que nos veamos el lunes?


    Al momento veo que su respuesta está en camino.


    Nada me haría más feliz que verte y compartir contigo un ratito de nuestras vidas.


    Sonrío por lo que me acaba de decir.


    Hecho. El lunes nos vemos.


    Le digo al sentirme bastante mejor.


    ¿Y no puede ser ahora?


    Escribo nuevamente.


    Sabes que no estoy en Barcelona, que me he largado a mi pueblo.


    Vuelve a escribir.


    ¿Y? ¿Dónde está el problema? ¿Serías tan amable de abrirme la puerta?


    El corazón me da un vuelco y al momento oigo el timbre de casa. ¿No será capaz de haber venido hasta aquí? Sí, la respuesta está clara.


    Salgo de la bañera, me enrollo en una toalla y echo a correr. Veo en la cámara del videoportero a mi guapo cocinero y se me escapa una sonrisa que me llega de oreja a oreja. Pulso el botón y se oye cómo se abre la puerta. Bajo la escalera y veo a un más que atractivo Aritz con un gran ramo de rosas rojas de terciopelo, mis favoritas, y varias bolsas. Nuestras miradas se encuentran y siento que se detiene el tiempo.


    —¡¿Qué haces aquí?! —lo interrogo mientras sube la escalera, sonriendo.


    —No podía quedarme en casa sabiendo que no estabas bien y que te habías refugiado del mundo en tu lugar predilecto para huir.


    —Pero nunca te he dicho cuál es mi pueblo ni la dirección de casa —farfullo, mirándolo con la misma sonrisa con la que he salido de la bañera.


    —Digamos que he hecho varias gestiones hasta dar contigo...


    No puede decir nada más, porque mis labios se encuentran con los suyos, fundiéndonos en un ardiente beso.


    —Gracias —le digo, mirándolo a los ojos. Realmente me ha hecho muchísima ilusión verlo.


    —Toma. Sé que son tus favoritas —afirma, dándome el ramo de flores.


    —Son preciosas y huelen genial.


    —Igual que tú —comenta, oliendo mi hombro y dándome un besito ahí.


    —Estaba en la bañera.


    —Lo sé —comenta, juguetón.


    Abro la puerta de la cocina para que pueda dejar las bolsas que carga y mis cinco nuevos amigos nos dan la bienvenida.


    —¡Pero ¿qué es esto?! —exclama, riendo, al ver a los pequeñajos jugar como locos.


    —Te presento a Ver, Oír, Callar, Vivir y Disfrutar.


    Aritz me mira con la cara repleta de mofa al oír los nombres tan ridículos que les he puesto a los animalitos.


    —Chica, verdaderamente estás fatal. Si has bautizado a estas fierecillas con esos nombres es que muy cuerda no debes de estar...


    —Es lo que tiene el aburrimiento —comento mientras lo ayudo a subir las bolsas al mármol.


    —¿Y toda esta comida?


    —He imaginado que no tenías el cuerpo para hacer muchas compras y deduzco que no estás comiendo excesivamente bien. Tu cocinero está aquí y te va a hacer un plato delicioso para que recuperes fuerzas y tengas energía para afrontar lo que sea que te pasa. He traído las cosas que tenía en la nevera.


    —Eres un sol.


    —Y tú eres... —interviene, mirando mi cuerpo casi desnudo—. Tápate un poco, anda, que vas a coger frío.


    —El agua aún está caliente y en la bañera cabemos los dos. ¿Te apetece un bañito relajante?


    —Suena de fábula.


    Me da la mano y caminamos juntos hasta el piso de arriba. Nos metemos en la bañera y se está en la gloria. He de decir que en compañía casi siempre se está mejor. Ya he tenido mi tiempo de soledad y ahora se agradece el estar tan bien acompañada.


    Estoy apoyada en el pecho de mi chico y él me va masajeando los hombros y la cabeza.


    Cierro los ojos y doy gracias por tenerlo en mi vida.


    —Es bonita, esta zona. He disfrutado mucho conduciendo hasta aquí y las vistas son preciosas.


    —Sí, los paisajes son espectaculares y, cuando vas llegando, se empieza a sentir la paz que transmite este lugar. Está repleto de magia.


    —Es normal que te guste venir y perderte por estos parajes. Además, la casa es muy bonita.


    —Es de mis padres, donde pasábamos todos los veranos. Es muy amplia y acogedora. Luego, si quieres, encendemos el fuego en la cocina. Ya verás, parecerá que estés en el paraíso.


    —Yo soy más del infierno y con las llamas cerca me sentiré un diablillo... —replica, acariciando mis piernas.


    No he mantenido relaciones sexuales desde que supe lo del embarazo y no quiero ni puedo hacerlo.


    El médico me prohibió mantener relaciones sexuales durante dos semanas, y me recomendó ampliar ese período a la cuarentena, y es lo que voy a hacer.


    Cierro los ojos y sin que él me vea la cara, sabe que algo va mal. Sigue acariciando mi cuerpo, pero de una manera repleta de ternura. No es en plan excitación ni dando a entender que quiere poseerme en este preciso instante. Me abraza y da un suspiro.


    —No vamos a hacer nada que no te apetezca. He venido para estar al lado de mi amiga, o mi proyecto de novia, la cual sé que no está viviendo su mejor momento.


    Suspiro hondo y le acaricio la pantorrilla. Nos quedamos en silencio, escuchando la música. Tengo los ojos cerrados y me siento feliz de tenerlo junto a mí.


    —¿Cómo has dado conmigo? —le pregunto.


    —En los ficheros de los participantes del concurso salen vuestros datos personales y he ido a tu domicilio. Allí he conocido a Sam y a Pedro, unas personas maravillosas, y les he dicho que quería darte una sorpresa viniendo hasta aquí para estar junto a ti. Ellos me han comentado que no estabas muy animada y que quizá te vendría bien un poco de compañía. Me han caído genial, se les ve unos chicos fantásticos. Te quieren muchísimo y estaban preocupados por ti. No les he preguntado ni ellos me han contado qué te pasa, pero no han tardado en darme la dirección de la casa del pueblo. Imagino que no querían que estuvieras sola y han visto bien que viniera para estar contigo.


    —Vaya tres os habéis juntado.


    —¿Te ha gustado la sorpresa? —pregunta mientras me besa en la mejilla.


    —Mucho. No contaba con ninguna visita.


    —Si quieres estar el resto del fin de semana sola, lo entenderé. Cenamos juntos y me voy para mi casa. No te sientas obligada a compartir tu escondite conmigo. Me he querido asegurar de que estabas bien y de que harás por lo menos una comida en condiciones, además de ver que tus nuevos amigos, los peludos, no te tienen excesivamente atareada. ¿Qué vas a hacer con ellos?


    —He hablado con un vecino que tiene una granja en las afueras del pueblo y es criador de cerdos. Me ha dicho que se los lleve y que ya los acabará de criar él. Mañana por la mañana se los llevaré. ¿Me acompañarás?


    —Eso implica que me quede a dormir aquí... ¿Quieres que me quede a pasar la noche contigo?


    —Estaría bien.


    —¿Y Felipe? ¿Ya no os veis a escondidas?


    Doy un suspiro y decido hacerle un pequeño resumen de cuál es mi situación. Sé que puedo confiar en él y que no va a contarlo, no sólo porque Felipe es quien lo ha contratado en el programa de televisión y quien lo puede despedir en cuestión de segundos, sino porque Aritz es de fiar, un buen hombre.


    —Es una larga historia, pero te la contaré rápidamente. Me irá bien hablar con alguien que no sean sólo Sam o Pedro...


    »Hace tiempo que conozco de vista a Felipe, pues viene con bastante frecuencia a la radio para reunirse con otros directivos. Cerca del estudio donde se emite mi programa hay una gran sala donde los jefes se reúnen. Siempre me había parecido un hombre muy atractivo, pero sabía que estaba casado y que era bastante mayor que yo. Cuando por fin lo conocí en persona, no hace mucho, me comentó lo del concurso de cocina y me propuso participar. Luego me entregó el contrato para que lo leyera y lo firmara. No quise hacerlo sin estudiarlo detenidamente y me invitó a almorzar para hablar del mismo y poder comentar las dudas.


    »Durante esa comida nos conocimos más y mejor, y terminamos hablando de nuestros pequeños o grandes secretos, además de sobre nuestros sueños. Me confesó que tiene ELA, que se la habían diagnosticado tres meses atrás. Hablando, hablando, me contó que siempre le había sido fiel a su esposa, que es unos años mayor que él y que no lleva nada bien lo de la enfermedad degenerativa de su marido. Está depresiva y, cada vez que lo ve, se pone a llorar. Me explicó que, cuando finalice el programa, se irá a viajar por todo el mundo junto a su esposa sin hacer planes, ni reservas ni nada de nada. Quiere aprovechar el tiempo que le quede junto a la mujer de sus sueños y que sus hijos los vayan visitando de tanto en tanto... y morir donde y cuando el destino quiera, sin más compromiso que el de disfrutar y vivir al máximo.


    »Sin embargo, me confesó que, antes de empezar dicha aventura, quería hacer realidad algunos de sus sueños, y que uno de ellos era acostarse con una mujer más joven que él para saber qué se siente al hacerlo con otra persona diferente, porque nunca se había acostado con ninguna otra que no fuera su esposa. Me comentó que quería contratar los servicios de una prostituta, pero desconfié de su plan y me ofrecí para que hiciera realidad su fantasía sexual conmigo. Una cosa llevo a la otra y, desde entonces, hemos ido quedando de vez en cuando. Ambos sabemos las reglas del juego. Está enamoradísimo de su esposa, pero quiere probar cosas nuevas antes de morir, ya que siempre ha sido el chico bueno y correcto que no hace nada fuera de las normas. Sé que mi destino no está junto a él y que con quien quiere estar es con su mujer, con la que lleva toda una vida.


    —¿Pero? —dice él, sabiendo que hay más.


    —Pues que, cuando conoces a alguien tan maravilloso, tan educado, tan especial y correcto como Felipe, es imposible no sentir algo muy bonito.


    —¿Te has enamorado de él?


    —Siento muchísima atracción por ese hombre y juntos hemos vivido momentos inolvidables.


    —Deduzco que ir en un jet privado a una isla perdida en medio del océano debe de ser la hostia.


    —Lo es, no te equivocas... La verdad es que me hace sentir mucho. Es de las mejores personas que he conocido y... saber cuál es nuestro final y, lo que es peor, cuál va a ser su final, es desesperante. Me da mucha pena... —añado, completamente compungida.


    —Es normal que te sientas así. Cuando coincides con alguien que es tan compatible contigo y sabes que nunca va a ser tuyo es... una putada. Sé de lo que hablo.


    —¿Tú has vivido algún amor secreto e imposible a la vez?


    —Estando en la universidad mantuve una relación con una de mis profesoras. Me sacaba diecisiete años y viví la historia de amor más tórrida de toda mi vida. Esa dama me hizo cosas que jamás me habían hecho y me hacía sentir el hombre más afortunado del planeta. Nadie podía saber lo nuestro, porque eso hubiese supuesto problemas para ambos, y vivimos aquello al máximo de una manera totalmente clandestina, pero excitante a rabiar. Aprendí muchísimo con ella y le tengo un cariño especial.


    —¿Os vais viendo de vez en cuando?


    —Por desgracia, murió de cáncer hace seis años. No hay día que no la recuerde —confiesa, bastante emocionado.


    —Pues entonces me entiendes perfectamente.


    —Sí... pero creo que hay más. ¿Me equivoco?


    —¿A qué te refieres? —murmuro, haciéndome la tonta.


    —No sé, me da que tu estado de tristeza no es únicamente por lo de Felipe. No paras de acariciarte el vientre y... una de dos, o te duele o estás embarazada.


    Abro mucho los ojos y me atraganto con mi propia saliva.


    —No tienes que contarme nada más. Sólo deseo que estés bien y que sepas que tienes mi apoyo.


    Una lágrima resbala por mi cara y él se da cuenta.


    —Veo que es lo segundo. ¿De cuánto estás? —susurra, con una voz puramente comprensiva.


    —Estaba —remarco, casi sin voz, llorando una vez más.


    Él me da la vuelta y me sienta sobre sus piernas como si fuera un bebé. Me abraza y me consuela sin decir nada.


    —Si tomaste esa decisión, seguro que fue la correcta.


    —No podía decirle que estaba esperando un hijo suyo. Eso lo habría fastidiado todo y sus planes de pasar sus últimos meses o años viajando con su esposa viviendo a tope se habrían ido al traste por mi culpa.


    —Digo yo que él algo de culpa también tendría en eso, ¿no? Si te quedaste embarazada, sería por un error de ambos, no únicamente tuyo.


    —Sí. Las veces que nos hemos acostado siempre hemos tomado precauciones, utilizando preservativo, pero una noche de borrachera tuvimos un calentón y fue la única vez que lo hicimos sin... ¡y bombo al canto! —le explico, llorando desconsoladamente—. En cuanto mi doctora me dijo que estaba encinta, quise abortar... porque ese bebé no podía nacer. No quiero ser madre y, si algún día me lo replanteo, deseo serlo teniendo al padre de mi bebé a mi lado y criar juntos a nuestro hijo.


    —Es lógico que pienses así. Lo normal es traer al mundo a un hijo con un núcleo familiar sólido.


    —Me siento fatal por haber abortado... pero debía hacerlo —sostengo, aún sin poder parar de llorar.


    —Yo también dejé embarazada a mi profesora y tomamos la misma decisión que tú. Ella ya tenía tres hijos, estaba cerca de los cuarenta y su marido se había hecho la vasectomía. Ella también era feliz en su matrimonio, pero tenía una serie de carencias que las suplió conmigo. Ni ella podía aparecer en casa con un bombo ni yo podía afrontar la paternidad en ese momento de mi vida. Tomamos juntos la decisión y la acompañé a abortar a una clínica de Barcelona. Fue el día más triste de mi vida, al ver cómo lloraba a través de una ventanita de la puerta mientras le hacían el raspado. Nunca más he vuelto a hacerlo sin preservativo, porque no quiero volver a dejar embarazada a una mujer que no sea la mía y nuestro bebé sea deseado.


    —Entonces me entiendes mucho mejor de lo que me imaginaba —gimoteo, mirándolo con los ojos llenos de llanto, viendo que los suyos también están brillantes. Imagino que está recordando cosas que le duelen.


    —Tú y yo no somos tan diferentes —comenta con un hilo de voz.


    —Eso parece. Gracias por aparecer en mi vida y hacerme tanto bien —declaro, dándole un abrazo y suspirando un poco más aliviada.


    —No sabes lo mucho que me ha gustado oír lo que me acabas de decir. En ocasiones tienen que pasar cosas negativas para que valores lo que tienes cerca, para darte cuenta de que no quieres perderlas e incluso sentir miedo a no volver a tenerlas nunca más.


    —Sí. Todo pasa por algo y quizá el embarazo ha sido un aviso para que no vuelva a estar más con Felipe, puesto que cada vez teníamos menos cuidado de que nos vieran juntos. Ya no puedo volver a estar con él, ni quiero seguir quedando a escondidas. Sé algo que él no sabe y que no puede saber jamás. Merece ser feliz junto a su mujer y, si le contara lo que ha sucedido, tengo claro que no lo dejaría indiferente. Quiero que viva de la mejor manera posible y que haga realidad todos y cada uno de sus sueños. Es una persona maravillosa y le deseo lo mejor. Lo que he vivido junto a él ha sido fantástico, pero debe terminar. Se ha convertido en una persona muy especial para mí, pero lo nuestro debe acabar, por el bien de todos.


    —Es difícil despedirse de alguien que es tan importante en tu vida y que te aporta tanto. A mí me pasaba lo mismo y fue muy duro verla en clase o por la universidad y hacer como si únicamente fuera mi profesora. Después del aborto, le vio las orejas al lobo y me prometió que nunca más mantendríamos relaciones sexuales. Y así fue. Jamás rompimos completamente nuestra relación y tuvimos contacto hasta el día que murió. La fui a visitar varias veces al hospital y nuestro vínculo fue extremadamente fuerte. Sufrí una gran pérdida y, cuando estoy triste o perdido, voy al cementerio para contarle lo que me pasa y siento una paz tremenda cuando estoy allí. La siento a mi lado y eso me reconforta, pero es tanta la pena y la rabia al saber que nunca más voy a volver a verla ni a tenerla entre mis brazos...


    Está emocionado y me abraza con fuerza.


    —Te entiendo perfectamente. Llora y saca lo que tienes dentro desde hace tanto tiempo.


    —Pensaba que lo tenía superado, pero veo que no. Fue la mujer que más me hizo sentir y en cierta manera la busco en las chicas con las que estoy, sabiendo que ella era ella y que no debo intentar buscar en mis citas a alguien que me la recuerde a diario.


    —¿Yo te la recuerdo?


    —No, físicamente eres completamente diferente a ella y tu forma de ser tampoco se parece a la suya, pero contigo siento cosas muy bonitas, similares a las que ella me provocaba. Me comporto de manera parecida a cuando estábamos juntos y eso sólo me ha pasado contigo. Sé que eres especial y por eso llevo intentando tener algo serio desde que quedamos la primera vez, pero tú me das largas y no puedo acceder a ti.


    —¿Crees que no puedes acceder a mí? ¿Tan inaccesible me ves? Te recuerdo que estás metido en la bañera de mi casa del pueblo, donde no he traído jamás a ningún hombre.


    —¿En serio no has venido nunca aquí con ningún noviete?


    —No. Para mí esta casa y este pueblo son como un templo, y no quiero que sea conocido por casi nadie. Sólo vienen familiares y amigos de toda la vida. Y a casa tampoco llevo nunca a ningún chico. Allí es donde vivo junto a Sam, Luka y Pedro... y es mi hogar. Las citas, en hoteles o en las casas de ellos, no en la mía.


    —Pues yo hoy he estado en tus dos casas —me suelta, sonriendo.


    —Tendré que matarte —lo amenazo, aguantando la risa.


    Tras la tormenta siempre viene la calma y, después de haber estado los dos llorando, ahora el cuerpo nos pide reír. Reímos como tontos sin motivo alguno, pero lo importante es que estamos riendo mientras nos miramos con cariño.


    —Parece ser que los dos estamos jodidos por amor —afirma mientras me abraza.


    —Eso parece.


    —Quiero ayudarte a sanar tus heridas y dejarme curar las mías. ¿Tú quieres?


    —Estaría bien sentirme querida por alguien a quien le importe.


    —Tú me importas, y mucho —confiesa, cogiéndome con tres dedos mi barbilla y fundiéndose conmigo en un tierno beso.


    Ese gesto hace que se me vuelvan a saltar las lágrimas.


    —Gracias.


    Lo abrazo y me quedo pegada a él el tiempo necesario hasta sentirme mejor.


    El agua está fría y decidimos salir. Nos secamos y nos vestimos con ropa cómoda.


    —Tengo hambre —comenta mientras bajamos la escalera.


    —Yo he hecho merienda cena, pero admito que, con tanta agua, también tengo hambre.


    —En la foto que me has enviado sólo salía una ensalada y un poco de embutido, así que puedes cenar tranquilamente.


    —No tenía ganas de cocinar; ni me gusta ni se me da bien, y ya bastante cocino cada semana en la tele.


    —Y he de decir que cada vez se te da algo mejor.


    —Pues no se nota en exceso, con las notas que me pones. Eres el que siempre me puntúa peor.


    —Lo hago expresamente para que no me puedan decir que tengo favoritismo hacia ti. Está todo pensado —me aclara, guiñándome un ojo.


    —Sinvergüenza, con lo que me cuesta preparar algo medianamente decente...


    —Reconozco que eres de las mejores, y siento decirte que no es porque seas muy buena cocinera, sino porque el nivel está muuuuy bajo —opina, riendo y echando a correr en dirección a la cocina, sabiendo que saldré tras él.


    —La gracia del programa es precisamente ésa: gente inexperta que no se defiende excesivamente bien ante los fogones.


    —Ni que lo digas, cumplís perfectamente con los requisitos del concurso —añade, bordeando la mesa para que no lo pille y poniéndose en el otro extremo, yendo en dirección opuesta a la mía. Me subo a la mesa y voy gateando hasta llegar a él, que ha dejado de escapar y ahora se acerca a mis garras. Nos besamos y acaricia mi espalda.


    —Venga, va... Hagamos la cena o no respondo de mis actos —me dice, dándome un cachetito en el trasero mientras me ayuda a bajar.


    Imagino que sabe que no debemos mantener relaciones sexuales debido a la cuarentena que debo respetar.


    En un periquete está manos a la obra preparando una más que apetitosa cena.


    Llamo a Sam y a Pedro para decirles que su envío ha llegado en perfecto estado y los dos ríen al oírme tan feliz y alegre. Hablo un rato con ellos y les digo que ha venido para hacerme la cena y asegurarse de que coma algo en condiciones. Me preguntan si estoy bien y les digo que mejor de lo que pensaba, en gran parte gracias a Aritz. Se alegran por ello y me piden que aproveche la escapada a mi pequeño y particular paraíso.


    Ayudo a Aritz y voy haciendo las cosas que me pide. Me quedo con la copla para interiorizar algunos de sus trucos para el programa. La pizza me salió bien y quizá pueda copiar algo de los platos que él me prepara.


    Esto de tener a un cocinero en casa tiene muchos beneficios y debo decir que me encanta.


    Cenamos mientras conversamos animadamente, conociéndonos más y mejor. Es un chico encantador y debo admitir que me tiene prendada.


    Su gesto de hoy me ha gustado muchísimo, y por fin ha llegado el momento de que un hombre se plante en la puerta de mi casa y me diga que le importo y que está junto a mí para ayudarme en lo que haga falta. Ahora lo miro con otros ojos...


    Hemos encendido el fuego y éste crea un ambiente ideal. Tenemos velas repartidas por la gran cocina y la luz que hay es preciosa.


    Con la tontería, son las doce y media de la noche. Los peques están durmiendo, pero no tardarán en tener hambre.


    Reímos y brindamos de vez en cuando por nuestra amistad y la relación tan bonita que nació entre nosotros el mismo día que lo entrevisté en mi programa de radio.


    Al terminar de cenar, le digo que es hora de alimentar a las fierecillas y se ofrece voluntario. Preparo el biberón y los pequeños jabalíes lo huelen al momento. No le digo lo de separarlos para reírme un rato viéndolo en apuros ante las cinco fieras hambrientas.


    Se sienta en el suelo y va dando de comer como buenamente puede a los cinco a la vez. Está muy gracioso y le hago varias fotos. Me gusta lo que veo y suspiro al descubrirlo tan entregado, riendo como nunca antes le había visto.


    Sonrío y observo cada uno de sus movimientos. Hago el segundo biberón y se lo beben a gran velocidad. Automáticamente, cuando terminan de beberse la leche, se van a su camita y se vuelven a dormir. Ayudo a Aritz a levantarse del suelo y juntos recogemos la cocina.


    Doy un bostezo y me doy cuenta de que tengo bastante sueño. Estoy cansada, ha sido un día largo e intenso.


    —Ven aquí —me dice, cogiéndome en brazos y llevándome hasta mi habitación. Me deja caer con cuidado en la cama y se tumba a mi lado.


    —Me gusta este lugar, me recuerda a cuando iba al pueblo de mis abuelos y todo eran risas, juegos y buenas caras.


    —¿Ya no vas allí?


    —Desde que murieron, hemos ido muy pocas veces. Mi madre se pone tristona al recordar los años tan bonitos que pasó allí y le da un poco el bajón, así que vamos con poca frecuencia.


    —Mañana te enseñaré mis lugares predilectos y ya verás qué rincones más preciosos esconde este lugar.


    —Genial.


    —Cuando tenía perro, lo llevaba a pasear por el río y nos bañábamos juntos en el lago, que no está tan frío. Hacíamos excursiones chulísimas y se lo pasaba superbién cada vez que veníamos. Por desgracia, murió de viejito y, por el momento, no he vuelto a tener ningún perrito más.


    —Sí, yo también he tenido perro casi toda mi vida y ahora hace varios años que no tengo. Cualquier día de éstos me da el pronto y voy a alguna protectora para aumentar la familia.


    —Cuando vayas, me avisas y te acompaño.


    —Hecho —responde, chocando mi mano y agarrándola con sus largos dedos—. Me gustas mucho, que lo sepas —confiesa, dándome un tierno beso en los labios.


    —Y tú, a mí, me gustas muchísimo.


    —Vamos bien —comenta, sonriendo y volviéndome a besar.


    Se me escapa otro bostezo, sin que pueda remediarlo.


    —Debes de estar agotada.


    —Lo estoy. Llevo unos días malísimos, durmiendo poco y llorando mucho.


    —Mala combinación. Vayamos a cepillarnos los dientes y a dormir.


    Se levanta, me da la mano para ayudarme y juntos vamos al baño.


    Nos aseamos y vamos a la cama. Una vez bajo las sábanas, nos damos el besito de buenas noches, nos abrazamos y no tardamos en quedarnos fritos.
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    Suenan las campanas y nos despiertan. El sonido es alegre y enérgico.


    No he oído nunca que las hagan sonar de esta manera y no conozco la melodía.


    Generalmente se oyen las que dan la hora, las que llaman a misa o las que anuncian que hay un entierro.


    En estos pueblos, lo que más abunda es gente mayor y los funerales son frecuentes... pero lo de hoy, ni idea.


    Desayunamos en la terraza, junto a nuestros amiguitos de cuatro patas.


    —Id despidiéndoos de la casa, que os vais ya mismo —les suelto mientras ellos juegan como si nada.


    —¿Has dormido bien? —me pregunta, dándome un beso en la mejilla.


    —Genial. Aquí se duerme de maravilla. Al estar a bastante altura, la presión es mayor y se duerme de fábula. ¿Y tú?


    —Sí, he descansado como nunca —responde, estirando el cuerpo y la musculatura.


    —Me alegro.


    Le doy un beso en los labios y me siento sobre sus piernas. Lo abrazo y me quedo junto a él unos minutos, oliendo la fragancia de su piel. No hemos tenido sexo, pero tampoco se nos ve a ninguno de los dos muy por la labor. Creo que tanto él como yo estamos sanando nuestras propias heridas y mantener relaciones sexuales no es imprescindible ahora mismo.


    Nos vestimos y ponemos a los jabalíes en la caja de madera. La metemos en el maletero de mi coche y, al arrancar, los cinco empiezan a gritar.


    —¡Dios! ¿Está muy lejos la granja? —demanda Aritz, tapándose los oídos con las manos. Es una situación graciosa y me río.


    —No, por suerte llegaremos en pocos minutos.


    —Conduce lo más rápido que puedas, por favor.


    Pasamos por delante de la iglesia y resulta que hay una boda. Diría que hace una eternidad que no se celebra un enlace en esta iglesia.


    Los invitados van vestidos de manera muy elegante y se saludan con alegría. El pueblo entero está presente para ver a los novios dándose el «sí, quiero».


     


    Al llegar a la granja con la caja en la mano, el dueño y amigo de mi familia de toda la vida nos da la bienvenida.


    Le enseñamos a nuestros cinco amiguitos y dice que ya están medio criados y que en muy poco tiempo estarán hechos unas bestias. Hay una cochina que la noche anterior parió a varios cerditos muertos y está muy deprimida, así que llevamos a los jabalíes junto a ella, que está tumbada en el suelo, y al momento corren hacia el animal, que sin duda está repleta de leche.


    Me emociono al ver semejante imagen, la cerdita los huele y parece que hasta le ha cambiado la expresión de los ojos. Diría que está feliz de tener a «sus hijitos» junto a ella e imagino que ellos deben creer que es su madre que ya ha despertado. ¡Qué final más feliz!


    Aritz me acaricia la espalda y me mira con cariño. El granjero sonríe al ver lo emocionada que estoy.


    —Puedes venir a verlos cuando quieras. La próxima vez que aparezcas por aquí, no los reconocerás de lo grandes que estarán.


    —Gracias. Me dio mucha pena ver a su madre muerta en una cuneta y a sus crías dándole golpecitos con la cabeza, intentando despertarla. Al menos tienen la oportunidad de seguir viviendo y crecer en un lugar perfecto para ellos.


    —Tranquila, que no los sacrificaré.


    —Muchas gracias. Hasta pronto.


    Conduzco y le voy enseñando mis lugares favoritos a Aritz, que va mirándolo todo, disfrutando de las vistas.


    Hemos abierto la capota del coche y el sol calienta nuestros cuerpos.


    La ruta por el río le encanta y disfruta como un enano metiendo los pies en sus frías aguas. Vamos al lago, que está completamente lleno de agua, y alucina con las vistas.


    —Este sitio es precioso. Cuando vine ayer era de noche, al haber luna llena, se veía bastante, pero a la luz del día debo decir que es espectacular.


    —Sí, ya te he dicho que es un lugar repleto de magia. Cada vez que vengo, me siento en casa, tremendamente feliz. Y este fin de semana, a tu lado, aún me siento más feliz y llena de amor. Vine en un estado anímico lamentable, pero ya lo veo todo de otra manera, y hablar contigo me ha ayudado muchísimo. Me calma saber que tú también has vivido algo similar a lo mío. Me preocupaba mucho tu opinión y me sabía fatal ocultarte algo tan importante para mí. Me he quitado un gran peso de encima al haberlo compartido y que tu respuesta haya sido tan sincera y positiva.


    —También a mí me ha ido genial charlar contigo y contarte mi historia. Va bien sacar las cosas, y los fantasmas del pasado pierden fuerza cuando hablas de ellos con cierta normalidad. Sé que eres la mujer que quiero tener a mi lado y me comprometo a intentar hacerte feliz todos los días que estés junto a mí. Merecemos una vida en pareja y ser felices de una vez. Hemos aprendido mucho con otras personas, viviendo alegrías y tristezas que nos han curtido el alma. Sabemos lo que queremos y también sabemos lo que no queremos, así que ya es hora de utilizar lo aprendido durante estos años y disfrutar de los beneficios que da el tener pareja. Te prometo fidelidad, alegría e ilusión, y aquí, en estas magníficas tierras, rodeados de tanta belleza, te pido que me hagas el hombre más feliz del mundo aceptando el compromiso que te ofrezco y quieras ser mi compañera de viaje, para compartir juntos la gran aventura de vivir al máximo. ¿Aceptas? —demanda, poniendo una rodilla en el suelo mientras me mira con amor.


    Varias personas nos observan y deben de pensar que me está pidiendo matrimonio.


    —¡Di que sí! —dice uno de los chicos que nos está contemplando.


    —¿Qué me contestas? —comenta, sonriendo.


    —Pues claro que acepto, y te digo que yo también me comprometo a intentar hacerte feliz cada día de nuestras vidas.


    Tengo los ojos brillantes; estoy muy emocionada y con los sentimientos a flor de piel.


    Se levanta, me besa y me coge en brazos. Los allí presentes aplauden y silban. ¡Menudo momentazo!


    Pasamos el resto del día frente al fuego de la cocina, hablando y dándonos muestras de cariño, pero sin pasarnos de la raya.


    El ambiente es de lo más romántico y no puedo estar en mejor compañía.


    Conversación no nos falta y me quedo perpleja al conocer algunos aspectos de la vida de mi novio. ¡Uf, cómo suena! Mi novio...


     


    * * *


     


    El lunes por la mañana madrugamos para regresar a Barcelona y volver a la normalidad. Nuestros trabajos nos reclaman y nuestro maravilloso fin de semana debe terminar.


    * * *


     


    El tiempo va pasando y la vida junto a Aritz no puede ser más idílica. Nuestra relación va viento en popa y me hace tremendamente feliz y dichosa.


    El programa de radio marcha bien, y el de la tele, también. Somos líderes de audiencia cada vez que se emite en directo y parece ser que a la gente le ha gustado este formato. Incluso quieren hacer nuevas ediciones...


    Mi relación con Felipe es estrictamente profesional y de amistad. No hemos vuelto a quedar para intimar. Sabe que he empezado una relación formal con Aritz, porque yo se lo he explicado, y él me ha confesado que le dedica todo su tiempo libre a su mujer y que ella ya lo lleva mucho mejor. Se ha hecho a la idea de que en un tiempo se quedará viuda, pero quiere vivir de la mejor manera posible los meses o los años que les queden juntos, sin sentir tanta pena ni tanto llanto.


    La vida está para vivirla, no para sobrevivirla. Y vivirla sin miedos ni limitaciones sólo lo hacen los valientes.


    Ha quedado una bonita amistad entre nosotros y me va contando cómo lleva la enfermedad y las cosas que le preocupan. Lo hemos pasado de maravilla juntos, pero todo tiene un final.


    Con su hija sigo quedando de vez en cuando y la risa junto a ella y el resto de las amigas está más que asegurada.


    Junto a mi familia soy feliz, y ver crecer a mi sobrina no tiene precio. Es un ángel caído del cielo y la quiero con auténtica devoción.


    Sam, Pedro y Luka están contentos por mi relación con el guapo cocinero. Entre ellos ha nacido una bonita amistad y se alegran cuando viene a casa y les prepara uno de sus ricos manjares. Quedamos con frecuencia y me llena de emoción cuando lo veo jugar con Luka, que es lo más parecido a un hijo para mí. Entre ellos hay una conexión especial y se empiezan a querer muchísimo.


    Es más, me arriesgo a decir que soy muy feliz. Me siento orgullosa de la vida que tengo y no puedo pedir nada más. Se me ha dado todo lo que necesito para sentirme tal y como me siento y sería injusto desear algo más.


    En alguna ocasión me he equivocado y he tomado decisiones erróneas. ¿Quién no se ha equivocado más de una vez o más de dos?


    La perfección está en lo imperfecto y es bonito aprender a diario. No hay nada como levantarte con unas ganas renovadas tras haber pasado una ardiente noche junto a tu amor y enfrentarte a tu nuevo día diciendo «aquí estoy yo, que puedo con todo y con todos».
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    Hoy es la gran final del programa de cocina. Estoy atacada de los nervios y no sé qué me va a tocar preparar en esos sesenta minutos que pasan tan rápido.


    Me están peinando y maquillando, y noto que tengo el pulso acelerado. Entra Felipe y me guiña un ojo mientras mira mi reflejo en el espejo. Sonrío y él también lo hace. Hay tanta química entre nosotros que duele saber que nunca más volveremos a estar juntos...


    Utiliza un bastón porque las piernas, en ocasiones, le fallan un poco. Ha hecho público lo de su enfermedad y la gente lo ha acogido con un cariño infinito, que es lo que él se merece.


    Su familia ha venido al completo, porque quieren ver el programa desde detrás de las cámaras.


    He de decir que hoy casi todas nuestras familias han querido venir y hay un ambiente impresionante. Se ha generado mucha expectación y hay quinielas sobre quién ganará el concurso. Hay tres finalistas, y entre ellos estoy yo. También estarán el resto de los concursantes que han sido expulsados, y se respira mucha emoción en el plató.


    Quedan pocos minutos para que empiece y estoy atacada de los nervios, me tiemblan las manos y no sé si voy a poder cocinar algo decente.


    Estoy apoyada en la pared, esperando a que la presentadora diga mi nombre para salir corriendo y saludar al montón de espectadores que nos están viendo. Felipe me mira desde la distancia y se acerca.


    —Suerte, Nalia. No estés nerviosa, que es un programa para pasárselo bien y seguro que lo harás genial.


    —Gracias, guapo. Es fácil decirlo, pero difícil conseguirlo —contesto, respirando profundamente.


    —Confío en ti desde la primera vez que nuestras miradas se cruzaron, y supe de inmediato que serías alguien muy especial en mi vida. Me he sentido tan vivo junto a ti que jamás podrás llegar a entender cuánto bien me has hecho. Me hiciste reflotar cuando más hundido estaba y me hiciste agarrar el toro por los cuernos, afrontando mi triste realidad de la mejor manera posible. Mañana por la noche mi mujer y yo nos iremos y comenzará nuestra aventura. Estoy nervioso y me da miedo dejar atrás toda una vida.


    —Seguro que será una experiencia maravillosa y junto a tu esposa vivirás los mejores momentos de tu vida. Ahora os toca disfrutar y vivir sin demasiadas preocupaciones, aprovechando el día a día sin plantearos qué sucederá mañana. Sé feliz y hazla inmensamente feliz. Ella también deja atrás una vida entera para dedicarle a su marido su tiempo, su cariño y su apoyo incondicional. ¿Hay algo más bonito que eso?


    Felipe sonríe y me da un abrazo.


    —Gracias por ser como eres y por haberme dejado entrar en tu vida. Ya formas parte de mi familia y puedo ratificar que te amo, pues esas palabras son sólo para mis familiares.


    —Te quiero, Felipe. —No puedo decir nada más y lloro, emocionada.


    —Me has convertido en el hombre más afortunado del planeta.


    Pienso en el bebé que podríamos haber tenido y ese devastador pensamiento me hace sentir muy culpable. Le doy un beso en la mejilla y salgo corriendo dirección al baño.


    ¡Joder! Se me ha corrido el maquillaje y no puedo ni lavarme la cara ni sonarme casi la nariz ni vomitar la comida que amenaza con salir en cualquier momento...


    Cierro los ojos y me sereno como buenamente puedo. Respiro hondo y me concentro en hacer repeticiones, cogiendo una gran cantidad de aire para soltarlo luego poco a poco.


    La puerta se abre y entra la maquilladora, que me mira sonriendo.


    —Hola, preciosa. Felipe me ha avisado de que estabas sufriendo una pequeña crisis y que seguramente te harían falta unos retoques.


    —Sí.


    No puedo decir nada más, porque unas ganas tremendas de llorar amenazan con hacerme soltar unas pocas lágrimas y estropear completamente la obra de arte que esta señora ha hecho en mi triste cara.


    —No te preocupes, que en unos segundos te dejo como si no hubiera pasado nada. —Me da un pañuelo de papel para que me limpie las lágrimas y me suene la nariz—. ¿Estás mejor?


    —Sí. Muchas gracias.


    —Anda, ven y dame un abrazo. —Me acoge y me relajo entre sus brazos.


    En un periquete me deja la cara en perfecto estado y salimos del baño.


    Suena la sintonía del inicio del programa y oigo a la presentadora que saluda a los espectadores diciendo que hoy es la gran final.


    Miro a lo lejos y veo a Felipe, que me mira con cariño y cierta preocupación.


    Siento tanta pena, tanta culpabilidad y tanta atracción por él que es mejor que desaparezca de mi vida para evitar la tentación de besarlo, lanzándome a sus brazos cada vez que lo vea.


    Es perfecto para mí y no puedo evitar sentir la química que existe entre nosotros dos.


    Camino hasta donde están mis otros dos compañeros, que están igual de histéricos que yo.


    —¡Qué nervios!


    —Y que lo digas —respondo, dándoles la mano—. ¿Os parece bien que salgamos los tres a la vez, cogidos de la mano, mostrando la unión que hay entre nosotros? —les propongo, pues no quiero salir sola.


    —Me parece perfecto —replica un concursante.


    —Y a mí —responde el otro. Ambos ya se han convertido en mis amigos.


    Oímos a la presentadora decir el nombre de uno de ellos, pero salimos los tres con las manos bien unidas y los brazos levantados.


    —¡Y aquí están nuestros finalistas! —rectifica la presentadora al ver que aparecemos los tres bien juntitos.


    El público aplaude con energía y nuestros familiares gritan y silban como auténticos fans.


    —Hemos querido salir juntos porque los tres nos sentimos ganadores por haber llegado hasta aquí. No somos grandes cocineros, pero milagrosamente estamos en un programa de cocina y hemos llegado a la final del concurso. Hablo por mí, pero creo que también hablo en nombre de mis compañeros, cuando digo que me siento ganadora, quede en la posición que quede. Participar en este maravilloso programa nos ha dado un montón de oportunidades en el mundo laboral, un tremendo reconocimiento y, lo más importante, un sinfín de momentos inolvidables junto a personas aún más inolvidables y especiales que siempre formarán parte de nuestros corazones. Gracias por darme esta preciosa oportunidad. Os quiero.


    Mis compañeros me abrazan al ver lo emocionada que estoy. Menuda nochecita me espera... Aritz me mira con los ojos vidriosos y aplaude como el que más. Nuestra relación, milagrosamente, no se ha hecho pública y pocas personas saben que somos pareja. Mi familia, evidentemente, sí, pero no han dicho nada a nadie. Les pedí que no comentaran nada hasta que terminase el programa, y los pobres me han guardado el secreto la mar de bien.


    Eduardo también lo sabe, porque fuimos juntos a la granja y es el mejor amigo de Aritz, pero él también ha sabido guardar el secreto como el que más. Ha querido venir al programa y está junto a los familiares de Aritz y los míos, que se han conocido hoy; entre ellos hay cierto cachondeíto al saber que son «familia».


    El tiempo para cocinar empieza ya y miro el interior de la famosa cestita. Decido hacer unas gambas rebozadas, que tienen una pinta deliciosa, con trocitos de maíz, unos mejillones tigre rellenos y unas almejas con ajito y perejil de guarnición. Lo puedo hacer rápido, creo que me dará tiempo.


    Pongo las almejas en agua y sal para que suelten la arena que tienen en su interior. Los mejillones, que por suerte ya están limpios, los meto en una olla para que se vayan hirviendo al vapor y, mientras, pelo los gambones rojos, para luego freírlos en una sartén con varios ajos.


    Machaco el maíz, haciendo que se quede en trocitos no muy grandes. Hago una bechamel bastante espesa mientras se hace un sofrito de tomate y cebolla.


    Como que estoy haciendo pocas cantidades, se cuece todo bastante rápido.


    Separo los mejillones de las cáscaras y pongo el molusco en el vaso de la batidora. Cuando el sofrito está hecho, le añado una pizquita de guindilla, para que no esté muy picante y les guste a los niños.


    Mezclo en el vaso los ingredientes y hago una masa. Relleno las cáscaras de los mejillones y les pongo pan rallado. Una vez está el aceite muy caliente, los voy friendo, echando el aceite por encima con una cuchara, y en un momento están frititos, con una capa crujiente por encima. Los pongo en un plato con varias servilletas para que se empapen de aceite y corro para seguir con las gambas. Las clavo en palitos de madera, las rebozo bien rebozadas y las frío también.


    Cuelo las almejas y las echo a la sartén, con el ajito y el perejil. Pongo la tapa para que se hagan al vapor y clavo los palos con las gambas en una espuma que hay para hacer estas presentaciones.


    Pongo en un gran plato de cristal las gambas, los mejillones tigre alrededor del plato y las almejas en un lateral. La pinta es deliciosa y estoy muy orgullosa de lo que he confeccionado.


    La presentadora nos anuncia que el tiempo ha terminado y llevamos nuestros platos a la mesa, donde serán juzgados.


    Mis compañeros también han hechos unas cosas deliciosas, que tienen muy buena pinta.


    Los niños van probando lo que hemos cocinado y van haciendo comentarios bastante positivos.


    —Al final va a resultar que sois buenos cocineros, ¿eh? —se mofa uno de ellos.


    —Y lo mejor de todo es que no nos han envenenado con sus platos en ninguno de los programas —comenta otro, entre risas.


    El público ríe y nosotros también.


    —Mis padres estaban avisados de que, si me ponía malo después de haber comido alguna de las cosas que tan mala pinta tenían, me llevaran rápido al hospital —añade otro graciosillo.


    Hoy están más dicharacheros de lo normal e imagino que, al ser la final, quieren irse por la puerta grande.


    Parece ser que les han gustado mucho los tres platos. El jurado adulto también prueba la comida.


    —Nalia, ¿dónde has aprendido a cocinar mejillones rellenos? —pregunta Aritz, muy sorprendido al ver que están buenos y que han quedado en su punto.


    —Es una receta de mi madre y hace muchos años que no los hacía. Me encantaba comerlos, pero da mucha faena hacer un buen plato de tigres. Además, la receta lleva más guindilla. Únicamente he puesto un poco para que no picaran demasiado y los niños los pudieran comer sin problema. ¿Están buenos?


    —Ven.


    Aritz coge una cuchara limpia y me da a probar un poco del mejillón que tiene en la mano. Cierro los ojos y me transporto a cuando mi madre los hacía.


    —¡Mamá, son iguales que los tuyos! —exclamo, mirando a mi madre, que está entre el público, riendo como la que más.


    La gente aplaude este momento tan espontáneo y ríe.


    Los gambones con maíz también han gustado mucho, y tanto la valoración de los niños como la de los adultos es muy positiva.


    Valoran la comida de mis dos compañeros, que también se han esforzado en hacer cosas muy ricas, y el jurado comenta que, por suerte, hoy no son ellos los encargados de decidir quién será el ganador. Lo decidirá el público.


    La presentadora explica cómo serán las votaciones. Hay tres teléfonos móviles, en los que cada uno será el encargado de recibir los mensajes que la gente envíe. Únicamente tienen que mandar un mensaje de texto diciendo el nombre de la persona que quiere que gane al teléfono de su concursante predilecto.


    Cada móvil tiene una cartulina con su número de teléfono y justo en ese instante se abren las líneas. Hay un notario al lado de los móviles para dar fe de que no se manipulan. Al momento empiezan a sonar los mensajes y se oye la melodía que generan los tres dispositivos.


    El que reciba más mensajes será el ganador, así de simple.


    Se les pone una tapa de cristal tipo urna y empieza la cuenta atrás de los quince minutos que la audiencia tiene para votar.


    Es nuestro momento para decir lo que queramos y para ver un vídeo muy gracioso con los mejores momentos del programa.


    No podemos parar de reír al ver algunas caídas, frases míticas que pasarán a la historia y, cómo no, el momento beso entre Aritz y yo.


    Admito que está siendo una noche de lo más divertida y no quiero que termine nunca.


    Finaliza el tiempo de votar y se cortan las líneas telefónicas. En ese instante dejan de sonar los teléfonos y vuelve la tranquilidad.


    El notario escribe los resultados en una tarjeta y la mete en un sobre sin decir nada a nadie.


    El jurado se despide de nosotros diciéndonos unas cosas preciosas y veo que Aritz me mira con ternura. Está emocionado y sonríe como un niño.


    Los tres finalistas estamos en medio del plató y la presentadora está a punto de anunciar quién es el ganador. Cambia la luz y una gran pantalla se enciende donde se puede leer «El ganador es...».


    Pasan los segundos y noto que se me va a salir el corazón por la boca. De repente sale mi foto y el público enloquece al saber que he ganado el concurso. Caen del techo globos y confeti, y el plató se llena de gente que corre a felicitarme.


    Aritz se queda junto a sus compañeros del jurado y aplauden la decisión de la audiencia.


    Mi familia está junto a mí y me felicita entre besos y abrazos.


    No doy crédito a lo que estoy viviendo y siento un derroche de felicidad impropio de mí. Finalmente, cuando la mayoría de gente me ha felicitado, Aritz se acerca a mí. Se lo ve nervioso.


    —Doy las gracias al programa por haberme dado la oportunidad de darme a conocer más y por haberme permitido vivir momentos tan bonitos semana tras semana. He conocido a personas que merecen mucho la pena y creo que ha llegado el momento de gritar a los cuatro vientos lo muchísimo que quiero a Nalia y lo enamorado que estoy de ella. Nalia, te quiero. Lo que he vivido contigo no tiene nombre y no puedo ser más feliz. Nos conocemos desde antes de que empezara este maravilloso programa y me enamoré perdidamente de ti cuando me hiciste aquella divertida entrevista en la radio y nuestros caminos empezaron a unirse. Hemos mantenido una relación secreta durante este tiempo, pero ya no quiero seguir con este secretismo. El concurso ha finalizado, ya no soy jurado, y he de decir que siempre era el que peor te puntuaba para que no dijeran que había favoritismo por mi parte. Ahora simplemente soy tu novio y desde aquí te digo que me gustaría dejar de serlo para convertirme en tu marido.


    Se oye un «ooooooohhh» en el plató y algunas risitas.


    Yo estoy que no doy crédito a lo que estoy viviendo y no sé si tengo más vergüenza que emoción, o alegría o miedo a decidir mi futuro junto a Aritz en cuestión de segundos, ante la atenta mirada de centenares de testigos en directo y media España viéndolo desde su casa.


    Veo que pone una rodilla en el suelo, me mira con esa sonrisa suya tan arrebatadoramente sexy y saca una cajita del bolsillo de su chaqueta.


    —Señorita Nalia, ¿sería tan amable de concederme el inmenso privilegio de formar parte de mi vida convirtiéndose en mi maravillosa esposa?


    Camino hasta quedarme ante el hombre que está demostrando lo bien puestos que los tiene al hacer público su amor pidiéndome matrimonio ante tantísimas personas, y le digo que sí con la cabeza. Estoy muy emocionada y casi no puedo ni hablar.


    —Nada me haría más feliz que pasar el resto de mi vida junto a ti. Te quiero, Aritz.


    El público se pone en pie y aplaude como si estuviera viendo una función de teatro que finaliza de una manera preciosa.


    Él me pone un anillo en el dedo, me besa y nos abrazamos como si estuviéramos en casa, completamente solos.


    Algunas personas se limpian las lágrimas, pues se han emocionado, y aplauden fervientemente. Mis compañeros corren hacia nosotros y nos abrazan también. Definitivamente, éste es el momento más emotivo de toda mi vida.


    La presentadora pone un poco de orden y, secándose las lágrimas, nos felicita.


    Si el programa en sí ya tenía suficiente audiencia, con este final tan inesperado aún va a tener más y mañana un montón de programas hablarán de lo ocurrido hoy entre Aritz y yo.


    Bueno, no hay mal que por bien no venga, eso significa que es más que posible que el programa de radio tenga mayor número de oyentes, y el restaurante de Aritz más comensales, o incluso más novios quieran celebrar el banquete de su boda en su nuevo restaurante. Todo suma y nada resta.


    Como digo siempre, lo que no suma al menos que no reste, pero en mi caso Aritz no sólo suma, sino que multiplica por mil.


    Me siento feliz como una perdiz y ahora sí que no le pido nada más a la vida.


    Miro de reojo a Felipe, que me sonríe y me hace un gesto con la mano, dándome su aprobación. Qué feliz estoy y cuánta alegría albergo en mi interior.


     


    * * *


     


    La casa de al lado de la de Sam y Pedro está a la venta y decidimos comprarla para ir a vivir allí y no estar lejos de mi niño Luka.


    Aritz ha vendido la suya, lo mismo que he hecho yo con mi piso, para poder así partir ambos de cero.


    Queremos una vida en común donde empecemos a construirla juntos, poniendo la primera piedra del elaborado destino que desde hace un tiempo estamos comenzando a construir.


    La vida me sonríe y estoy tan y tan agradecida por la cantidad de cosas bonitas que me están sucediendo...


    Tengo unas ganas renovadas de formar una familia y no descarto darle un hijo algún día a Aritz. Sé que le hace una ilusión tremenda... e incluso a mí me hace ilusión.


    Los dos tuvimos que dejar escapar la oportunidad de ser padres en un momento de nuestras vidas que no era el idóneo, y seguramente la persona que teníamos a nuestro lado tampoco era la indicada. Por suerte existen las segundas, las terceras y todas las oportunidades que uno necesite hasta dar con la persona que realmente te haga feliz y sientas que ya no quieres más dramas en tu vida y sí muchas cositas buenas.


     


    FIN
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    Tras un encuentro místico en su vida con una persona clave que la animó a escribir, y así dejar su legado en cada uno de sus libros, Ariadna decidió dedicarle mayor tiempo y dedicación a su gran pasión.


    Publicó su primera novela en 2013 y desde entonces no ha dejado de escribir historias de género erótico en las que el romanticismo y el amor son los protagonistas.


    En 2019 colaboró en un relato de novela negra en el libro Els casos de ficció, y ha participado en programas de televisión y de radio.


    Nacida en Barcelona un 13 de marzo, reside en su ciudad natal junto a su preciosa hija, a la que quiere con auténtica devoción y le tiene un amor infinito.


    Siempre al lado de su incondicional amigo del alma, amante pasional y la más bonita casualidad: Fernando. Y con la hija de él, lo más parecido a una hermana para su niña.


    Debido a los duros momentos que le ha tocado vivir y superar de la mejor manera posible, Ariadna tiene una perspectiva del mundo y un punto de vista muy personal, místico y simple, pues es bien sabido que en muchas ocasiones la felicidad reside en la simplicidad.
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